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1991 

Faltando pocos minutos para la media noche del úllimo día de 
1991, el gobierno y el FMLN firmaban el Acta de Nueva York, con la 
que, polílica y formalmente, se ponla término a más de una década de 
lucha armada en El Salvador. 

Tal desenlace constiluye por si mismo la mejor caracterización y el 
más exacto balance del año, aunque, naluralmente, el saldo de 1991 
recoge una larga acumulación de factores y procesos que van desde lo 
económico-social y lo político-militar, hasta los reacomodos del orden 
internacional. Es por ello precisamente que el significado general del 
Acta de Nueva York es la puesla a punlo del nuevo equilibrio real de 
todos esos factores, y que en su escrituración se conjugaron las fuer
zas y tendencias prevalecientes en lo internacional. 

Ya en los hechos, y durante todo el año, lo polltico consiguió sobre
ponerse a lo militar. Una correlación que ya fue notoria en 1990, pero 
que en toda la década pasada ni siquiera las elecciones presidenciales 
lograron instaurar. No es que en 1991 dejaran de haber fuertes enfren
tamientos armados, ni que la violencia polltica Juera erradicada. A decir 
verdad, durante el período político-electoral de principios de año la vio
lencia se exacerbó de un modo alarmante. Pero nada de ello marcó la 
alención y la conciencia nacional como las poderosas sacudidas que 
represenlaron para las estructuras del país las reformas constituciona
les acordadas en México al finalizar el mes de abril; el Acuerdo de Nue
va York firmado en septiembre, con el que fue desatado el nudo 
gordiano de la negociación y de la paz; y la vista pública del caso jesui
tas, celebrada ese mismo mes de septiembre. 

En la realidad nacional, pues, la batalla principal se trasladó de 
modo definitivo a lo polflico-institucional, relegando lo militar a una reta
guardia meramente defensiva, algo que la parte insurgente consiguió 
atisbar y asumir con mayor rapidez y audacia que su adversario guber
namental, adelantándose a decretar una tregua total y unilaleral el 16 
de noviembre. 

Todavía hay algunos sectores que dudan del realismo del acuerdo 
alcanzado y de las posibilidades de su consolidación. Fundamental
mente, se aduce que lo plasmado en el papel es más producto de pre
siones internacionales que de la madurez de las rondiciones internas 
del pals. Y de alll se concluye que la concreción de lo firmado será un 
obscuro laberinto cuya única salida será el retorno a la opción militar. 

No puede ponerse en duda que la reconciliación y la consolidación 
de la paz será un proceso largo, complejo y plagado de grandes obstá
culos y resistencias. Pero seguro es también que el proceso seguirá 
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marchando con igual o mayor dinamismo y en la misma dirección en 
que se condujo hasta el Acta de Nueva York. Tal certeza no sólo tiene 
por premisa el que durante lodo 1991 los militares más retrógrados, 
junto a fracciones del capital oligárquico, hayan fracasado en sus repe
tidos intentos de descarrilar o al menos paralizar las negociaciones -
intentos que fueron desde las múltiples trabas insfüucionales interpues
tas por una laoción de ARENA dentro de la Asamblea Legislativa hasta 
los chantajes y las amenazas escuadronaras, abanderadas principal
mente por la Cruzada pro Paz·y Trabajo y el Diario de Hoy contra el 
mismo presidente Cristiani. 

Es que, en el rondo, los temores por un retroceso o un deterioro aún 
mayor del proceso salvadoreño provienen de la falsa impresión de que 
las profundas transformaciones y tendencias internacionales. que influ
yen más directamente sobre El Salvador, son perfectamente ajenas y 
hasta opuestas a las tendencias vigentes en el país, cuando lo cierto 
es que la realidad y la conciencia nacional no marchan ni pueden mar
char a la deriva o divorciadas del gran proceso por el que el mundo se 
mueve en la actualidad. Por múltiples medios y canales, la actitud y la 
conciencia que prevalecen en el plano internacional ya se han encar
nado también en El Salvador, a despecho de la prensa extremista que 
pretende ver en los acuerdos de paz una abusiva injerencia e imposi
ción foráneas. 

Si para los norteamericanos el proceso de agonía y defunción de la 
UASS y del socialismo real supuso el desplazamiento del centro 
gravitatorio de su poder e intereses. con mucha mayor razón resulta 
impensable que el proceso salvadoreño haya podido permanecer in
mune a ello e insensible a la experiencia de los terribles años de la 
guerra. Seguros pueden estar los militares más obtusos y 
escuadroneros de que en El Salvador también se encuentra moribundo 
el poder económico estructural oligárquico que los creó, amamantó y 
utilizó durante más de medio siglo. 

No es que las tibias reformas económicas y sociales de la democra
cia cristiana consiguieran quebrar o moderar ese poder. Y de hecho 
persisten, en algunos ámbitos agravadas, las condiciones de opresión 
e injusticia social que gestaron el conflicto bélico. Pero, por un lado, el 
masivo éxodo de refugiados que originó la guerra ha reportado el esta
blecimiento del mayor filón económico del pals, cuyo aprovechamiento 
no requiere de los servicios represivos de ningún ejército. Y más aún, 
las duras condiciones competitivas derivadas de la liberalización de los 
mercados internacionales y de la "modernización" de las economías, 
requieren de una radical transformación de la mentalidad y del compor
tamiento económico del capital nacional -si es que aún alienta espe
ranzas de sobrevivencia. 

Puede que todavla persistan actos y voluntades extremistas. Pero 
a la larga son las condiciones objetivas las que terminan por imponerse 
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sobre la voluntad y las conciencias y no a la inversa. No es por otra 
causa que los militares y escuadronaras no han encontrado sulicienle 
fuerza y apoyo para sus intentos sangrientos y golpistas durante el 
año, como paradójicamente el mismo partido ARENA se los echara en 
cara a finales de noviembre. 

Los acuerdos de paz lirmados en Nueva York son realistas en ex
tremo. Tan realistas que las profundas causas de la guerra -la injusti
cia estructural y las hirientes desigualdades sociales- no fueron corre
gidas, ni siquiera abordadas de lleno. Simplemente, no había condicio
nes para tal empresa. Lo que en principio ha sido conjurada es la vio
lencia institucionalizada con que en el pasado se abortó !oda forma ci
vilizada de superar aquel estado de iniquidad y de opresión. 

De hecho, tanto como en la mesa de negociaciones, la realidad 
económico social del país prosiguió fielmente por los derroleros traza
dos en el plan económico de liberalización y privatización gubernamen
tal. Quizá el crecimiento económico estimado para el año por el gobier
no motive la euforia triunfalista del gabinete económico, pero sin que 
existan condiciones para confiar en un crecimiento sostenido, que es 
criterio decisorio de evaluación de los programas de ajuste. 

Lo que si resulta incuestionable es que el impacto del programa so
bre las condiciones de vida de los sectores populares ha sido catastró
fico. Pese a los malabarismos estadísticos gubernamentales, que re
portan una tasa inflacionaria del 1 O por ciento, la opinión pública nacio
nal dio en 1991 un primer volo de rechazo a la gestión de ARENA. A 
diferencia de la relativa tolerancia a los manejos económicos del go
bierno observada en los dos años anteriores, una encuesta del IUDOP 
(Proceso 498) corrida entre los meses de octubre y noviembre revela 
que, a mitad de su gestión, la población ha cancelado el tiempo de gra
cia concedido al gobierno electo en 1989. No obstante, la fuerte inyec
ción de recursos externos que se esperan para la reconstrucción po
drla atenuar coyunturalmente el peso que el reajuste económico ha 
descargado sobre las mayorías populares. Será, en definitiva, la lucha 
social y política no violenta, en condiciones de relativo equilibrio, la que 
decidirá el nuevo rumbo que habrán de tomar las relaciones económi
co-sociales del paf s. Cuestión clave, por cuanto del éxito o fracaso con 
que sea tratada la injusticia social procederá la normalización definitiva 
del país, o su generalizada desestabilización. 

Para que se respeten y consoliden estas nuevas reglas polfticas y 
las reformas institucionales plasmadas en los acuerdos, está previsto 
un conjunto de mecanismos y garantlas, algunos de los cuales inicia
ron su trabajo durante el año. 

La instalación de la misión de verificación de Naciones Unidas 
(ONUSAL) es uno de esos instrumentos especlficos, que además 
constituyó una novedad para la vida del pals en 1991. A seis meses de 
instalada, su presencia aún no se ha hecho senlir con efectividad en su 
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primer mandato de vigilancia activa de los derechos humanos. En ese 
breve plazo, no había que esperar algo distinto, considerando que se 
trataba del ensayo de una modalidad de cooperación internacional sin 
precedentes en la ONU, y lógicamente necesitada de múltiples ajustes 
sobre la marcha, aunque sus problemas en el oriente del país han re
basado lo meramente burocrálico o administrativo. Era inevitable que 
surgiesen problemas serios en una misión tan novedosa y complicada, 
pero no es ningún mal la aplicación de correclivos. 

Sin duda 1991, junto al año precedente, acumulan la más consu
mada prueba del envilecimiento institucional imperante en el país, ca
racterizado por la conducta de la Fuerza Armada ante el caso jesuitas y 
las correspondientes incoherencias y debilidades del sistema judicial. 
La perplejidad mundial que causó el veredicto, absolviendo a crimina
les contra todas las pruebas establecidas, sólo culminó &I capítulo del 
desembozado encubrimiento de los autores intelectuales de la 
masacre dentro dal Alto Mando de la Fuerza Armada. A escasas sema
nas de dicho veredicto, otro tribunal reprodujo el mismo absurdo, ab
solviendo a los asesinos confesos de al menos veinte campesinos en 
el caso del "pozo macabro" de Armenia. 

No obstante los tenebrosos recovecos de la justicia salvadoreña, la 
verdad del caso jesuttas alcanzó la luz pública en 1991, con los testi
monios revelados por el congresista Moakley, al cumplirse el segundo 
aniversario de la masacre. Los informes que circularon luego después 
del asesinato, refiriendo la misteriosa reunión celebrada en la escuela 
milrtar por oficiales del Alto mando, la tarde previa a la ejecución de los 
jesurtas, se completaron finalmente con los nombres de los generales 
Ponce, Zepeda y Bustillo, junto al coronel Elena Fuentes. 

Quizá el mismo Moakley fue quien mejor explicó este paradójico di
vorcio entre la verdad y la justicia a medias impartida en la masacre de 
la UCA, enmarcándolo como una necesidad para mantener influencias 
sobre la Fuerza Armada, en beneficio de la buena marcha de las nego
ciaciones de paz. Al final, pues, el asesinato-martirio de los jesuitas de 
la UCA terminó siendo medio eficaz para la erradicación de las estruc
turas de terror que por seis décadas han esclavizado al pueblo salva
doreño. Un sacrificio que los sacerdotes masacrados siempre estuvie
ron dispuestos a ofrecer. 

Con 1991 se ha cerrado uno de los capítulos más macabros y san
grientos de la historia de El Salvador. La construcción todavla indefini
da de una nueva sociedad, pero con los dinamismos estructurales del 
proceso a su favor, abre las puertas a la esperanza y a la renovación 
del compromiso en favor de la liberación integral de las mayorías popu
lares. 
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Balance político 

Cae de su peso que el eje fundamental 
del proceso político salvadoreño a lo largo 
de 1991 lo const~uyó la dinámica de la nego
ciación entre el gobierno y al FMLN, la cual 
cristalizó finalmente, al filo de la medianoche 
del 31 de diciembre, en el "Acta de Nueva 
York", poniendo fin formalmente a once 
años de guerra abierta en El Salvador. 

Desde esa clave analflica, 1991 puede 
ser periodizado en tres elapas bien delini
das: un primer período, comprendido entre 
enero y abril, marcado fenoménicamente por 
la coyuntura electoral, pero cuyos dinamis
mos de fondo esluvieron sobredeterminados 
por la marcha de la negociación, y que con
cluyó con los "Acuerdos de México", tras 
una prolongada ronda de conversaciones en 
dicha ciudad entre el 4 y al 27 de abril. 

El segundo periodo se extendió desde 
los Acuerdos de México (abril 27) hasta la 
ronda de Nueva York (16-25 de septiembre), 
la cual concluyó con nuevos "Acuerdos", 
que delinearon la recta final de las negocia
ciones al establecer los parámetros lunda
menlales para un acuerdo de cese de fuego 
definitivo. En este periodo tuvieron lugar 
otras tres rondas importantes de negocia
ción: Caraballeda, Venezuela (25 de mayo-2 
de junio); Querélaro, México (16-22 de junio) 
y un breve encuentro preparatorio, en Méxi
co, D.F. (9-11 de julio). También a este pe
riodo corresponden la cumbre de presiden
tes de Centroamérica y Panamá, realizada 
en San Salvador (15-17 de julio) y la cumbre 
de mandatarios de lberoamérica, celebrada 
en Guadalajara (18-19 de julio). 

Finalmente, el tercer periodo considera
do se extiende desde la ronda tenida en la 
sede de la ONU, en Nueva York, en septiem
bre (Nueva York 1), hasta la jornada negocia
dora decisiva, desarrollada otra vez en la 

6 

sede de la ONU, entre el 16 y el 31 de di
ciembre (Nueva York 11), que concluyó con el 
"Acta de Nueva York", tras una intensa jor
nada de negociaciones previas desarrolla
das sucesivamente en México, D.F. (12-22 
de octubre y 3-16 de noviembre) y San Mi
guel de Allende, Guanajuato (25 de noviem
bre-10 de diciembre). 

Un nueva coyuntura electoral 

Fenoménicamente, el primer trimestre de 
1991 estuvo dinamizado por la nueva coyun
tura electoral -el séptimo evento elec
cionario desde 1982, incluyendo las dos ron
das presidenciales de 1984-- que se generó 
de cara a las elecciones legislativas y muni
cipales del 1 O de marzo. 

Si bien, al igual que las seis rondas elec
torales precedentes, las elecciones del 1 O de 
marzo se realizaron también en un contexto 
de guerra, por aira parte presentaban varias 
novedades cualitativas: por vez primera, en 
catorce años, estarlan nuevamente repre
sentadas todas las opciones ideológicas en 
la palestra electoral: el espectro de opciones 
iba desde la extrema derecha (ARENA) has
ta el marxismo (UDN), pasando por la demo
cracia cristiana (PDC) y la social-democracia 
(Convergencia Democrática). Por vez prima
ra, desde el inicio abierto del conflicto bélico, 
el FMLN se abstuvo de boicotear mil~armen
te las votaciones, e incluso decretó una tre
gua unilateral a nivel nacional (aun cuando 
de hecho opuso d~icultades a los comicios 
en una veintena de municipios). 

Si, a lo largo da toda la década de los 
ochenta, la izquierda estimó que el no votar 
favoracla al FMLN y desfavorecla a los sec
tores pollticos dominantes, con la coyuntura 
dal 1 O de marzo de 1991, los papeles se in-

balance político ___________ _ 

Balance político 

Cae de su peso que el eje fundamental 
del proceso polilico salvadoreño a lo largo 
de 1991 lo const~uyóla dinámica de la nego
ciación entre el gobierno y el FMLN, la cual 
cristalizó finalmente, al filo de la medianoche 
del 31 de diciembre, en el "Acta de Nueva 
York", poniendo fin formalmente a once 
años de guerra abierta en El Salvador. 

Desde esa clave analflica, 1991 puede 
ser periodizado en tres eLapas bien delini
das: un primer período, comprendido entre 
enero y abril, marcado 1enoménicamente por 
la coyuntura electoral, pero cuyos dinamis
mos de fondo esluvieron sobredelerminados 
por la marcha de la negociación, y que con
cluyó con los "Acuerdos de México", tras 
una prolongada ronda de conversaciones en 
dicha ciudad entre el 4 y el 27 de abril. 

El segundo perlado se extendió desde 
los Acuerdos de México (abril 27) hasta la 
ronda de Nueva York (1 6-25 de septiembre), 
la cual concluyó con nuevos "Acuerdos", 
que delinearon la recta final de las negocia
ciones al establecer los parámetros funda
mentales para un acuerdo de cese de fuego 
definitivo. En este perlado tuvieron lugar 
otras tres rondas importantes de negocia
ción: Caraballeda, Venezuela (25 de mayo-2 
de junio); Querétaro, México (16-22 de junio) 
y un breve encuentro preparatorio, en Méxi
co, D.F. (9-11 de julio). También a este pe
riodo corresponden la cumbre de presiden
tes de Centroamérica y Panamá, realizada 
en San Salvador (15-17 de julio) y la cumbre 
de mandatarios de lberoamérica, celebrada 
en Guadalajara (18-19 de julio). 

Finalmente, el tercer perlado considera
do se extiende desde la ronda tenida en la 
sede de la ONU, en Nueva York, en septiem
bre (Nueva York 1), hasta la jornada negocia
dora decisiva, desarrollada otra vez en la 
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sede de la ONU, entre el 16 y el 31 de di
ciembre (Nueva York 11), que concluyó con el 
"Acta de Nueva York", tras una intensa jor
nada de negociaciones previas desarrolla
das sucesivamente en México, D.F. (12-22 
de octubre y 3-16 de noviembre) y San Mi
guel de Allende, Guanajuato (25 de noviem
bre-lO de diciembre). 

Un nueva coyuntura electoral 

Fenoménicamente, el primer trimestre de 
1991 estuvo dinamizado por la nueva coyun
tura electo ral -el séptimo evento elec
cionario desde 1982, incluyendo las dos ron
das presidenciales de 1984- que se generó 
de cara a las elecciones legislativas y muni
cipales del l O de marzo. 

Si bien, al igual que las seis rondas elec
torales precedentes, las elecciones del 10 de 
marzo se realizaron también en un contexto 
de guerra, por olra parte presentaban varias 
novedades cualitativas: por veZ primera, en 
catorce aflos, estarlan nuevamente repre
sentadas todas las opciones ideológicas en 
la palestra electoral: el espectro de opciones 
iba desde la extrema derecha (ARENA) has
ta el marxismo (UDN), pasando por la demo
cracia cristiana (PDC) y la social-democracia 
(Convergencia Democrática). Por vez prime
ra, desde el inicio abierto del conflicto bélico, 
el FMLN se abstuvo de boicotear mil~armen
te las votaciones, e incluso decretó una tre
gua unilateral a nivel nacional (aun cuando 
de hecho opuso d~icuhades a los comicios 
en una veintena de municipios). 

Si, a lo largo de toda la década de los 
ochenta, la izquierda estimó que el no votar 
favorecla al FMLN y desfavorecla a los sec
tores pollticos dominantes, con la coyuntura 
del 10 de marzo de 1991, los papeles se in-
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virtieron. Esta vez, la izquierda d~undió la 
consigna del voto masivo, en base al su
puesto de que el no votar favorecería, en la 
práctica, a ARENA. 

El mayor pluralismo relativo del espectro 
electoral, aunado a la presencia más decidi
da de la izquierda y al relativo cambio de ac
titud del FMLN frente a las elecciones, deter
minaron una tercera novedad cualitativa -a 
nuestro juicio, la principal- del evento elec
toral: por vez primera en más de una década 
de guerra, las elecciones se realizaban no 
sólo en un contexto de negociación, sino que 
se conslitufan ellas mismas en un espacio 
para hacer avanzar la solución negociada 
del conflicto. 

Durante fa década de los ochenta, el go
bierno, la Fuerza Armada, Estados Unidos y 
las fuerzas sociales y polfticas de la derecha 
pretendieron presentar las elecciones y la 
negociación como opciones mutuamente 
excluyentes; de hecho, hicieron de las elec
ciones un referendum contra la negociación. 
La coyuntura electoral de marzo de 1991, 
aun en medio de una alarmante indigencia 
de plataformas legislativas y/o municipales 
-tanto de la derecha como de la izquier
da- infligió un golpe importante a esa per
cepción. 

Junto a las novedades principales apun
tadas, la coyuntura presentó otras noveda
des menores, entre ellas la recomposición 
del PDC como partido opositor y una partici
pación electoral más activa y directa de las 
cúpulas laborales, en el marco de un intenso 
rejuego de pláticas y alianzas entre éstas y 
los partidos polflicos contendientes (acuer
dos del PDC con fa UNOC y de la Conver
gencia Democrática y la UDN con la UNTS). 

A nivel formal, la Fuerza Armada presen
tó un inslrudivo con disposiciones generales 
para "cumplir sus obligaciones constitucio
nales" en relación al proceso electoral, esta
bleció una oficina de coordinación con las 
instancias civiles involucradas formalmente 
en el proceso y eliminó las restricciones a los 
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periodistas para ingresar a zonas conflictivas 
entre el 15 de lebrero y el 15 de marzo, para 
que pudieran cubrir con libertad el desarrollo 
de las elecciones. 

A pesar de ello, los comicios no lograron 
sobrepasar los llm~es impuestos por el con
texto de guerra y represión en que se desa
rrollaron. Además de las irregularidades for
males que plagaron la campaña electoral 
desde sus inicios, la oposición hubo de en
frentar innumerables amenazas, abusos de 
autoridad, medidas intimidatorias e incluso 
ataques lfsicos de efectivos militares y 
paramilitares contra sus correligionarios, 
cuadros políticos e instalaciones. Entre esos 
hechos destacaron el atentado explosivo 
contra el local de la Convergencia Democrá
tica en Usulután, a un par de cuadras del 
cuartel de la Sexta Brigada de Infantería (31 
de enero); el allanamiento de la sede del 
MNR en Santa Ana (3 de lebrero); y el asesi
nato de los esposos Robles García, de la 
UDN (21 de lebrero). En ese mismo contexto 
de represión e intimidación contra la oposi
ción aconteció el alentado incendiario contra 
el Diario Latino y fue perpetrada la masacre 
de El Zapote (Procesos 461-462). 

En conjunto, el evento electoral distó mu
cho de ser la "gesta cívica" de que se con
gratularon el gobierno, la derecha y el De
partamento de Estado norteamericano. El 
dla mismo de las votaciones, nuevas irregu
laridades (traslado a última hora de los cen
tros de votación, apertura tardía de las me
sas, listados incompletos y otras anomalías 
que el Consejo Central de Elecciones expli
có como debidas a "motivos de caso fortui
to") restaron masividad y legitimidad a los 
comicios. Por lo que respecta al capítulo de 
los observadores internacionales, lo menos 
que puede decirse es que éstos no pudieron 
dar -ni darse- cuenta cabal y objetiva del 
evento; eran insuficientes para cubrir todo el 
país, la mayoría de ellos llegó tardíamente y 
se retiraron apenas concluidas las votacio
nes, sin tomarse la molestia de verif;car la 

___________ balance político 

virtieron. Esta vez, la izquierda d~undi6 la 
consigna del voto masivo, en base al su· 
puesto de que el no votar favorecería. en la 
práctica, a ARENA. 

El mayor pluralismo relativo del espectro 
electoral, aunado a la presencia más decidi
da de la izquierda y al relativo cambio de ac
tilud del FMLN frente a las elecciones, deter
minaron una tercera novedad cualitativa -a 
nueslro juicio, la principal- del evento elec
toral: por vez primera en más de una década 
de guerra, las elecciones se realizaban no 
s610 en un contexto de negociación. sino que 
se consLitufan ellas mismas en un espacio 
para hacer avanzar la solución negociada 
del conflicto. 

Durante la década de los ochenta, el go
bierno, la Fuerza Armada, Estados Unidos y 
las luerzas sociales y polnicas de la derecha 
pretendieron presentar las elecciones y la 
negociación como opciones mutuamente 
excluyentes; de hecho, hicioron de las elec
cionas un referendum contra la negociación. 
La coyuntura electoral de marzo de 1991, 
aun en medio de una alarmante indigencia 
de platalormas legislativas ylo municipalos 
-tanto de la derecha como de la izquier
da- infligió un golpe importante a esa per
cepción. 

Junto a las novedades principales apun
tadas, la coyuntura presentó otras noveda
des menores, entre ellas la recomposición 
del PDC como partido opositor y una partici
pación electoral más activa y directa de las 
cúpulas laborales, en el marco de un intenso 
rejuego de pláticas y alianzas entre éstas y 
los partidos pollt icos contendientes (acuer
dos del PDC con ta UNOC y de la Conver
gencia Democrática y la UDN con la UNTS). 

A nivet formal, la Fuerza Armada presen
tó un inslrudivo con disposiciones generales 
para "cumplir sus obligaciones constitucio~ 
nales" en relación al proceso electoral, esta
bleció una oficina de coordinación con las 
instancias civiles involucradas formalmente 
en el proceso y eliminó las restricciones a los 
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periodistas para ingresar a zonas conflictivas 
entre el 15 de febrero y el 15 de marzo, para 
que pudieran cubrir con libertad el desarrollo 
de las elecciones. 

A pesar de ello, los comicios no lograron 
sobrepasar los IIm~es impuestos por el con
texto de guerra y represión en que se desa
rrollaron. Además de las irregularidades for
males que plagaron la campaña electoral 
desde sus inicios, la oposición hubo de en
frentar innumerables amenazas, abusos de 
autoridad, medidas intimidatorias e incluso 
ataques IIsicos de efectivos militares y 
paramilitares contra sus correligionarios, 
cuadros polít icos e instalaciones. Entre esos 
hechos destacaron el atentado explosivo 
contra el local de la Convergencia Democrá· 
tica en Usulután, a un par de cuadras del 
cuartel de la Sexta Brigada de Infanterla (31 
de enero); el allanamiento de la sede del 
MNR en Santa Ana (3 de febrero); y el asesi
nato de los esposos Robles García, de la 
UDN (21 de febrero). En ese mismo conlexto 
de represión e intimidación contra la oposi
ción aconteció el atentado incendiario contra 
el Diario Latino y fue perpelrada la masacre 
de El Zapote (Procesos 461-462). 

En conjunto, el evento electoral distó muo 
cho dCil ser la "gesta cívica" de que se con
gratularon el gobierno, la derecha y el De
partamento de Eslado norteamericano. El 
dla mismo de las votaciones, nuevas irregu
laridades (traslado a última hora de los cen
tros de votación, apertura tardfa de las me
sas, listados incomplelos y otras anomalías 
que el Consejo Cenlral de Elecciones expli
có como debidas a "motivos de caso fortui
to") restaron masividad y legitimidad a los 
comicios. Por lo que respecta al capitulo de 
los observadores internacionales, Jo menos 
que puede decirse es que éstos no pudieron 
dar -ni darse- cuenta cabal y objetiva del 
evento; eran insuficientes para cubrir todo el 
pafs, la mayorla de ellos llegó tardfamente y 
se retiraron apenas concluidas las votacio
nes, sin tomarse la molestia de veriftcar la 
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pureza del escrutinio, que era donde en deli
nitiva se jugaba la validez de las elecciones. 

El proceso de escrutinio, aunque menos 
escabroso que en los comicios legislativos 
de 1985 y 1988, adoleció también de tensio
nes e irregularidades. Los resultados oficia
les lueron difundidos por la prensa hasta el 
25 de marzo, dos semanas después de las 
votaciones. El abstencionismo registrado -en
tre abstencionismo pasivo, abstencionismo acti
vo y simple ausenlismo-fue ostensible y 
a!armante. De acuerdo a los datos del CCE, 
el total de velos emitidos para las elecciones 
de diputados fue de 1,153,013. En las vota
ciones para concejos municipales se emitie
ron 1,036,458 votos válidos. 

Por vez primera en toda la guerra, el 
FMLN se abstenía de boicotear mildarmenle 
las elecciones. Los partidos de izquierda ha
bían llamado a sus bases a concurrir a las 
urnas. La campaña oficial en favor del velo 
había sido masiva e insistente. Por primera 
vez en toda la historia electoral del país, el 
padrón electoral llegó a incluir virtualmente a 
todos los salvadoreños en edad de votar re
sidentes en el territorio nacional, alcanZando 
un total de casi 2.6 millones de ciudadanos 
empadronados, de los cuales 2,180,000 es
taban habil~ados con el carnet electoral. Sin 
embargo, en las elecciones para diputados 
sólo votó el 44. 7 por ciento del total de ciu
dadanos empadronados (53 por ciento de 
los carnetizados) mientras que los votos váli
dos para ooncejos municipales equivalieron 
al 40 por ciento de los ciudadanos empadro
nados y 48 por ciento de los carnetizados. 

ARENA obtuvo 466,091 votos (44.3 por 
ciento); el PDC, 294,029 votos (28 por cien
to); la Convergencia Democrática, 127,855 
votos (12.2 por ciento); el PCN, 94,531 votos 
(9 por ciento); el MAC, 33,971 votos (3.2 por 
ciento); la UDN, 28,206 votos (2.7 por cien
to) y AD, 6,798 votos (0.65 por ciento). Tra
ducidos esos votos en escaños legislativos, 
a ARENA correspondieron 39 diputados; al 
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PDC, 26; al PCN, 9; a la Convergencia, 8; y 
uno cada uno para el MAC y la UDN. 

ARENA perdió la mayoría legislativa, en 
lo que consMuyó su peor desempeño electo
ral en los últimos tres procesos eleccionarios 
(entre marzo de 1989 y marzo de 1991, la 
base social electoral de ARENA se redujo en 
casi 1 O puntos porcentuales). Sin embargo, 
ganó su tercera elección consecutiva, cosa 
que no logró el PDC en su hora gloriosa. A 
pesar de los costos sociales de su programa 
económico, ARENA logró conservar un cau
dal electoral más amplio que el del PDC, la 
Convergencia Democrática y la UDN juntos. 
Toda la oposición sumada no fue capaz de 
superar a ARENA, que apenas rondó en los 
470 mil votos. No se produjo el previsible 
"voto de castigo" masivo que la izquierda 
esperaba para la gestión económico-social 
del gobierno, y si bien ARENA perdió el con
trol formal del Organo Legislativo, éste que
dó en manos de la derecha como bloque 
ideológico. Este solo dalo basta para cues
tionar el arraigo electoral de la oposición y la 
representatividad de las cúpulas de sus or
ganizaciones laborales aliadas y/o su capa
cidad de movilización electoral y/o la ampli
tud de su base social de apoyo. 

Desde luego, ello no desmerece el de
sempeño de la Convergencia Democrática, 
la cual se colocó como indiscutible tercera 
fuerza electoral, sacando al PCN una venta
ja de más de 33 mil votos, equivalentes al 35 
por ciento de los votos pecenistas. No obs
tante, el procedimiento de asignación de di
putados por el método de los resid,uos, au
nado a las triquiñuelas del PCN, le arrebata
ron el tercer puesto parlamentario (hay acá 
una cuestión de sistemática electoral sobre 
la cual habrfa que reflexionar más detenida
mente: las elecciones del 1 O de marzo evi
denciaron que el procedimiento seguido 
para la asignación de los escaños legislati
vos runciona como un sistema proporcional 
puro sólo a nivel de la "plancha nacional", no 

balance político 

pureza del escrutinio, que era donde en deli
nitiva se jugaba la validez de las elecciones. 

El proceso de escrutinio, aunque menos 
escabroso que en los comicios legislativos 
de 1985 y 1988, adoleció lambién de lensio
nes e irregularidades. Los resultados oficia
les lueron difundidos por la prensa hasta el 
25 de marzo, dos semanas después de las 
\IOlaciones. El abstencionismo registrado -en
tre abstencionismo pasivo. abstencionismo acti
vo y simple ausentismo-fue oslensible y 
alarmante. De acuerdo a los datos del CCE, 
el total de voLos emitidos para las elecciones 
de diputados fue de 1,153,013. En las vota
ciones para concejos municipales se emitie
ron 1,036,458 votos válidos. 

Por vez primera en toda la guerra, el 
FMLN se abstenía de boicotear mildarmente 
las elecciones. Los partidos de izquierda ha
bían llamado a sus bases a concurrir a las 
urnas. La campaña oficial en favor del voLo 
habra sido masiva e insistente. Por primera 
vez en toda la historia electoral del país, el 
padrÓn electoral llegó a incluir virtualmente a 
todos los salvadoreños en edad de votar re
sidentes en ellerritorio nacional, alcanzando 
un total de casi 2.6 millones de ciudadanos 
empadronados, de los cuales 2,180,000 es
taban habildados con el carnet electoral. Sin 
embargo, en las elecciones para diputados 
sólo votÓ el 44.7 por ciento del total de ciu
dadanos empadronados (53 por ciento de 
los carnetizados) mientras que los votos váli
dos para ooncejos municipales equivalieron 
al 40 por ciento de los ciudadanos empadro
nados y 48 por cianto de los carnetizados. 

ARENA obtuvo 466,091 votos (44.3 por 
ciento); el PDC, 294,029 votos (28 por cien
to); la Convergencia Democrática, 127,855 
votos (12.2 por ciento); el PCN, 94,531 votos 
(9 por ciento); el MAC, 33,971 volos (3.2 por 
ciento); la UDN, 28,206 votos (2.7 por cien
to) y AD, 6,798 votos (0.65 por ciento). Tra
ducidos esos votos en esca~os legislativos, 
a ARENA correspondieron 39 diputados; al 
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PDC, 26; al PCN, 9; a la Convergencia, 8; y 
uno cada uno para el MAC y la UDN. 

ARENA perdiÓ la mayoría legislaliva, en 
lo que constduyÓ su peor desempeño electo
ral en los últimos tres procesos eleccionarios 
(entre marzo de 1989 y marzo de 1991, la 
base social electoral de ARENA se redujo en 
casi 10 puntos porcentuales). Sin embargo, 
ganó su tercera elección consecutiva, cosa 
que no logró el PDC en su hora gloriosa. A 
pesar de los costos sociales de su programa 
econÓmico, ARENA logró conservar un cau
dal electoral más amplio que el del PDC, la 
Convergencia Democrática y la UDN juntos. 
Toda la oposición sumada no fue capaz de 
superar a ARENA, que apenas rondó en los 
470 mil votos. No se produjo el previsible 
"voto de castigo" masivo que la izquierda 
esperaba para la gestión económico-social 
del gobierno, y si bien ARENA perdiÓ el con
trol formal del Organo Legislativo, éste que
dó en manos de la derecha como bloque 
ideológico. Este solo dato basta para cues
tionar el arraigo electoral de la oposición y la 
represenrat ividad de las cúpulas de sus or
ganizaciones laborales aliadas ylo su capa
cidad de movilización electoral ylo la ampli
tud da su basa social de apoyo. 

Desde luego, ello no desmerece el de
sempaño de la Convergencia Democrática, 
la cual se colocó como indiscutible tercera 
fuerza electoral, sacando al PCN una venta
ja de más de 33 mil votos, equivalentes al 35 
por ciento de los votos pecenistas. No obs
tante, el procedimiento de asignación de di
putados por el método de los resid,uos, au
nado a las triqui~uelas del PCN, le arrebata
ron el tercer puesto parlamentario (hay acá 
una cuestión de sistemática electoral sobre 
la cual habrla que reflexionar más detenida
mente: las elecciones del 10 de marzo evi
denciaron que el procedimiento seguido 
para la asignación de los esca~os legislati
vos runciona como un sistema proporcional 
puro sólo a nivel de la "plancha nacional", no 
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así al nivel de las circunscripciones electora
les por departamento, lo cual distorsiona el 
principio de representación proporcional al 
nivel de toda la Asamblea Legislativa). 

La reactivación de las negociaciones 

Más arriba hemos apuntado que la prin
cipal novedad cualitativa de la coyuntsra 
electoral del 1 O de marzo consistió en el he
cho de haberse constituido en un espacio 
para impulsar la solución negociada del con
flicto, pese a las d~icultades y limitaciones 
descritas. 

De hecho, el FMLN inició el año con muy 
estrechos márgenes de maniobra, debido al 
"incidente de los misiles", que tuvo que de
volver al ejército sandinista, y a las conse
cuencias que le reportó el derribo del heli
cóptero norteamericano en Lolotique y el 
subsiguiente asesinato de dos de sus tripu
lantes, el teniente coronel David J. Pickett y 
del cabo mecánico Earnes Dawson (Proce
sos 458-459). Ambos incidentes sirvieron de 
pretexto al presidente Bush para anunciar su 
decisión de descongelar los 42.5 millones de 
dólares de ayuda al ejército salvadoreño, 
que el Congreso habla ordenado retener po
cas semanas antes. Al formular el anuncio, 
el 16 de enero, Bush adujo que el FMLN ha
bla violado las condiciones del Acta de Apro
piaciones de Operaciones Extranjeras del 
año fiscal 1991, al "cometer actos de violen
cia dirigidos contra objetivos civiles" y recibir 
"importantes remesas de asistencia militar 
letal desde el exterior de El Salvador". 

No obstante ello, el proceso de negocia
ción experimentó una relativa reactivación, 
merced a la nueva mecánica de conversa
ciones acordada en México (29-31 de octu
bre de 1990) y, sobre todo, a la presión ejer
cida por la comunidad internacional en favor 
de una salida negociada al conflicto. Ya el 4 
de enero, el Secretario de Estado norteame
ricano, James Baker, y el canciller soviético, 
Eduard Shedvardnaze, enviaron al Secreta-

9 

rio General de la ONU, Javier Pérez de 
Cuéllar, una misiva en la cual le reiteraban 
su apoyo a su gestión mediadora en el pro
ceso de negociación salvadoreño "según los 
acuerdos de Ginebra y de Caracas". 

Una semana después, también los man
datarios de México y Centroamérica, reuni
dos en Tuxtla Gutiérrez (Chiapas, México), 
reiteraron su respaldo al papel mediador de 
la ONU en el conflicto salvadoreño. A d~e
rencia de lo ocurrido en la cumbre de man
datarios centroamericanos en Puntarenas 
(diciembre 1990), en Tuxtla no surgió ningu
na condena al FMLN. Aunque Cristiani inten
tó forzar una resolución en tal sentido, como 
lo logró en Punlarenas, el gobierno mexica
no lo habrla disuadido de tal despropósito. 

Tan lavorables se vislumbraban ya a esa 
altura del proceso las posibilidades de la ne
gociación, que el mediador Alvaro de Soto, 
en un artículo personal aparecido en el Wall 
Street Journal del 11 de enero, aseguraba 
que "las pláticas están sobre rieles" gracias 
a las bases sentadas en los últimos ocho 
meses de trabajo y a los "progresos" alcan
zados en "cuestiones críticas, como la 
desmilitarización de la sociedad y la reforma 
de la Fuerza Armada". "Lógicamente -aña
dla De Soto- no es probable que un cese 
de fuego vaya a producirse sin acuerdos so
bre cambios profundos en El Salvador. Pero 
un acuerdo de este tipo ahora es posible". 

Tras el impasse enfrentado a finales de 
1990, el proceso se reanudó con dos nuevas 
reuniones en México (3-5 de enero y 1-2 de 
lebrero) y una más en Costa Rica (19-20 de 
lebrero), sobre la base del documento de 
trabajo que la ONU habla presentado a las 
partes en octubre anterior. Desde los prime
ros encuentros se evidenciaron los principa
les ejes de discrepancia en tQrno a los cua
les habrla de girar la negociación el resto del 
año: el problema de la depuración y cese de 
la impunidad de la Fuerza Armada y el pro
blema del cese de luego. Un tercer proble
ma, relativo a la reforma de la Conslitución, 

____________ balance político 
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ceso de negociación salvadoreño "según los 
acuerdos de Ginebra y de Caracas". 

Una semana después, también los man
datarios de México y Centroamérica, reuni
dos en Tuxtla Gutiérrez (Chiapas, México), 
reiteraron su respaldo al papel mediador de 
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rencia de lo ocurrido en la cumbre de man
datarios centroamericanos en Puntarenas 
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tó forzar una resolución en tal sentido, como 
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no lo habría disuadido de tal despropósito. 
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altura del proceso las posibilidades de la ne
gociación, que el mediador Alvaro de Soto, 
en un artículo personal aparecido en el Wall 
Streel Journal del 11 de enero, aseguraba 
que "las pláticas están sobre rieles" gracias 
a las bases sentadas en los últimos ocho 
meses de trabajo y a los "progresos" alcan
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desmilitarización de la sociedad y la reforma 
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de fuego vaya a producirse sin acuerdos so
bre cambios profundos en El Salvador. Pero 
un acuerdo de este tipo ahora es posible". 

Tras el impasse enfrentado a finales de 
1990, el proceso se reanudó con dos nuevas 
reuniones en M'¡xico (3-5 de enero y 1-2 de 
febrero) y una más en Costa Rica (19-20 de 
febrero) , sobre la base del documento de 
trabajo que la ONU habla presentado a las 
partes en octubre anterior. Desde los prime
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fue abordado, una vez pasadas las eleccio
nes del 1 O de marzo, en la prolongada ronda 
de negociaciones que tuvo lugar en México 
entre el 4 y 27 de abril. 

El tema de las reformas constitucionales 
enfrentaba un plazo perentorio: si el gobier
no y el FMLN no alcanzaban acuerdos sobre 
dicha cuestión antes de que la Asamblea Le
gislativa cediera sus puestos a la nueva 
Asamblea que tomaría posesión el 1 de 
mayo, la ratilicación de las reformas que 
eventualmente se acordaran después de 
esa fecha tendría que esperar por lo menos 
tres años más, hasta que la Asamblea que 
tomara posesión en 1994 las rat~icara, de 
acuerdo a lo estipulado por el articulo 248 de 
la Conslitución, relativo precisamenle al me
canismo de reforma constitucional. 

A la vista de esa dificultad, el FMLN pro
ponla reformar el articulo 248, para que la 
nueva Asamblea Legislativa ratificara dicha 
reforma al tomar posesión; y discutir ullerior
menle, con más calma y ponderación, las re
formas punluales a la Constitución que fue
sen necesarias. El gobierno rechazó la pro
puesta, manteniendo que la única alternativa 
consistía en tener listos antes del 30 de abril 
todas las reformas puntuales, para proceder 
a su aprobación por la vla de dos legislatu
ras sucesivas, como lo estipulaba el artículo 
248. 

Paralelamente a las discusiones, la dere
cha desató una virulenta campaña, que lue 
desde el rechazo histérico a cualquier tipo 
de relorma constitucional, manifestado por 
los frenles femeninos (Cruzada Pro Paz y 
Trabajo y Frente Femenino Salvadoreño), El 
Diario de Hoy y nuevos cascarones fantas
mas como el Frente Unido Nacional, hasta 
las posturas más matizadas de las cúpulas 
empresariales (ANEP, ASI, Cámara de Co
mercio e Industria), las cuales rechazaban la 
reforma del artículo 248 pero se mostraban 
abiertas a la reforma eventual de aspectos 
puntuales de la Constitución. 

En ese conlexto, la noche del 9 de abril, 

10 

a través de cadena de radio y televisión, el 
presidente Crisliani dirigió un mensaje que, 
en su formalidad aparente iba dirigido a toda 
la nación, pero que en el fondo pretendía 
apaciguar las iras de la derecha y, sobre 
todo, los recelos del ejército frente a lo que 
se discutía en México. El núcleo de su men
saje fue que la disolución de la Fuerza Arma
da y la concesión de territorios al FMLN no 
estaban "en el tapete de las negociaciones". 
A la vez, planteó la demarcación de "zonas 
temporales de seguridad" donde el FMLN se 
concentraría mientras se organizaba su des
arme y desmovilización definitivos. Tan gra
ve parecía la crisis, que el propio De Soto 
luvo que viajar de urgencia a El Salvador 
para ver si, hablando cx>n Cristiani, podfa lo
grar que el gobierno flexibilizara su posición. 

El 12 de abril, cuando el debate estaba 
en sus momentos más álgidos, también el 
subsecretario de Estado norteamericano 
para asuntos interamericanos, Bernard 
Aronson -a quien la prensa estadouniden
se habla atribuido, a comienzos de año, 
fuertes criticas conlra la labor mediadora de 
la ONU, presuntamente por plegarse al 
FMLN- efectuó una breve visita al país. Pa
radójicamente, Aronson enfatizó que "enlre 
más pronto los bandos lleguen a un cese de 
fuego, más pronto podrá Estados Unidos de
dicar su asistencia, incluyendo la ayuda mili
tar, al apoyo de la paz". Ese fue el primer 
signo público de un aparente giro en la pos
tura de la administración Bush frente al pro
ceso de negociación, que algunos meses 
después, con ocasión de las rondas realiza
das en Nueva York en septiembre y diciem
bre, se traducirla en una auténtica deus ax 
machina para doblegar la estulticia de la 
Fuerza Armada y definir la negociación. 

Por su parte, en un esfuerzo para favore
cer la toma de acuerdos, el FMLN renunció a 
su demanda de reforma del articulo 248, y 
aceptó la propuesta gubernamental de intro
ducir un paquele de modtticaciones puntua
les a la Constitución. 

balance poi ítico 
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a través de cadena de radio y televisión, el 
presidente Cristiani dirigió un mensaje que, 
en su formalidad aparente iba dirigido a toda 
la nación, pero que en el fondo pretendfa 
apaciguar las iras de la derecha y, sobre 
todo, los recelos del ejército frente a lo que 
se discutla en México. El núcleo de su men
saje fue que la disolución de la Fuerza Arma
da y la concesión de territorios al FMlN no 
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___________ balance político 

Por fin, la noche del sábado 27 de abril, 
las delegaciones susbribieron en México un 
primer paquete de acuerdos sobre reformas 
constttucionales en las áreas de Fuerza Ar
mada, sistema judicial, derechos humanos y 
sistema electoral. Dichos acuerdos fueron 
suficientes para salvar temporalmente el 
proceso de diálogo, pero quedaron pendien
tes las graves cuestiones de la depuració~ y 
reestructuración de la Fuerza Armada y las 
condiciones del cese de fuego. El 29 de 
abril, la Asamblea realizó una sesión extraor
dinaria para aprobar el proyecto de reformas 
constitucionales. La sesión concluyó en la 
madrugada del 30 de abril. Aun asl, la apro
bación de las reformas todavla enfrentó dtti
cultades adicionales de última hora, debido a 
que el paquete de reformas aprobado no fue 
exactamente el mismo que se habla conve
nido en México (v.g., la estructura del Tribu
nal Supremo Electoral en sustitución del 
CCE), lo cual enardeció al FMLN y motivó 
una nueva sesión de reformas en la noche 
del 30 de abril. 

Los "Acuerdos de México" apenas afec
taron algunos puntos de la superestructura 
jurldico-polltica del pals -y ello al crédito, 
en el supuesto de que las reformas consfüu
cionales serfan ulteriormente ratificadas por 
la nueva Asamblea Legislativa--. Con todo, 
consrnuyeron una importante victoria polltica 
de los sectores democráticos del pals frente 
a la derecha, la cual, en adelante, ya no po
drla esgrimir la Constttución como pretexlo 
para obstaculizar el logro de la paz. Asimis
mo, establecieron bases legales provisiona
les para avanzar eventualmente hacia 
acuerdos pollticos más sustanciales que 
viabilizaran el cese definitivo del conflicto. 

De los Acuerdos da México a los da Nue
va York 

El segundo periodo considerado se ex
tiende entre la ronda de México en abril y la 
de "Nueva York I" (16-25 de septiembre). En 
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el intervalo tuvieron lugar las rondas nego
ciadoras de Caraballeda (25 de mayo-2 de 
junio), Querétaro (16-22 de junio) y México, 
D.F. (9-11 de julio). En ninguna de ellas 
pudo lograrse acuerdos sustantivos sobre 
los principales puntos de la agenda, si bien 
se avanzó en el logro de algunos consensos 
mínimos sobre cuesliones de fondo, según 
la opinión del mediador Alvaro de Soto y de 
los propios interlocutores directos. 

Sorpresivamente, a partir de la ronda de 
Querétaro, nuevos vientos de optimismo so
plaron al interior de la mesa de negociacio
nes, al punto que los propios comandantes 
guerrilleros retomaron la expectaliva de que 
1991 fuera "el año de la paz". Respecto a la 
propia ronda de Querétaro, Shafick Handal 
vaticinó que ella podrla ser "la última o pe
núltima reunión". En la misma tónica, el jefe 
de la comisión gubernamental, Dr. Osear 
Santamaría, aseguró que "estamos en las 
puertas de acuerdos finales". 

Tanto las partes como el mediador adu
clan que la negociación habla llegado a una 
etapa en que la naturaleza interdependiente 
de los temas impedla desglosar aspectos y 
producir acuerdos aislados. Los consensos 
parciales que se iban obteniendo pasaban a 
la "congeladora" en espera de alcanzar un 
acuerdo global que pudiera hacerse público. 
Tal como lo intentó explicar la comandante 
Ana Guadalupe Martlnez, a mediados de ju
nio: "la base está. Estamos de acuerdo en 
que hay que reestructurar la Fuerza Armada, 
que hay que crear una nueva policfa, contro
lada por el poder civil, y que se debe investi
gar los casos más flagrantes de violaciones 
a los derechos humanos. El problema es el 
cómo. Lo que nos hace falta acordar es 
cómo se va a hacer todo eso". 

En realidad, ese "cómo" operalivo al cual 
hacia referencia Ana Guadalupe Martlnez 
estribaba en un obstáculo más estructural: el 
problema de la Fuerza Armada. El mediador 
De Soto lo planteó con toda claridad al inicio 
del encuentro de México, D.F., en el mes de 

___________ balance político 
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junio), Ouerétaro (16-22 de junio) y México, 
D.F. (9-11 de julio). En ninguna de ellas 
pudo lograrse acuerdos sustantivos sobre 
los principales puntos de la agenda, si bien 
se avanzó en el logro de algunos consensos 
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la opinión del mediador Alvaro de Soto y de 
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propia ronda de Ouerétaro, Shafick Handal 
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balance político __________ _ 

julio: "hemos hecho virtualmente todo lo po
sible en términos de trabajos preparatorios 
técnicos ... Lo que se precisan son decisiones 
políticas". 

El compromiso de confidencialidad impe
d la al mediador identificar con nombres y 
apellidos a los seclores que obstaculizaban 
esas "decisiones políticas". En rtgor, no era 
necesario que los revelara. La rabiosa cam
paña propagandística orquestada por dichos 
sectores contra la negociación los delataba. 

El 20 de mayo, mediante la resolución 
693, los quince miembros del Consejo de 
Seguridad de la ONU aprobaron por unani
midad -previa reticencia de Estados Unidos 
y Gran Bretaña- la creación de la Misión 
de Observadores de las Naciones Unidas en 
El Salvador (ONUSAL). Poco más de un 
mes después, el 26 de julio, ONUSAL fue 
instalada oficialmente. El solo anuncio del 
envío de la misión desató una virulenta reac
ción de parte de la ultraderecha. Mientras el 
director de El Diario de Hoy despotricaba 
contra los "burócratas comunistoides de las 
Naciones Unidas", alegando que "nada tie
nen que hacer la ONU y el Consejo de Segu
ridad en el caso de El Salvador" (El Diario 
de Hoy, 13 de mayo de 1991), un auto
denominado Frente Anticomunista Salvado
reño empezó a distribuir hojas volantes en 
las que amenazaba de muerte al personal 
de Naciones Unidas y otros "internacionalis
tas que conspiran junto al comunismo para 
apoderarse de nuestro territorio nacional". 

El discurso mismo manejado por Cristiani 
delataba las presiones que los milttares ejer
cían sobre él. En su mensaje con ocasión 
del día del soldado salvadoreño, pronuncia
do el 7 de mayo en la Escuela Militar, 
Cristiani subrayó "muy enfáticamente" que 
"nunca hemos puesto en duda la legítima 
existencia de la Fuerza Armada". El 1 de ju
nio, en el informe sobre su segundo año de 
gestión gubernamental, enfatizó que "la ins
titución armada es un baluarte para la pre
servación de la instttucionalidad de nuestra 
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Patria". El 5 de junio, advirtió que "si el 
FMLN quiere guerra, guerra va a tener". Con 
algunos matices, ése fue también el tipo de 
discurso que el mandatario manejó en la vi
stta oficial que efecluó a Washington a me
diados de junio y que el presidente Bush re
compensó pocos dlas después al decidir, el 
27 de junio, el desembolso de 21 millones de 
dólares de la ayuda militar retenida al ejérci
to salvadoreño. 

Por otra parte, sin embargo, la comuni
dad internacional incrementó sus presiones 
sobre ambas partes para apurar la solución 
negociada del conllicio. Las reuniones-cum
bre de San Salvador (15-17 de julio) y 
Guadalajara (18-19 de julio) fueron escena
rio de un renovado debate al más alto nivel 
sobre el proceso de negociación salvadore
ño. En San Salvador, como era anticipable, 
los mandatarios centroamericanos reincidie
ron en una nueva condena unilateral y 
parcializada contra el FMLN, pero a conti
nuación, en Guadalajara, en un clima de ma
yor altura y seriedad, el Secretario General 
de la ONU y su "Grupo de Amigos" desarro
llaron una intensa labor de intermediación 
entre el gobierno y el FMLN, paralelamente 
a la agenda protocolar de la cumbre. 

El 1 de agosto, el secretario de Estado 
norteamericano, James Baker, y el nuevo 
canciller soviético, Alexander Bessmertnykh, 
enviaron al Secretario General de la ONU 
una misiva conjunta en la cual lo instaban a 
una mediación más activa en el conflicto sal
vadoreño. El 27 de agosto, Pérez de Cuéllar 
invitó a Cristiani y a la Comandancia General 
del FMLN a reunirse en Nueva York entre el 
16 y 17 de septiembre, para impulsar al más 
alto nivel las negociaciones. 

Mientras, al interior de El Salvador, los 
partidos pollticos representados en la Asam
blea Legislativa iniciaron, a finales de julio, 
las discusiones para la ratificación de las re
formas constitucionales. Mes y medio más 
tarde, el 11 de septiembre, la Asamblea Le
gislativa ratificó, por unanimidad, las prime-
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ras reformas constitucionales, en materia de 
derechos humanos. El 25 de septiembre, por 
80 votos, fueron ratificadas las reformas en 
materia electoral. 

El 28 de agosto, Cristiani inició una gira 
de una semana por Chile, Uruguay y Argen
tina. Para enlences, el clima de la negocia
ción había experimentado una cierta mejoría 
merced a la presión internacional y a loS 
consensos relativos logrados en ciertos te
mas de la negociación. "Creemos que ya se 
ven luces al final del túnel"', expresó Cristiani 
a su llegada a Santiago de Chile. Luego de 
su encuentro con el presidente Palricio 
Aylwin, el 29 de agosto, declaró: "Ojalá no 
me equivoque, pero nosotros determinamos 
el año del 91 como el año de la paz, así que 
espero que antes de fin de año se pueda lo
grar el cese de luego". El 30 de agosto, en la 
sede de la CEPAL, aseguró que la democra
tización en El Salvador "es ya un proceso 
irreversible" y re~eró que "es posible antes 
de diciembre tener un El Salvador en paz y 
tranquilidad". 

La pesadilla de la Fuerza Armada, con 
todo, seguía presente. El 5 de septiembre, 
antes de partir de regreso a El Salvador, 
Cristiani reiteró en Buenos Aires que las te
sis del FMLN sobre "la disolución de las 
Fuerzas Armadas o la incorporación de 
miembros del FMLN a las mismas, son total
mente inaceptables, y ése, hoy por hoy. es el 
punto clave de obstáculo". El mismo dla, en 
una entrevista concedida al diario La Na
ción, enfatizó por enésima vez que "el pro
blema es que los grupos armados pretenden 
volver sobre su reclamo de integrarse al 
ejército nacional, o que las Fuerzas Armadas 
sean disueltas. Esto es tolalmente inacepta
ble". El 13 de septiembre, casi en vísperas 
de su viaje a Nueva York, Cristiani reiteró 
que "no me voy a reunir con el FMLN aun
que lo pida el sacretario general de la ONU". 

Por su parte, en un nuevo esfuerzo para 
agilizar las negociaciones, el FMLN presentó 
a mediados de agosto una propuesta para 

13 

balance político 

comprimir en un solo paquete las dos fases 
de la negociación originalmente contempla
das en la agenda acordada en Caracas en 
mayo de 1990. A la vez, intensificó sus con
lactos con los partidos pollticos, el CPDN y 
ONUSAL. 

Sobre ese trasfondo, llegó la fecha pre
vista para el encuentro en la sede de la 
ONU. La ronda, programada para dos dlas, 
se prolongó por diez. De acuerdo al Secreta
rio General, el objelivo era cortar el "nudo 
gordiano" de la negociación. El FMLN lo 
planleó en términos de "resolver el problema 
de la neutralidad de la Fuerza Armada". 

A partir de los consensos alcanzados en 
las rondas anteriores, la ONU presentó una 
nueva propuesla para la depuración y reduc
ción de la Fuerza Armada, cambios en la 
doctrina y sislema educativo del ejército, la 
integración de una nueva fuerza policial na
cional y la creación de una Comisión Nacio
nal para la Consolidación de la Paz 
(COPAZ), integrada por representantes del 
gobierno, la Fuerza Armada, el FMLN y los 
partidos polllicos representados en la Asam
blea Legislativa, y que estaría encargada de 
supervisar la implementación de todos los 
acuerdos finales que se alcanzaran en las 
negociaciones. 

Las discusiones volvieron a empan
tanarse en la cuestión de la Fuerza Armada 
hasta que, el jueves 19 de septiembre, el 
FMLN, en un nuevo esfuerzo de flexibilidad y 
pragmatismo, accedió a retirar su exigencia 
de disolución de la Fuerza Armada y/o fusión 
de ambas fuerzas militares, demandando, 
en oontrapartida, su integración a la nueva 
Policía Nacional Civil (PNC). 

Pese a la importancia del replantea
miento insurgente, la negociación no acaba
ba de desbloquearse. La delegación guber
namental segula insistiendo en la rendición 
del FMLN a cambio de una amnistla y de un 
inseguro derecho a participar en el proceso 
político, sin garantlas de cambios sustancia
les en el sistema polltico que habla propicia• 
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de la negociación originalmente contempla
das en la agenda acordada en Caracas en 
mayo de 1990. A la vez, intensilicó sus con
tactos con los partidos pollticos, el CPON y 
ONU SAL. 

Sobre ese traslondo, llegó la fecha pre
vista para el encuentro en la sede de la 
ONU. La ronda, programada para dos dlas, 
se prolongó por diez. De acuerdo al Secreta
rio General, el objelivo era cortar el "nudo 
gordiano" de la negociación. El FMLN lo 
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balance político ___________ _ 

do precisamente el origen del conflicto arma
do. En la mañana del lunes 23 de sepliem
bre, las posibilidades de avance en las nego
ciaciones parecían débiles, no obslante las 
presiones del "Grupo de Amigos" y los 
malabarismos intentados por la ONU para 
encontrar un lenguaje aceptable para el go
bierno salvadoreño. 

El mismo día, el presidenle Bush tuvo un 
almuerzo privado con Pérez de Cuéllar, y se 
reunió asimismo con Cristiani. Este se entre
vistó también con el subsecretario Bernard 
Aronson. Mientras tanto, el representante de 
Eslados Unidos ante la ONU, y ex-embaja
dor en El Salvador, Thomas Pickering, se re
unía casi a diario con la delegación guberna
mental. La presión norteamericana volvió a 
surtir efecto. Crisliani transigió por fin con la 
propuesta de la ONU. La noche del miérco
les 25, la maratónica ronda de diez días con
cluyó con la suscripción de los "Acuerdos de 
Nueva York". Fue un segundo round decisi
vo que los sectores democráticos del pals 
ganaron a los opositores de la paz. 

Junto al lexto de los "Acuerdos", la ronda 
produjo también un documento de "entendi
mienlos", de carácter confidencial, conte
niendo compromisos más detallados con re
lación a varios de los temas tratados en los 
acuerdos públicos; así como un tercer docu
menlo sobre la agenda de la "negociación 
comprimida" de los puntos que restaba por 
discutir (Ver ECA, 1991, 515, pp. 829-834). 

De Nueva York I a Nueva York 11: la recia 
linar de la negociación 

A partir de Nueva York 1, el proceso de 
negociación enlró a su etapa definitoria, con 
la operativizaci6n inicial de los Acuerdos, 
mientras la derecha política y la Fuerza Ar
mada afilaban sus armas para librar la bata
!la decisiva contra las negociaciones. 

La primera escaramuza se libró en torno 
a la conformación de la COPAZ, que el go
bierno se empecinó en condicionar, antoja-
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dizamente, a la firma previa del cese de fue
go. La escaramuza duró poco. El 11 de octu
bre, COPAZ quedó formalmente instalada 
en su fase transitoria. 

Un día después, el 12 de octubre, el go
bierno y el FMLN iniciaron en México, D.F., 
una nueva ronda de negociaciones, para dis
cutir la implementación de los Acuerdos de 
Nueva York. "El plato fuerte del menú nego
ciador", en palabras de Alvaro de Soto, fue 
una vez más el tema de la Fuerza Armada, 
dividido en catorce subtemas. La ronda con
cluyó en la madrugada del 22 de octubre. De 
los calorce subtemas, se llegó a consensos 
en siete de ellos, que pasaron a "la conge
ladora": doctrina, sistema educativo, su
peración de la impunidad, batallones de in
fantería de reacción inmediata, suspenstón 
del reclulamiento forzoso, reubicación y baja 
y verificación internacional. En otros cuatro 
subtemas (depuración, servicios de inteli
gencia, entidades paramilitares, medidas 
preventivas y de promoción) se avanzó bas
tante, pero quedaron varias cuestiones por 
resolver. Los tres subtemas restantes (Poli
cla Nacional Civil, reducción de la Fuerza Ar
mada y subordinación al poder civil) queda
ron pendientes. 

En un rápido balance de los resultados 
del encuentro, el mediador Alvaro de Soto 
comentó que el avance de la reunión, com
parado con anteriores rondas, fue "impresio• 
nante". El jefe de la comisión negociadora 
gubernamental, Santamarla, fue aún más le
jos, al declarar que "creemos que el acuerdo 
de cese de fuego final podrá lograrse en los 
próximos días". La comandante Ana Gua
dalupe Martlnez formuló una apreciación si
milar, aunque en tono desiderativo: "Espera• 
mos que la Navidad nos encuenlre con un 
cese de fuego definitivo firmado", declaró. 

El 31 de octubre, la Asamblea Legislativa 
rat~icó. por unanimidad, las reformas consti
tucionales relativas al sistema judicial, con
cluyendo la rat~icación de un primer bloque 
de reformas (derechos humanos, sistema 

balance político ___________ _ 
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gubernamental, Santamarla, fue aún más le
jos, al declarar que "creemos que el acuerdo 
de cese de luego final podrá lograrse en los 
próximos dlas". La comandanle Ana Gua
dalupe Martlnez formuló una apreciación si
milar, aunque en tono desiderativo: "Espera· 
mos que la Navidad nos encuenLre con un 
cese de fuego definilivo firmado", declaró. 

EI31 de octubre, la Asamblea Legislativa 
ral~icó, por unanimidad, las reformas consti
lucionales relalivas al sistema judicial, con
cluyendo la rat~icación de un primer bloque 
de reformas (derechos humanos, sistema 
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electoral y sistema judicial). La ratificación 
de las reformas relativas a la Fuerza Armada 
permaneció en suspenso. 

El 3 de noviembre, tras un receso conve
nido para la realización de consullas, las ne
gociaciones se reanudaron en México, D.F., 
para continuar con la discusión de los temas 
pendientes. La atmósfera prevaleciente, cris
pada por las dtticultades inherentes a la ne
gociación, se vio adicionalmente tensionada 
por la intensificación de la actividad militar 
del FMLN y, particularmente, de su campaña 
de sabotaje contra la red del tendido eléctri
co nacional, al punto que el gobierno interpu
so una protesta formal ante la ONU y ame
nazó con retirarse de la mesa de conversa
ciones si el FMLN no suspendfa su accionar 
ofensivo. 

Como era anticipable, la derecha histéri
ca no dejó pasar la ocasión para intensificar 
su campaña contra las negociaciones. En un 
campo pagado publicado el 4 de noviembre, 
la Cruzada pro Paz y Trabajo acusó al go
bierno de "haber concedido lodo" al FMLN, 
y calificó otra vez de '1raidores" al presiden
te de ARENA, Dr. Calderón Sol, y a la diri
gencia gubernamental en general. Por su 
parte, el Frente "Mayor Azm~ia" acusó de 
"traidores a la patria" a quienes hicieron po
sible la firma de los Acuerdos de Nueva York 
e instó al ejército a que le exigiera al gobier
no que cesaran "las concesiones al FMLN, 
pues se pone en peligro el futuro de la Fuer
za Armada". A las vociferaciones y amena
zas de la Cruzada Pro Paz y Trabajo y del 
Frente "Mayor Azm~ia" se sumaron El Diario 
de Hoy, la autodenominada Coordinadora 
Cívica Pro Defensa de la Democracia y el 
Frente Anticomunista Salvadoreño. En un úl
timo esfuerzo propagandístico, la extrema 
derecha organizó, el domingo 8 de diciem
bre, una marcha denominada "Unidad Paz 
91 ", la cual quiso presentarse en un principio 
como una muestra de apoyo a la posición 
negociadora del presidente Cristiani, pero a 
la postre se desenmascaró como una abierta 

15 

balance político 

manifestación de respaldo a los sectores du
ros de la Fuerza Armada. 

No obstante, la tregua unilateral decreta
da por el FMLN a partir del 16 de noviembre, 
aunada a la presión internacional, lograron 
contrarrestar las presiones de la ultrade
recha y mejorar la atmósfera de la negocia
ción. El 25 de noviembrb, después de un re
ceso de nueve días, el gobierno y el FMLN 
reanudaron las conversaciones en San Mi
guel de Allende (Guanajuato, México). Des
de el primer dla de la nueva jornada nego
ciadora, ambas partes coincidieron en afir
mar la posibilidad de que ésta se convirtiera 
en la "última ronda" de negociaciones. 

El 2 de diciembre, Estados Unidos y la 
UASS emitieron una nueva declaración con
junla en la cual exhortaron a las partes a fir
mar el cese de fuego definitivo antes de con
cluir el año. Por su parte, el "Grupo de Ami
gos" realizaba una inlensa labor de cabildeo 
ante ambas partes. En el marco de esos 
contactos, el presidente Cristiani viajó 
subrepticiamente para reunirse con los man
datarios de dichos palses. La negociación 
parecla haber madurado al punto de poder 
dársela el "empujón" delinitivo. Fue enton
ces que Pérez de Cuéllar propuso el traslado 
de las pláticas otra vez a Nueva York, para 
ver si, en los momentos postreros de su ges
tión como Secretario General de la ONU, po
día sacar adelante la firma del cese de fue
go. 

La reunión, diflcil como todas las anterio
res, tenía el inconveniente adicional de reali
zarse en una carrera agónica contra el tiem
po. Las partes tenían que alcanzar en unos 
pooos días acuerdos sobre temas sustancia
les que hablan mantenido entrampada la ne
gociación por varios meses. La Fuerza Ar
mada habla redoblado sus presiones sobre 
Cristiani para no otorgar ninguna concesión 
más al FMLN. No parecía que pudiera al
canzarse ningún acuerdo sustancial antes 
de que concluyera el año. 

Los acontecimientos se sucedieron verti-
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balance político __________ _ 

ginosamente. El 11 de diciembre, Pérez de 
Cuéllar dio a conocer los nombres de los in
tegrantes de la Comisión de la Verdad, de
signados por él. La nueva jornada de nego
ciaciones se inició el lunes 16 de diciembre, 
a partir de una mecánica de reuniones por 
separado con el Secretario General. El 23 de 
diciembre, las delegaciones tuvieron su pri
mer encuentro conjunto, en la residencia de 
Pérez de Cuéllar en Manhattan. Con todo, 
pese a la intermediación directa del Secreta
rio General, su representante Alvaro de Solo 
se lamentó de que no se estaba produciendo 
"el movimiento necesario para que haya 
avances". El "Grupo de Amigos" intensificó 
entonces sus buenos olicios. 

La presión de la caldera subió aún más. 
El jueves 26 de diciembre, las delegaciones 
abordaron el tema del cese de fuego, bajo la 
mediación de Marrack Goulding. El coman
dante Villalobos declaró que "hoy empeza
mos a dibujar el esqueleto del cese de fuego 
y su vfnculo con la agenda polftica, el calen
dario de implementación de acuerdos y la 
verificación". El mismo dfa, Pérez de Cuéllar 
se comunicó telefónicamente con Cristiani, 
para invitarlo a incorporarse personalmente 
a las negociaciones. "Eslamos apretando el 
acelerador", comentó luego a la prensa. 

En una primera respuesta, Cristiani con
dicionó su viaje a la ONU al desarme y 
desmovilización del FMLN. Empero, el sába
do 28, tras nuevas gestiones del "Grupo de 
Amigos", partió a Nueva York, a regaña
dientes, acompañado del Ministro de Defen-
sa, general René Emilio Panca, y del presi
dente de ARENA, Armando Calderón Sol, a 
bordo de un avión de la fuerza aérea mexi
cana facilitado por el presidente Salinas de 
Gortari. Previamente, hubo que hacer abor
tar el golpe de Estado que el ex-comandante 
de la Fuerza Aérea, general Juan Rafael 
Bustillo --<:abecilla también de la masacre 
de la UCA, según las revelaciones del con
gresista Mcakley- fraguara junto a otros mi-
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litares del ala más dura de la Fuerza Arma
da. Un signo ilustrativo de la impotencia de 
Cristiani frente al ejército fue el hecho de 
que, al ser avisado del propósito golpista, el 
mandatario no tuvo más recurso que llamar 
atribulado al embajador norteamericano, 
William Walker, en busca de socorro. Walker 
sólo logró disuadir a los sediciosos militares 
amenazándolos con el recorte total de cual
quier tipo de ayuda de Estados Unidos a El 
Salvador si malerializaban sus intenciones 
golpistas. 

El domingo 29, Crisliani se reunió dos 
veces con Pérez de Cuéllar. Tras la entrevis
ta, éste comentó, medio escéptico: "No es
pero ningún avance antes del 31 de diciem
bre, pero espero ver algunos acuerdos sus
tanciales antes de esa fecha''. 

Una vez más, la administración Bush 
hubo de definir el impasse, porque la influen
cia mediadora del Secretario General y de 
su "Grupo de Amigos" no era suficiente para 
que Cristiani se liberara de la tutela de la 
Fuerza Armada. En esta tarea jugaron un 
papel relevante el subsecretario de Estado 
para asuntos interamericanos, Bernard 
Aronson, y el embajador norteamericano 
ante la ONU y ex-embajador en San Salva
dor, Thomas Pickering. También participó en 
las gestiones el embajador William Walker. 
El propio presidente Bush habrfa llamado a 
Cristiani, desde Hawai, para animarlo a fir
mar la paz. 

El lunes 30, las delegaciones abordaron 
el tema socio-econ6mico, bajo la asesorfa 
del director de la CEPAL, Gert Rosenthal. El 
mismo dla, Pérez de Cuéllar recibió en su 
despacho la visita de Aronson y Pickering. 
Finalmente, después de una maratónica jor
nada de discusiones para limar las discre
pancias de mayor bullo que aún subsistlan, 
las partes firmaron en la noche del martes 31 
de diciembre el "Acta de Nueva York". Los 
sectores opuestos a la solución negociada 
del conflicto perdieron su tercer round con-

balance político-----------

ginosamente. El t t de diciembre, Pérez de 
Cuéllar dio a conocer los nombres de los in
tegrantes de la Comisión de la Verdad, de
signados por él. La nueva jornada de nego
ciaciones se inició el lunes 16 de diciembre, 
a partir de una mecánica de reuniones por 
separado con el Secretario General. EI23 de 
diciembre, las delegaciones tuvieron su pri
mer encuentro conjunto, en la residencia de 
Pérez de Cuéllar en Manhattan. Con todo, 
pese a la intermediación directa del Secreta
rio General, su representante Alvaro de Solo 
se lamentó de que no se estaba produciendo 
"el movimiento necesario para que haya 
avances". El "Grupo de Amigos" intensificó 
entonces sus buenos olidos. 

La presión de la caldera subió aún más. 
El jueves 26 de diciembre, las delegaciones 
abordaron el tema del ceso de fuo9O, bajo la 
mediación de Marrack Goulding. El coman
dante Villalobos declaró que "hoy empeza
mos a dibujar el esqueleto del cese de fuego 
y su vinculo con la agenda polltica, el calen
dario de implementación de acuerdos y la 
verificación". El mismo dla, Pérez de Cuéllar 
se comunicó telefónicamente con Cristiani, 
para invitarlo a incorporarse personalmente 
a las negociaciones. "Eslamos apretando el 
acelerador", comentó luego a la prensa. 

En una primera respuesta, Cristiani con
dicionó su viaje a la ONU al desarme y 
desmovilización del FMLN. Empero, el sába
do 28, tras nuevas gestiones del "Grupo de 
Amigos", partió a Nueva York, a regaña
dientes, acompañado del Ministro de Defen-· 
sa, general René Emilio Ponce, y del presi
dente de ARENA, Armando Calderón Sol, a 
bordo de un avión de la fuerza aérea mexi
cana facilitado por el presidente Salinas de 
Gartari. Previamente, hubo que hacer abor
tar el golpe de Estado que el ex-comandante 
de la Fuerza Aérea, general Juan Rafael 
Bustillo --<:abecilla también de la masacre 
de la UCA, según las revelaciones del con
gresista Moakley- fraguara junto a otros mi-

16 

lilares del ala más dura de la Fuerza Arma
da. Un signo ilustrativo de la impotencia de 
Cristiani frente al ejército fue el hecho de 
que, al ser avisado del propósito golpista, el 
mandatario no tuvo más recurso que llamar 
atribulado al embajador norteamericano, 
William Walker, en busca de socorro. Walker 
sólo logró disuadir a los sed iciosos militares 
amenazándolos con el recorte tolal de cual
quier tipo de ayuda de Estados Unidos a El 
Salvador si mal eria l izaban sus intenciones 
golpistas. 

El domingo 29, Cristiani se reunió dos 
veces con Pémaz de Cuéllar. Tras la entrevis
ta, ésle comentó, medio escéptico: "No es
pero ningún avance anles del 31 de diciem
bre, pero espero ver algunos acuerdos sus
tanciales antes de esa lecha". 

Una vez más, la adm inistración Bush 
hubo de definir el impasse, porque la influen
cia mediadora del Secretario General y de 
su "Grupo de Amigos" no era suficiente para 
que Cristiani se liberara de la tutela de la 
Fuerza Armada. En esta tarea jugaron un 
papel relevante el subsecretario de Estado 
para asuntos interamericanos, Bernard 
Aronson, y el embajador norteamericano 
ante la ONU y ex-embajador en San Salva
dor, Thomas Pickering. También participó en 
las gestiones el embajador William Walker. 
El propio presidente Bush habrla llamado a 
Cristiani, desdo Hawai, para animarlo a fir
mar la paz. 

El lunes 30, las delegaciones abordaron 
el tema socio-económico, bajo la asesorla 
del director de la CEPAL, Gert Rosenthal. El 
mismo dla, Pérez de Cuéllar recibió en su 
despacho la vis~a de Aronson y Pickering. 
Finalmente, después de una maratónica jor
nada de discusiones para limar las discre
pancias de mayor bullo que aún subsistlan, 
las partes firmaron en la noche del martes 31 
de diciembre el "Acta de Nueva York". Los 
sectores opuestos a la solución negociada 
del conflicto perdieron su tercer round con-



Digitalizado por Biblioteca "P.Florentino Idoate, S.J." 
Universidad José Simeón Cañas

____________ balance político 

secutivo ---y, al parecer, el delinitivo---. 

Post scrlptum: algunas lecciones del pro
ceso 

En rigor, lo que se firmó el 31 de diciem
bre en Nueva York no fue propiamenle un 
"acuerdo de paz", sino un compromiso para 
firmar este acuerdo a la mayor brevedad po
sible. La firma formal del "Acuerdo de paz" 
propiamente tal ha tenido lugar el 16 de ene
ro último en el castillo de Chapultepec, en 
México, D.F., tras una previa reunión para 
calendarizar la implementación de los acuer
dos firmados en Nueva York 11. En principio, 
el cese de fuego definitivo entrará formal
mente en vigencia a partir del 1 de febrero. 

Parece mentira que el conflicto salvado
reño, al menos en su carácter de guerra 
abierta, haya concluido oficialmente. En defi
nitiva, sin embargo, la eficacia del Acta de 
Nueva York y del Acuerdo de Paz firmado en 
Chapultepec dependerá de la implementa
ción del cronograma acordado_ A su vez, el 
cumplimiento de éste estará sujeto a la vigi
lancia de las fuerzas que apoyan la demo
cratización del país y a la medida en que és
tas logren neutralizar las presiones de los 
sectores que siguen opuestos a la paz. 

Desde el punto de vista del FMLN, lo 
conseguido en Nueva York constituye un lo
gro político no desdeñable, pero obviamente 
no es el óptimo al que la insurgencia aspira
ba. Si bien es cierto que el FMLN ha logrado 
que su incorporación a la vida polltica legal 
del país no se plantee en términos de "des
arme y desmovilización", como si se tratara 
de una fuerza militar derrotada, sus deman
das de reducir, reestructurar y depurar la 
Fuerza Armada ha.n sido pobremente satis
f~has. Pelear una guerra de más de diez 
años, en la cual han caído más de 70 mil sal
vadoreños, para que al cabo de ella la Fuer
za Armada quede "reducida" a 25 mil efecti
vos, esto es, más del doble de los que tenía 
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cuando se inició el conflicto ( 12 mil) no pue
de considerarse como un logro muy rotundo. 
En cuanto a la depuración del ejérctto, habrá 
que esperar a cómo la comisión ad hoc de
signada para ello realice su tarea, antes de 
emitir un juicio objetivo. Empero, es posible 
anticipar desde ya, en base a la experiencia 
del pasado reciente, que los integrantes de 
la comisión ad hoc estarán sujetos a fuertes 
presiones y amenazas de parte de la 
ultraderecha militar, la cual ha sido golpeada 
pero todavía no desarliculada. Mutatis 
mutandls, cabe un juicio similar respecto de 
la Comisión de la Verdad. En resumidas 
cuentas, no puede afirmarse todavía que el 
predominio de la Fuerza Armada sobre la 
sociedad civil haya desaparecido, aunque se 
ha avanzado hacia el logro de mejores con
diciones objelivas, por el momento más bien 
formales, para el desmantelamiento del mili
larismo en el país. 

Aun con todas esas limitaciones y 
precariedades, lo que se ha conseguido no 
es en modo alguno desdeñable. El que esto 
haya sido posible se ha debido a una conjun
ción de factores que hasta hace un par de 
años todavía no coincidían. 

Empezando por los faclores exógenos, 
que muy probablemente han sido los decisi
vos, es claro que sin la presión internacional 
la firma del cese de fuego no hubiera sido 
posible. Por su propio carácter formal de 
intermediadores, gran parte del mérito co
rresponde al Secretario General de la ONU, 
Javier Pérez de Cuéllar; a su representante 
personal en las negociaciones, Alvaro de 
Soto -los "peruanttos" a los que hacía refe
rencia despectiva, aunque con rabia, El Dia
rio de Hoy-; al subsecretario de asuntos 
políticos especiales de la ONU, Marrack 
Goulding; y a los pafses del "Grupo de Ami
gos", particularmente México y el presidente 
Carlos Salinas de Gortari, quienes siempre 
estuvieron bregando en los momentos deci
sivos de la negociación_ 
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ción de factores que hasta hace un par de 
años todavía no coincidían. 

Empezando por los lactares exógenos, 
que muy probablemente han sido los decisi
vos, es claro que sin la presión internacional 
la firma del cese de fuego no hubiera sido 
posible. Por su propio carácter lormal de 
intermediado res, gran parte del mérito co
rresponde al Secretario General de la ONU, 
Javier Pérez de Cuéllar; a su representante 
personal en las negociaciones, Alvaro de 
Soto ---4os "peruannos" a los que hacía refe
rencia despectiva, aunque con rabia, El Dia
rio de Hoy-; al subsecretario de asuntos 
pollticos especiales de la ONU, Marrack 
Goulding; y a los paises del "Grupo de Ami
gos", particularmente México y el presidente 
Carlos Salinas de Gortari, quienes siempre 
estuvieron bregando en los momentos deci
sivos de la negociación. 
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Sin embargo, la tarea mediadora de la 
ONU y del "Grupo de Amigos" no hubiera 
surtido efecto si, a su vez, la conlrontación 
entre las superpotencias y la correlación 
misma de fuerzas a nivel mundial no hubiera 
adquirido la nueva configuración que de he
cho ha adquirido bajo los efectos de la 
"perestroika". A este respecto, destaca el rol 
cada vez más activo asumido por la ex
Unión Soviética, en coordinación con Esta
dos Unidos, frenle al conflicto salvadoreño. 
Las muestras de respaldo, primero del canci
ller Shedvarnadze, y luego de Bessmer
tnykh, conjuntamenle con el Secretario de 
Estado James Baker, a la tarea mediadora 
de la ONU; los conlactos, directos e indirec
tos, del viceministro soviético de asuntos ex
teriores, Viciar Komplelkov, del jefe del de
partamento de asuntos latinoamericanos del 
Ministerio soviético de Relaciones Exterio
res, Valery Nikolaenko, y de airas lunciona
rios soviéticos, con el gobierno salvadoreño 
y con el FMLN, nunca dejaron duda sobre el 
decidido apoyo de la URSS a la solución ne
gociada del conflicto salvadoreño. 

Quizá aún más deslacable es el rol de
terminanle que el gobierno norteamericano 
jugó para definir la suerte de las negociacio
nes, primero, vacilante, en la ronda de Méxi
co, en abril, y luego, decididamente, en las 
jornadas decisivas de Nueva York, en sep
tiembre y diciembre. Paradójicamenle, esa 
intervención norteamericana para doblegar 
la tozudez de los militares salvadoreños 
constituye una confirmación adicional, si 
bien esta vez a conlrarfls, de la sobredeter
minación que Estados Unidos ejerció siem
pre sobre el proceso salvadoreño desde el 
estallido del conlliclo. 

En el fondo, se trataba de una deuda de 
justicia de Estados Unidos con el pueblo sal
vadoreño, por haber armado, enlrenado y fi
nanciado por más de una década a un ejérci
to de psicópalas y corruptos, responsable de 
la mayor parte de las victimas civiles del 
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confliclo. A final de cuenlas, gracias en gran 
medida a la clamorosa masacre de la UCA, 
Estados Unidos se desprendió de la visión 
ideologizada que habla alentado su política 
exterior duranle la administración Reagan, y 
acabó por percatarse de algo que el coman
dante Joaquln Villalobos formuló con gran 
claridad en Alemania, a mediados de junio: 
"Los Estados Unidos deberían ser más prag
málicos y darse cuenta de que, en términos 
de democratización y de modernización eco
nómica en El Salvador, quizá tengan mucho 
más coincidencias con nosotros que con un 
ejército al que financió duranle diez años y 
cometió un asesinato como el de los jesui
tas". 

En cuanto a los factores endógenos, no 
puede soslayarse la flexibilización experi
mentada por las partes en conflicto, como 
producto de las tendencias que el P. Ella
curia avizoró ya a comienzos de 1989 ("Una 
nueva fase en el proceso salvadoreño", 
ECA, 1989, 485). En el campo de la dere
cha, el signo más ostensible de este proceso 
de relativa moderación lo conslituye el cam
bio de postura del Mayor D'Aubuisson en fa
vor de la solución negociada del conflicto, al 
punto de consliluirse en una pieza clave 
para refrenar el descontento de la ultradere
cha de ARENA conlra las negociaciones con 
el FMLN. 

También el FMLN, por su parte, ha expe
rimentado una sensible evolución ideológica, 
que lo ha llevado "más allá del marxismo", 
como lo habrla explic~ado Joaquín Villalo
bos en la entrevista que Mark A. Uhlig publi
cara en el New York Times a comienzos de 
marzo, en la cual el comandante se explaya
ra sobre otros tópicos como la renuncia del 
FMLN al régimen de partido único y el reco
nocimiento de que sus ideales no podrlan 
ser ya conseguidos a lravés de la lucha ar
mada, sino por medio de su participación 
como un movimiento político no armado en 
una democracia pluralista y comperniva. 

balance político------------

Sin embargo, la tarea mediadora de la 
ONU y del "Grupo de Amigos" no hubiera 
surtido efecto si, a su vez, la conlronlaci6n 
entre las superpotencias y la correlación 
misma de fuerzas a nivel mundial no hubiera 
adquirido la nueva configuración que de he
cho ha adquirido bajo los efectos de la 
"perestroika". A este respecto, destaca el rol 
cada vez más activo asumido por la ex
Unión Soviética, en coordinación con Esta
dos Unidos, frenle al conflicto salvadoreño. 
Las muestras de respaldo, primero del canci
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Estado James Baker, a la tarea mediadora 
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teriores, Victor Kompletkov. del jefe del de
partamento de asuntos latinoamericanos del 
Ministerio soviético de Relaciones Exterio
res, Valery Nikolaenko, y de olros lunciona
rios soviéticos, con el gobierno salvadoreño 
y con el FMLN, nunca dejaron duda sobre el 
decidido apoyo de la URSS a la solución ne
gociada del conllicto salvadoreño. 

Quizá aún más deslacable es el rol de
terminanLe que el gobierno norteamericano 
jugó para definir la suerte de las negociacio
nes, primero. vacilante, en la ronda de Méxi
co, en abril, y luego, decididamente, en las 
jornadas decisivas de Nueva York, en sep
tiembre y diciembre. Paradójicamente, esa 
intervención norteamericana para doblegar 
la tozudez de los militares salvadoreños 
constituye una confirmación adicional, si 
bien esla vez a contrarlls, de la sobredeter
minación que Eslados Unidos ejerció siem
pre sobre el proceso salvadoreño desde el 
estallido del conllicto. 

En el fondo, se tralaba de una deuda de 
justicia de Eslados Unidos con el pueblo sal
vadoreño, por haber armado, entrenado y fi
nanciado por más de una década a un ejérci
lo de psicópatas y corruptos, responsable de 
la mayor parte de las vlctimas civiles del 
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conflicto. A final de cuentas, gracias en gran 
medida a la clamorosa masacre de la UCA, 
Eslados Unidos se desprendió de la visión 
ideologizada que había alentado su politica 
exterior duranle la administración Reagan, y 
acabó por percalarse de algo que el coman
danle Joaquln Villalobes formuló con gran 
claridad en Alemania, a mediados de junio: 
"Los Estados Unidos deberian ser más prag
máticos y darse cuenta de que, en términos 
de democralización y de modernización eco
nómica en El Salvador, quizá lengan mucho 
más coincidencias con nosotros que con un 
ejércilo al que financió durante diez años y 
comelió un asesinato como el de los jesui
tas" . 

En cuanto a los factores endógenos, no 
puede soslayarse la flexib ilización experi
mentada por las partes en conflicto, como 
producto de las tendencias que el P. Ella
curIa avizor6 ya a comienzos de 1999 ("Una 
nueva fase en el proceso salvadoreño", 
ECA, 1999, 485). En el campo de la dere
cha, el signo más ostensible de esle proceso 
de relativa moderación lo conslituye el cam
bio de postura del Mayor D'Aubuisson en la
vor de la solución negociada del conflicto, al 
pu nto de consLituirse en una pieza clave 
para refrenar el descontento de la ullradere
cha de ARENA contra las negociaciones con 
el FMLN. 

También el FMLN, por su parte, ha expe
rimentado una sensible evolución ideológica, 
que lo ha llevado "más allá del marxismo", 
como lo habrla explic~ado Joaquín Villa 10-
bes en la entrevisla que Mark A. Uhlig publi
cara en el New York Times a comienzos de 
marzo, en la cual el comandante se explaya
ra sobre otros tópicos como la renuncia del 
FMLN al régimen de partido único y el reco
nocimiento de que sus ideales no podrían 
ser ya conseguidos a través de la lucha ar
mada, sino por medio de su participación 
como un movimiento político no armado en 
una democracia plural isla y compel~iva. 
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De otro modo, el FMLN no sobreviviría. 
Ambientalmente, a nivel mundial, regional y 
nacional, parece haber pasado la hora de la 
protesta revolucionaria violenta. Es el impe
rio absoluto de la democracia representativa, 
entendida al modo occidental. 

Al compás de esos cambios, también. el 
escenario político de El Salvador ha cambia• 
do sensiblemente respecto de su configura
ción a comienzos de los ochenta. El foco 
principal de la conlrontación entre el proyec
to revolucionario y el proyecto contrainsur
gente ha acabado por desplazarse entera
mente del campo militar al campo político. 
La cuestión del poder debe dirimirse ahora 
en el ámbijo de lo que la izquierda conside
ró, hasta hace poco, la legalidad burguesa. 
Ha llegado, para el movimienlo revoluciona
rio, la hora de convertir sus bonos militares 
en bonos pollticos. La izquierda salvadoreña 
enfrenta el desafio de continuar su guerra 
militar por medios pollticos, al revés de lo 
que alirma el dlclum de Clausewitz. 

Para el FMLN en particular, y para la iz
quierda salvadoreña en general, los retos no 
son nimios. El relativo fortalecimiento y am
pliación del sistema de partidos que se ha 
dado en los últimos tres o cuatro años no 
signilica que éste sea ya efectivamente 
pluralista y democrático, mucho menos que 
haya madurado ya al punto de garantizar la 
posibilidad real de que la izquierda acceda al 
poder del Estado por la vía electoral. Como 
lo han evidenciado las elecciones presiden
ciales de 1989 y las legislativas y municipa
les de marzo de 1991, todavía prevalecen en 
el pals condiciones de represión e intimi
dación política que dificultan grandemente el 
trabajo proselitista de la izquierda. Esta tam
pooo cuenta con la red organizativa ni los re
cursos logísticos de la derecha como para 
echar a andar una campaña electoral en pie 
de igualdad con ella. Adicionalmente, no pa• 
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reciera que en estos momentos el nivel de 
desarrollo de la conciencia política del elec
torado salvadoreño permita que una opción 
de izquierda acceda electoralmente al poder 
del Estado. 

Hlc et nunc, la izquierda salvadoreña no 
está en una posición demasiado ventajosa 
para entrar a dirimir en la palestra electoral 
la cuestión del poder en El Salvador. De he
cho, en ninguno de los eventos electorales 
habidos durante el período 1982-1991, ni las 
opciones de poder real ni las posibilidades 
de una verdadera democracia, se han 
dirimido efectivamente en las urnas. 

Pero de eso se lrata. En gran medida, el 
objetivo político de los Acuerdos firmados a 
lo largo de la negociación en 1991 consiste, 
precisamente, en hacer de la democracia 
electoral no sólo una mediación eficaz para 
el acceso al poder real del Estado, sino, prin· 
cipalmente, un mecanismo de intermedia
ción para canalizar ante la esfera del poder 
politice las demandas de la sociedad civil en 
favor de una efectiva democracia social y 
económica. Para ello, a su vez, es necesario 
quebrar de una vez por todas la hegemonía 
de la Fuerza Armada sobre el Estado y la im
punidad de los militares respecto de la socie
dad civil. 

Los dinamismos estructurales del proce
so, como lo vaticinó el P. Ellacuría, apuntan 
en esa direcx::ión. Empero, para facilitar la ta
rea de la historia, la izquierda debe recapaci
tar, a su vez, sobre sus radicalismos y ma
ximalismos del pasado e intentar recrear un 
proyecto alternativo sobre una base consen
sual nacional. Mientras el pueblo salvadore
ño no se constituya en sujeto activo de su 
propio proyecto histórico, no podrá impul· 
sarse un efectivo proceso de democraliza
ción en El Salvador. Cualquier otra cosa no 
será sino un remedo de democracia. 
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reciera que en estos momentos el nivel de 
desarrollo de la conciencia política del elec
torado salvadoreño permita que una opción 
de izquierda acceda electoralmente al poder 
del Estado. 

Hlc el nune, la izquierda salvadoreña no 
está en una posición demasiado ventajosa 
para entrar a dirimir en la palestra electoral 
la cuestión del poder en El Salvador. De he
cho, en ninguno de los eventos electorales 
habidos duranle el periodo 1982-1991, ni las 
opciones de poder real ni las posibilidades 
de una verd adera democracia, se han 
dirimido efedivamenle en las urnas. 

Pero de eso se Irata. En gran medida, el 
objetivo político de los Acuerdos firmados a 
lo largo de la negociación en 1991 consiste, 
precisamente, en hacer de la democracia 
electoral no sólo una mediación eficaz para 
el acceso al poder real del Estado, sino, prin
cipalmente, un mecanismo de intermedia
ción para canalizar ante la esfera del poder 
politico las demandas de la sociedad civil en 
favor de una efectiva democracia social y 
económica. Para ello, a su vez, es necesario 
quebrar de una vez por todas la hegemonia 
de la Fuerza Armada sobre el Estado y la im· 
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so, como lo vaticinó el P. Ellacurla, apunlan 
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ción en El Salvador. Cualquier otra cosa no 
será sino un remedo de democracia. 
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Balance militar 

A lo largo de 1991, el curso de la guerra 
se decantó por el cauce determinado a partir 
del ostensible empate militar entre las par
tes. Con sus altibajos, 1991 fue un año más 
de intensa confrontación armada que no per
mitió a ninguno de los contendientes impo
nerse sobre su contrario. De hecho, la princi
pal novedad registrada en la conducción de 
la guerra en el año fue su adecuación al de
sarrollo de los principales acontecimientos 
polílicos suscitados en el país y en el ámbito 
internacional, pero sobre todo, al avance del 
proceso de negociación enlre el gobierno y 
el FMLN. 

Tanto la situación de indefinición militar 
como la sobredeterminación política de la 
guerra se hablan manifestado ya y marcado 
por igual la evolución de los dinamismos bé
licos en el transcurso del año anterior. En 
1991, sin embargo, ambos elementos madu
raron y rindieron sus frutos más positivos 
para alcanzar, tras once años de destructivo 
conflicto, la finalización de la guerra a través 
de la concertación de un acuerdo político. 
Por ello, en su momento, llegó a afirmarse 
que, en la dinámico del conflicto salvadore
ño, la conocida frase de Clausewrtz según la 
cual la guerra es la continuación de la políti
ca por otros medios, encontró su exacta 
formulación inversa, esto es, el campo de la 
contienda polltica se consolidó como la con
tinuación de la guerra por otros medios. Ello 
explica que, durante 1991, la guerra evolu
cionara sobredeterminada por la marcha del 
proceso de diálogo-negociación y no a la in
versa, como había sido lo caracterfstico de 
los periodos previos. 

Superando enormes d~icultades, el pro
ceso de diálogo-negociación experimentó 
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durante el año importantes progresos. Estos 
culminaron con la adopción de acuerdos 
sustantivos en virtud de los cuales se pone 
!in a la lucha armada entre las partes, así 
como a la estructura militar del FMLN a cam
bio de la creación de instancias y estructuras 
que garanticen la transformación de la socie
dad salvadoreña en una sociedad auténtica
mente democrática. Elemento crucial para 
conseguir dicho objetivo lo constrtuye, indu
dablemente, la transformación radical de la 
Fuerza Armada, lo cual supone su someli
miento a un minucioso y efectivo proceso de 
depuración y reducción. 

Concertar el !in de la guerra por medios 
pacílicos ha sido posible en virtud de la con
junción de un grupo de factores estructurales 
que lavorecieron la consecución de este ob
jetivo. A nivel internacional, destacan los 
cambios trascendentales acontecidos en el 
equilibrio del poder mundial. Estos dejaron 
sin pretextos a todos aquellos que utilizaron 
la retórica de la guerra Iría para escalar y 
prolundizar las dimensiones de la guerra, al 
punto de llevar a Washington y a Moscú a 
presionar conjuntamente para alcanzar un 
acuerdo negociado. A nivel interno, por su 
parte, el fracaso del proyecto conlrain
surgente norteamericano implementado a lo 
largo del conflicto, puso en evidencia la im
posibilidad de continuar manejando la crisis 
a través de opciones mil~ares. En este as
pecto, el FMLN contribuyó signtticativamente 
a la finalización pacífica del conflicto al re
nunciar a conseguir el controi del poder del 
Estado por medio de la lucha armada. Ello le 
sign~icó, en la práctica, la realización de un 
audaz y creativo giro estratégico en la utiliza
ción de su capacidad militar al ponerla al ser-
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sin pretextos a todos aquellos que utilizaron 
ta retórica de la guerra Iría para escalar y 
prolundizar las dimensiones de la guerra, al 
punto de llevar a Washington y a Moscú a 
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parte, el fracaso del proyecto contrain
surgente norteamericano implementado a lo 
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posibilidad de continuar manejando la crisis 
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vicio de la consecución de sus objetivos poll
ticos en el ámbrto del proceso negociador. 

A nivel estrictamente milrtar, la evolución 
del conflicto estuvo dinamizada por las dis
tintas iniciativas ofensivas pueslas en prácti
ca por el FMLN en cada momento de severo 
entrampa miento del proceso negociador. 
Desde esta perspectiva, el FMLN hizo gala 
en el transcurso de 1991 de su rerterada ca
pacidad para tomar la iniciativa militar cuan
do lo estimó oportuno, sorprendiendo con 
ello al ejército y mostrándole, de paso, su in
capacidad para neutralizar sus esquemas 
ofensivos. La mayoría de las acciones ofen
sivas rebeldes se caracterizó por ser suma
mente selectivas en el sentido de buscar 
como su objetivo primordial presionar a los 
sectores opuestos al avance del proceso ne
gociador. 

Lo anterior contrastó con los esquemas 
operativos implementados por la Fuerza Ar
mada a lo largo del año, los cuales se man
tuvieron inalterables. La Fuerza Armada, en 
lo fundamental, ejerció la máxima presión 
militar en las zonas tradicionalmente contro
ladas por las tuerzas insurgentes, lanzando 
continuas ofensivas en dichos territorios, así 
como persistiendo en su polftica de agresión 
y acoso a las repoblaciones y a los refugia
dos. Salvo en contados casos, ese sobre-es
fuerzo bélico no redundó en el desalojo y 
desorganización de las tuerzas rebeldes, asl 
como tampoco implicó mayores desajustes 
en las estructuras de abastecimiento 
loglstico del FMLN. Como mucho, el ejércrto 
logró arrastrar al FMLN hacia una esléril y 
extemporánea disputa territorial de la que 
salió, en definitiva, vapuleado. En el último 
trimestre del año, cuando el proceso nego
ciador apuntaba irreversiblemente hacia la 
firma del cese de fuego, el ejército todavla 
se empeñó en lanzar inútiles operativos de 
última hora que no llevaron a ninguna parte 
y, según señalaron algunos informes de la 
prensa norteamericana, impactaron negati-
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vamente en la moral de sus tropas de com
bate. 

La dimensión polftlca de la guerra 

El primer trimestre del año mostró una 
sensible disminución del accionar ofensivo 
rebelde. Las principales razones de ello es
tribaron, por un lado, en la necesidad insur
gente de recuperarse del natural desgaste 
de fuerzas sufrido tras la ofensiva de fin de 
año de 1990 y, por otro, en el estrecha
miento de sus márgenes de maniobra políti
ca a raíz de sendos acontecimientos perjudi
ciales que aconsejaron a la dirigencia rebel
de mantener bajo el perlil del accionar mili
tar. Tanto el escándalo de la venia de misiles 
tierra-aire por parte de oficiales del ejército 
sandinista a las fuerzas insurgentes como 
las implicaciones del derribo por combatien
tes del FMLN del helicóptero norteamericano 
en Lolotique (San Miguel) y el asesinato de 
dos de sus tripulantes que habían sobrevivi
do al impacto de la calda de la aeronave, 
obligaron a adoptar una actrtud defensiva al 
FMLN. 

La revelación, a principios de año, de 
que varios de los misiles tierra-aire utilizados 
por el FMLN provenlan de los arsenales del 
ejércilo nicaragüense, causó bastante revue
lo en diversas tuerzas sociales y polllicas, 
tanto en Nicaragua como en El Salvador. ~a 
sorpresa no surgfa lanlo del hecho en si de 
que los misiles procedieran de Nicaragua, 
sino de que fuera el mismo ejército san
dinista quien confirmara la información e in
cluso capturara a los oficiales involucrados 
en el traspaso de los artefactos. El incidente 
puso a prueba una década de relaciones 
fraternas entre el ejército sandinista y el 
FMLN, a la vez que evidenció la magnitud de 
la presión internacional para restringir la po
sibilidad de un mayor escalamiento de la 
guerra en el pals. Tras intensas negociacio
nes entre la dirigencia rebelde y el ejército 
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sandinisla, el FMLN aceptó devolver los 
misiles. Ello no implicó, sin embargo, que las 
fuerzas insurgentes renunciaran a poseer 
ese tipo de armamento sofisticado; de he
cho, los misiles devueltos constituían sola
mente una parte de su arsenal de medios de 
combate antiaéreo. 

En los primeros días de enero, casi de 
manera simultánea, sucedió otro hecho rela
cionado con la lucha entre las partes por de
terminar quién tomaba en la conlienda el 
control del aire. El derribo del helicóplero 
norteamericano y el posterior asesinato de 
los lripulantes sobrevivientes tuvo conse
cuencias que fueron más allá de la evidente 
violación de los convenios de guerra, perpe
trada por los combatientes rebeldes. La in
dignación del gobierno norteamericano por 
la muerte de sus tres oficiales se transformó 
en la práctica en el prelexto idóneo para res
tablecer al ejército salvadoreño la ayuda mili
tar suspendida por el Congreso apenas doce 
semanas atrás. Parte de esos fondos fueron 
utilizados para incrementar el poder de fue
go aéreo del ejército al reforzarlo con una 
nueva flotilla de aeronaves compuesta por 
tres cazabombarderos A-37 Dragonfly y 
seis helicópteros artillados del tipo UH-1 H. 

La utilización por el FMLN de misiles tie
rra-aire a partir de octubre de 1990 rompió la 
correlación de fuerzas militares existente, en 
la medida que supuso la neutralización de la 
Fuerza Aérea, la ventaja láctica más impor
tante dal ejército gubernamental. La movili
dad aérea, sin duda, ha representado una 
limitante importante para la actividad insur
gente durante la mayor parte de la guerra. 
La introducción del uso de misiles obligó a la 
Fuerza Armada a modificar drásticamente el 
apoyo aéreo a sus tropas, restándole efica
cia. El impacto directo lo sufrió sobre todo la 
tropa de infantería, habrtuada a depender de 
ese respaldo, qIJe, entre otras funciones, la 
cubrfa desde el aire, la raabaslecfa y, de ser 
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necesario, la evacuaba rápidamente de la 
zona de combate. Al no contar ya con ese 
apoyo aéreo, la moral de las !ropas quedó 
sensiblemente minada. 

Además de esas motivaciones eslricta
mante coyunlurales, el FMLN manluvo su 
disposición a r8ducir su accionar ofensivo al 
mfnimo durante el primar trimestre del año al 
experimentar un cambio radical de estrate
gia frente a la realización del proceso eleclo
ral. Los comicios para alcaldes y diputados 
del 1 O de marzo marcaron, en este sentido, 
la ocasión para consolidar la nueva política 
rebelde en virtud de la cual colocaba como 
centro de su actividad principal la consecu
ción de una acuerdo negociado para poner 
fin al conflicto armado. Hábilmente, el FMLN 
inclinó a su favor el significado político de los 
comicios al vincularlos con el avance del 
proceso de negociación y al evitar entrar en 
contradicción abierta con la oposición políti
ca real, representada en la participación am
plia de la izquierda, al no boicotear el proce
so electoral. De esta manera, en un gesto 
sin precedentes, el FMLN no obstaculizó el 
desarrollo de los comicios aunque, por otra 
parte, no permitió que tuvieran lugar en unos 
veinle municipios que mantenía bajo su con
trol. Adicionalmente, decretó una tregua uni
laleral a nivel nacional el dfa de las votacio
nes. El 1 O de marzo, sin embargo, hubo 
combates en zonas de tradicional control in
surgente en Chalalenango, Morazán y La 
Unión, pues la Fuerza Armada quiso demos
lrar ante los observadores internacionales 
que estaba presente en dichas áreas. En 
virtud de las circunstancias apuntadas, a ni
vel estrictamente militar. la iniciativa ofensiva 
al inicio del año quedó en manos del ejércrto; 
éste incrementó su presión sobre las zonas 
de tradicional presencia rebelde. En las ac
ciones más destacadas del periodo, lres mil 
efectivos del batallón Atlacatl, reforzados por 
efectivos del Destacamento Milrtar Número 
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necesario, la evacuaba rápidamente de la 
zona de combate. Al no contar ya con ese 
apoyo aéreo, la moral de las Iropas quedó 
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Además de esas motivaciones estricta
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disposición a reducir su accionar ofensivo al 
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proceso de negociación y al evitar entrar en 
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ca real, representada en la participación am
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Uno y de la Cuarta Brigada de Infantería pro
siguieron, en la zona nororiental de Chala
tenango, un operativo contrainsurgente ini
ciado desde el 20 de diciembre anterior. Por 
su parte, el 1 O de enero, fuerzas especiales 
combinadas de la Primera Brigada de Infan
tería y del batallón Bracamonte, apoyadas 
por aviones de combate y helicópteros 
artillados, iniciaron una fuerte operación de 
desalojo de fuerzas guerrilleras en el cerro 
de Guazapa, desplegando un intenso bom
bardeo de artillería y aviación. 

El FMLN respondió aumentando 
selectivamenle sus acciones ofensivas. Es
tas, aun cuando de pequeña envergadura, 
estuvieron dirigidas contra los principales 
centros neurálgicos de la infraestructura 
energética, además de presionar esporá
dicamente sobre los puestos de seguridad 
en algunas zonas residenciales de estratos 
económicamente pudientes, poco impacta
das por el desarrollo de la guerra en el pasa
do. De esta suerte, el FMLN inauguró su 
nueva modalidad operativa con un ataque de 
los comandos urbanos contra el complejo 
militar del Ministerio de Defensa, al mediodía 
del 18 de lebrero. Más larde, unidades del 
FMLN realizaron en dos oportunidades ac
ciones de hostigamiento contra las instala
ciones de la Tercera Brigada de Infantería 
(San Miguel); contra el Centro de Instrucción 
de Transmisiones de la Fuerza Armada 
(CITFA), ubicado al sur de casa presidencial; 
conlra las posiciones defensivas del batallón 
Bracamonte en la base aérea de Comalapa; 
contra la sede del Destacamento Militar N' 4, 
en San Francisco Gotera; contra las instala
ciones de la Relinerla Nacional de Petróleo 
(RASA); contra las instalaciones vecinas a la 
subestación de GEL en Acajulla (Sonso
nate); contra la subestación de GEL de Nue
vo Cuscallán (La Libertad); y, finalmente, en 
la noche del 26 de lebrero, contra los pues
tos del ejército en la zona alta de las colo-
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nias Escalón y Lomas Verdes, al norte de 
San Salvador. 

A la altura de marzo, el FMLN atacó las 
instalaciones de las centrales hidroeléctricas 
del Cerrón Grande y "15 de septiembre" y la 
subestación de GEL-Natividad en Santa 
Ana. En algunas zonas rurales de los depar
lamenlos de Santa Ana, Cuscallán y Usu
lután, el sabotaje a la infraestructura eléc
trica fue, también, particularmente intenso. 

Escalonamiento da la actividad ofensiva 
de ambos contendientes 

El segundo trimestre del año registró un 
progresivo escalonamienlo de la guerra. El 
grueso de esa actividad militar se concentró 
en las zonas de tradicional persistencia re
belde. Tal escalada bélica se desarrolló de 
manera paralela al desenvolvimiento del pro
ceso de diálogo-negociación, el cual reco
bró, tras la celebración de los comicios, el 
centro de la actividad polllica nacional. Toda 
la actividad militar estuvo, en consecuencia, 
orientada a fortalecer las respectivas posi
ciones de las partes en la mesa de negocia
ción. En el período en cuestión, se celebra
ron rondas negociadoras en Ciudad de Méxi
co, Caraballeda (Venezuela) y Querélaro 
(México). De estos encuentros, solamenle el 
primero rosechó acuerdos formales en ma
teria de relormas constitucionales. Los res-. 
tantas se concentraron en el complejo y es
pinoso asunto de la reestructuración y depu
ración de la Fuerza Armada, asl como en la 
problemática del cese de luego. Sin embar
go, en ninguno de ellos se logró cristalizar 
nuevos acuerdos. El proceso negociador en
tró así en una etapa de franco estancamien
to. 

Desde la perspectiva mil~ar, los departa
mentos de Chalatenango, Cuscatlán, San 
Miguel, Morazán y Usulután fueron los esce
narios principales donde la Fuerza Armada 
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intensificó sus operativos de rastreo y desa
lojo en el período en cuestión. Los ope
rativos contrainsurgentes fueron desplega
dos, además de los propósitos convenciona
les, con el objetivo de mostrar que la Fuerza 
Armada ejercía el control sobre la totalidad 
del territorio nacional. Así, el acoso de la 
Fuerza Armada sobre las zonas de control 
rebelde no sólo se mantuvo constante sino 
que experimentó una progresiva intensili
cación. A finales de mayo, el FMLN denun
ció que el ejército habla iniciado un vasto 
operativo militar en ocho departamentos del 
país, con participación de más de cien com
pañías, seis batallones élite y veinte batallo
nes regionales. La Fuerza Armada persiguió 
con notable empeño, a través de su constan
te e intensa campaña de acoso, el confinar a 
las fuerzas insurgentes en las áreas monta
ñosas y despobladas del país. Cabe señalar 
que, para contrarrestar la elicacia del luego 
antiaéreo de las unidades rebeldes, la Fuer
za Armada utilizó (lo cual constituyó una no
vedad desde el punto de vista eslrictamenle 
operativo) con mayor discreción el apoyo aé
reo, sobre todo de helicópteros, y echó 
mano de su superioridad numérica sobresa
turando con efectivos las áreas de sus 
operativos. 

La contraofensiva insurgente, por su par
te, comprendió una amplia gama de ao:io• 
nes de respuesta dirigidas a golpear d~eren
tes objetivos: subestaciones de distribución 
eléctrica, puestos de la defensa civil y guar
niciones castrenses. El eje principal del ac
cionar ofensivo rebelde, sin embargo, se 
configuró a partir del renovado impulso que 
imprimió a la guerra urbana y al sabotaje 
contra la infraestructura del sistema de ge
neración y distribución eléctrica nacional. 

El área metropol~ana de San Salvador y 
su periferia ha sido normalmente considera
da por los estrategas rebeldes como la reta
guardia de la Fuerza Armada. De ahí su va-

24 

lor delerminante en toda campaña ofensiva 
de importancia puesla en marcha por el 
FMLN. Las principales ao:iones de esta na· 
turaleza comprendieron la toma temporal de 
la localidad de Quezaltepeque (La Libertad), 
acciones de hostigamiento contra los pues· 
tos de las defensas civiles de San Marcos y 
Apopa y ataques contra las instalaciones del 
Centro de Instrucción de Transmisiones de 
la Fuerza Armada (CITFA) y de la Primera 
Brigada de Infantería. En el ataque contra 
esta última, efectuado el 16 de abril, el 
FMLN recurrió nuevamente al uso de los 
'tepezcuintles". Uno de éstos, lanzado des
de el costado de la brigada, colindante con el 
Departamento General de Tránsito, hizo 
blanco en los talleres de reparación automo
triz de la guarnición, destruyendo al menos 
diez vehículos y ocasionando heridas a dos 
soldados que trabajaban en dicho lugar. 
Posteriormente, el 22 y el 28 de mayo, los 
comandos urbanos realizaron nuevos ata
ques contra dicha brigada con fallidos resul
tados. El 17 de junio, un importante contin
gente de fuerzas guerrilleras lanzó un nuevo 
ataque conlra las instalaciones de la peni
tenciaria "La Esperanza", el principal centro 
de reclusión penal del país, ubicado en el 
cantón San Luis Mariona, en la jurisdicción 
de Mejicanos, al norte de San Salvador. 

Como corolario de ese intenso accionar 
ofensivo, hay que destacar que la campaña 
de sabotaje a la electricidad fue la más con
tundente en lo que iba de la guerra. Tan sólo 
en los meses de abril y mayo, las unidades 
zapadoras rebeldes destruyeron 390 estruc
turas del tendido eléctrico y efectuaron ata
ques contra las tres principales centrales 
hidroléctricas del país y contra una importan
te subestación de distribución energética lo
calizada en la periferia nor-poniente de San 
Salvador, ocasionando cuantiosos daños 
materiales y económicos. 
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contra la infraestructura del sistema de ge
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lar delerminante en toda campaña ofensiva 
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la localidad de Quezaltepeque (La Libertad), 
acciones de hostigamiento contra los pues
tos de las defensas civiles de San Marcos y 
Apopa y ataques contra las instalaciones del 
Centro de Instrucción de Transmisiones de 
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esta última, electuado el 16 de abril, el 
FMLN recurrió nuevamente al uso de los 
'tepezcuintles". Uno de éstos, lanzado des
de el costado de la brigada, colindante con el 
Departamento General de Tránsito, hizo 
blanco en los talleres de reparación automo
triz de la guarnición. destruyendo al menos 
diez vehlculos y ocasionando heridas a des 
soldados que trabajaban en dicho lugar. 
Posteriormente, el 22 y el 28 de mayo, los 
comandos urbanos realizaron nuevos ata
ques contra dicha brigada con fallidos resul
tados. El 17 de junio, un importante contin
gente de fuerzas guerrilleras lanzó un nuevo 
ataque conlra las instalaciones de la peni
tenciarIa "La Esperanza", el principal centro 
de reclusión penal del pals, ubicado en el 
cantón San Luis Mariona, en la jurisdicción 
de Mejicanos, al norte de San Salvador. 

Como corolario de ese intenso accionar 
olensivo, hay que destacar que la campaña 
de sabotaje a la electricidad fue la más con
tundente en lo que iba de la guerra. Tan sólo 
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Encarnizada disputa terrttorlal 

El dinamismo de la guerra continuó In 
crescendo por parte de ambos contendien
tes a lo largo del !ercer trimestre del año. La 
principal variante en términos operativos ra
dicó en el esfuerzo insurgente por pasar a la 
ofensiva en el ámbito rural sin que por ello 
disminuyera la movilización de los coman
dos urbanos en la zona metropolilana de la 
capital. El ejército, en cambio, mantuvo 
constante su plan de presión militar sobre 
las zonas de control guerrillero, intensificán
dola todavla más. En esla coyuntura, ambas 
partes se infligieron golpes de considera
ción. 

La profundización del accionar olensivo 
de la Fuerza Armada corrió aparejada con la 
ostensible subida de tono de la retórica 
guerrerista por parte del alto mando castren
se, como lo puso en evidencia el discurso 
que el Ministro de Delensa, general René 
Emilio Ponce, pronunció el 5 de julio con 
ocasión de los actos del 124 aniversario de 
lundación de la Policla Nacional, reafirman
do la capacidad de la Fuerza Armada para 
derrotar militarmente al FMLN. 

Los principales operativos contrainsur
gentes se registraron en las zonas oonllicti
vas de Chalatenango, Cuscatlán, Cabañas, 
San Vicente, Morazán y Usulután. En julio, 
en el marco de operativos conjuntos de la 
Primera Brigada de lnlanterla, del batallón 
Bracamonte y del Destacamento Militar N' 5 
en Cuscalfán, la Fuerza Armada publicitó 
ampliamente el desmantelamiento de al me
nos tres campamentos rebeldes. El más im
portante era el denominado "El Quemado", 
ubicado en el cerro Los Lirios de la jurisdic
ción de San José Guayabal. Según la inteli
gencia militar, dicho campamento era el 
cuartel general de las Fuerzas Armadas de 
Liberación (FAL) y la base de operaciones 
del lrente central "Modesto Ramlrez". En 
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agoslo, el principal operativo de raslreo y 
desalojo castrense se escenificó en 
Morazán, donde efectivos del Destacamento 
Militar N" 4 incursionaron hasta Perqufn, 
conlrolando de lorma temporal dicha locali
dad. 

En el ámbito urbano, el ejército propinó 
un par de reveses a las luerzas del FMLN. El 
21 de agosto, la Policía de Hacienda incautó 
un importanle arsenal de armas en un nego
cio de llantas ubicado en la calle Francisco 
Menéndez y boulevard Venezuela, en el ba
rrio Santa Anita. Según los informes castren
ses, en el interior de una cisterna se encon
traron cuatro toneladas de pertrechos béli
cos, valuados por peritos en aproximada
mente diez millones de colones. Al dla si
guiente, un comandante de las FARN y 
miembro del recientemente constituido comi
lé político del FMLN, de nombre Eugenio 
Chicas Marlfnez, quien utilizaba el pseu
dónimo de "Marco Jiménez", lue capturado 
por efectivos de la Policía Nacional, junto 
con otras tres personas, en las inmediacio
nes del lnstttuto Salvadoreño del Seguro So
cial (ISSS), cuando presuntamente realiza
ban actividades encomendadas par la direc
ción polltica guerrillera. 

Ante la presión de la Fuerza Armada, las 
fuerzas combatientes del FMLN multiplica
ron su accionar ofensivo a través de embos
cadas a patrullas del ejérctto, establecimien
to de retenes en las principales carreteras 
del pals, hostigamientos a guarniciones mili
tares y puestos de defensa de subesta
ciones distribuidoras de electricidad, asl 
como también incursionaron temporalmente 
en poblaciones del interior ubicadas en terri
torios bajo disputa. Las pequeñas acciones 
de asalto por los comandos urbanos conti
nuaron ocasionando sensibles bajas en los 
electivos encargados de custodiar San Sal
vador. 

En este contexto, el 9 de julio, el FMLN 
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agoslo, el principal operativo de raslreo y 
desalojo castrense se escenificó en 
Morazán, donde efectivos del Deslacamento 
Militar N° 4 incursionaron hasta Perquln, 
conlrolando de lorma lemporal dicha locali
dad. 

En el ámbito urbano, el ejército propinó 
un par de reveses a las luerzas del FMLN. El 
21 de agoslo, la Policía de Hacienda incautó 
un importante arsenal de armas en un nego
cio de lIanlas ubicado en la calle Francisco 
Menéndez y boulevard Venezuela, en el ba
rrio Santa Anita. Según los informes castren
ses, en el interior de una cisterna se encon
traron cuatro toneladas de pertrechos béli
cos, valuados por peritos en aproximada
mente diez millones de colones. Al dla si
guiente, un comandante de las FARN y 
miembro del recientemente constituido comi
lé político do l FMLN, de nombre Eugenio 
Chicas Martlnez, quien utilizaba el pseu
dónimo de "Marco Jiménez", lue capturado 
por efectivos de la Policía Nacional, junto 
con otras tres personas, en las inmediacio
nes dellnst~uto Salvadoreño del Seguro So
cial (1555), cuando presunlamente realiza
ban actividades encomendadas por la direc
ción polltica guerrillera. 

Ante la presión de la Fuerza Armada, las 
fuerzas combatientes del FMLN muniplica
ron su accionar ofensivo a través de embos
cadas a patrullas del ejército, establecimien
to de retenes en las principales carreteras 
del pals, hostigamientos a guarniciones mili
tares y puestos de defensa de subesta
ciones distribuidoras de electricidad, asl 
como también incursionaron temporalmente 
en poblaciones del interior ubicadas en terri
torios bajo disputa. Las pequeñas acciones 
de asalto por los comandos urbanos conti
nuaron ocasionando sensibles bajas en los 
electívos encargados de custodíar San Sal
vador. 

En este contexto, el 9 de jutio, el FMLN 
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dio inicio a una nueva campaña militar, de
nominada "Si quieren las armas, que ganen 
la guerra". Según el FMLN, el propósfo de la 
campaña era "demostrar a los sectores que 
aún creen que pueden derrotar a las fuerzas 
guerrilleras que no es ése el camino". La ac
ción rebelde más destacada dentro de dicha 
campaña ofensiva aconteció el 22 de julio y 
consistió en la incursión a la población de 
Guazapa -localizada a sólo 24 Kilómetros 
al norte de San Salvador- por parte de uni
dades del frente central "Modesto Ram lrez", 
las cuales atacaron la casa cuartel de la 
Guardia Nacional y la comandancia de la de
fensa civil. Las luerzas guerrilleras, asimis
mo, tomaron el control de un importante tre
cho sobre la carretera Troncal del Norte, pa
ralizando el tráfico vehicular en la zona. 
Electivos de la Primera Brigada de lnfanterla 
repelieron a las unidades rebeldes tras inten
sos combates que se prolongaron por espa
cio de ocho horas. Al dla siguiente, las fuer
zas guerrilleras lomaron nuevamente el con
trol de otro tramo de la Troncal del Norte, a 
la altura del kilómetro 28, en las inmediacio
nes del cantón San Jerónimo, paralizando 
por segundo día consecutivo el tránsito 
vehicular. 

Otras acciones ofensivas de envergadu
ra se desarrollaron en la periferia de San Vi
cente, asl como en las poblaciones de Dulce 
Nombre de Maria, Tejutla, San Rafael, La 
Palma, La Reina, San Francisco Morazán, 
Agua Caliente, Nueva Concepción y San Ig
nacio, todas ellas en Chalatenango, las cua
les fueron ocupadas temporalmente por las 
fuerzas insurgentes. En las inmediaciones 
de Santa Elena (Usulután), Tecoluca y San 
Nicolás Lempa (San Vicente), fuerzas rebel
des propiciaron, asimismo, fuertes comba
tes. Entre todas las acciones apuntadas, los 
combates en la perdería de San Vicente re
sultaron particularmente intensos. Estos se 
prolongaron por unas seis horas cuando las 
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columnas guerrilleras intenlaron incursionar 
en la cabecera departamental y chocaron 
con el cordón de seguridad establecido por 
la Quinta Brigada en el costado suroriental 
de la ciudad. 

Sigue la guerra a pesar de los acuerdos 
de Nueva York 

En septiembre, el proceso de negocia
ción experimentó un sustantivo avance, muy 
superior al cosechado en abril cuando las 
partes acordaron efectuar reformas puntua
les a la Constitución Polltica. La intervención 
directa del Secretario General de las Nacio
nes Unidas, Javier Pérez de Cuellar, a pedi
do de las superpotencias, fue el factor deter
minanle para que la negociación cristalizara 
por fin en acuerdos que colocaron al proceso 
negociador dentro de una dinámioo decisiva 
e irreversible. 

Entre abril y septiembre, el proceso ne
gociador estuvo gravitando, sin alcanzar re
sullados consistentes, en torno al punto cla
ve para resolver la guerra y comenzar a 
construir la paz: la depuración del ejérc~o y 
la desmilitarización del país. Entretanto, 
como hemos apuntado, la intensidad de la 
guerra iba en constante ascenso. 

Los acuerdos de Nueva York dieron ori
gen a una serie de instancias y medidas que 
acercarlan en el corto plazo el fin de la gue
rra, a saber: la conformación de la Comisión 
Nacional para la Consolidación de la Paz 
(COPAZ), los mecanismos en virtud de los 
cuales se precederla a depurar y reducir la 
Fuerza Armada, asl como la creación de una 
nueva Policla Nacional Civil, la adopción de 
una agenda comprimida para imprimir mayor 
agilidad a la negociación y, finalmente, los 
primeros acuerdos económicos y sociales. 

Con todo, dicha ronda negociadora, a 
pesar de sus prometedores resultados, tuvo 
un débil efecto inmediato sobre la dinámica 
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la guerra". Según el FMLN, el pr0p6s~o de la 
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En septiembre, el proceso de negocia
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superior al cosechado en abril cuando las 
partes acordaron efectuar reformas puntua
les a la Constitución Polltica. La intervención 
direda del Secretario General de las Nacio
nes Unidas, Javier Pérez de Cuellar, a pedi
do de las superpotencias, fue el factor deter
minanle para que la negociación cristalizara 
por fin en acuerdos que colocaron al proceso 
negociador dentro de una dinámico decisiva 
e irreversible. 

Entre abril y septiembre, el proceso ne
gociador estuvo gravitando, sin alcanzar re
sullados consistentes, en torno al punto cla
ve para resolver la guerra y comenzar a 
construir la paz: la depuración del ejérc~o y 
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de la guerra. En el transcurso del último tri
mestre del año, la actividad milrtar y el proce
so de negociación conlinuaron marchando 
lado a lado. Paradójicamente, la guerra arre
ció mientras se aproximaba la paz. En con
creto, la estéril y extemporánea disputa terri
torial librada entre las partes hasta ese mo
mento se multiplicó en encarnizadas batallas 
debido al empeño de la Fuerza Armada por 
demostrar inútilmente su capacidad de pre
sión en las zonas de presencia del FMLN. La 
Fuerza Armada, al no lograr con ello cambiar 
significativamente la correlación militar exis
tente, tampoco pudo modificar en términos 
desfavorables para el FMLN el acuerdo para 
pactar un cese al luego. 

A lo largo de octubre, la Fuerza Armada 
desplegó fuertes operativos de rastreo y 
desalojo en el norte y centro del país, lo cual 
propició diversos combales de encuenlro en 
los departamentos de Cuscatlán, Chalate
nango, Morazán y Usulután. En Cuscatlán, 
los combates lueron particularmente inten
sos. El control de la estratégica área baja del 
cerro de Guazapa fue disputado con ardor. 
El 30 de octubre, los combates alcanzaron 
su punto álgido cuando las fuerzas en con
lienda entablaron un intenso duelo de artille
ria en los cantones Los Lirios y La Cruz, de 
la jurisdicción de San José Guayabal. La 
Fuerza Armada bombardeó la zona con fue
go aéreo y de artillerla pesada. El FMLN res
pondió con su artillería liviana (morteros, 
lanzacohetes y artillería artesanal). A pesar 
de la desventajosa capacidad de fuego, las 
unidades rebeldes desalojaron a una com
pañia de la Primera Brigada de la zona en 
disputa. La Fuerza Armada mantuvo inahe
rable su actrtud guerrerista hasta mediados 
de noviembre cuando, a raíz del cese de fue
go unilateral decretado por la comandancia 
rebelde, se vio forzada a bajar considerable
mente sus esquemas ofensivos. 

El FMLN, por su parte, relanzó su activi-
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dad ofensiva a todo nivel. En el ámbito urba
no, los comandos urbanos reanudaron sus 
operativos de asalto en el marco de una nue
va campaña denominada "Contra la repre
sión, fuera cuarteles de la ciudad", iniciada 
el 3 de octubre. La campaña rebelde com
prendió diversas acciones de hosligamienlo 
a puestos de vigilancia del ejército en la ca
prtal y su per~eria así como algunos atenta
dos contra unidades del transporte público y 
gasolineras. También en oclubre, en una ac
ción simultánea, unidades rebeldes ocupa
ron varias poblaciones de Chalalenango, en
tablando fuertes combates con efectivos de 
la Cuarta Brigada de Infantería y del Desta
camento Mililar N1 1. Las poblaciones en 
que incursionaron las fuerzas insurgentes 
fueron San Rafael, Dulce Nombre de María, 
Santa Rita, Agua Caliente, San Ignacio, 
Concepción Ouezaltepeque, San Francisco 
Morazán y San Miguel de Mercedes. En ma
teria de sabotaje a la economía, las unida
des rebeldes efectuaron alentados contra 
dos beneficios de calé, una fábrica de pro
ductos de henequén y una cooperativa 
algodonera en el oriente del país; mientras 
que el sabotaje eléctrico propiamente dicho 
comprendió ataques dirigidos contra las cen
trales hidroeléctricas del Cerrón Grande y "5 
de Noviembre" asf como contra el servicio 
de líneas primarias de distribución del fluido 
eléctrico. 

En noviembre, el FMLN, además de con
tinuar con su campaña de sabotaje a la elec
tricidad, inició un nuevo operativo conjunto 
contra posiciones de la Fuerza Armada en la 
zona norte del área suburbana de San Sal
vador y en otros puntos de los departamen
tos de San Miguel y Usulután. En el área 
metropol~ana de San Salvador, en las inme
diaciones de Apopa, se suscitaron fuertes 
combates, que se prolongaron por ocho ho
ras y abarcaron las colonias Habitat, San 
Luis, Los Almendros y Elisa. En cambio, en 

____________ balance militar 

de la guerra. En el transcurso del último tri
meslre del año, la aclividad milrtar y el proce
so de negociación conLinuaron marchando 
lado a lado. Paradójicamenle, la guerra arre
ció mientras S9 aproximaba la paz. En con
creto, la estéril y extemporánea disputa terri
torial librada enlre las partes hasta ese mo
mento se muhiplic6 en encarnizadas balallas 
debido al empeño de la Fuerza Armada por 
demostrar inútilmenle su capacidad de pre
sión en las zonas de presencia del FMLN. La 
Fuerza Armada, al no lograr con ello cambiar 
significativamente la correlación militar exis
tente, tampoco pudo modificar en términos 
desfavorables para el FMLN el acuerdo para 
pactar un cese al fuego. 

A lo largo de oclubre, la Fuerza Armada 
desplegó fuertes operativos de rastreo y 
desalojo en el norte y centro dol país, lo cual 
propició diversos combales de encuenlro en 
los departamentos do Cuscatlán, Chalate
nango, Morazán y Usulután. En Cuscatlán, 
los combates ruaron particularmente inten
sos. El control de la estratégica área baja del 
cerro de Guazapa lue disputado con ardor. 
El 30 de octubre, los combates alcanzaron 
su punto álgido cuando las fuerzas en con
Iienda entablaron un intenso duelo de artille
rfa en los cantones Los Lirios y La Cruz, de 
la jurisdicción do San José Guayabal. La 
Fuerza Armada bombarde6 la zona con fue
go aéreo y de artillerla pesada. El FMLN res
pondió con su art illerla liviana (morteros, 
lanzacohetes y art illerla artesanal). A pesar 
de la desventajosa capacidad de fuego, las 
unidades rebeldes desalojaron a una com
pañia de la Primera Brigada de la zona en 
disputa. La Fuerza Armada mantuvo inahe
rabie su actrtud guerrerista hasta mediados 
de noviembre cuando, a ralz del cese de fue
go unilaleral decretado por la comandancia 
rebelde, se vio forzada a bajar considerable
mente sus esquemas ofensivos. 

El FMLN, por su parte, relanzó su activi-
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dad ofensiva a todo nivel. En el ámbilo urba
no, los comandos urbanos reanudaron sus 
operativos de asaba en el marco de una nue
va campaña denominada "Contra la repre
sión, fuera cuarteles de la ciudad", iniciada 
el 3 de octubre. La campaña rebelde com
prendió diversas acciones de hosligamienlo 
a puestos de vigilancia del ejército en la ca
prtal y su per~eria así como algunos atenla
dos conlra unidades del transporte público y 
gasolineras. También en oclubre, en una ac
ción simultánea, unidades rebeldes ocupa
ron varias poblaciones de Chalalenango, en
tablando fuertes combales con efectivos de 
la Cuarta Brigada de Infanterla y del Desla
camento Mililar NI 1. Las poblaciones en 
que incursionaron las fuerzas insurgentes 
fueron San Rafael, Dulce Nombre de María, 
Santa Rita, Agua Caliente, San Ignacio, 
Concepción Quezaltepeque, San Francisco 
Morazán y San Miguel de Mercedes. En ma
leria de sabotaje a la economía, las unida
des rebeldes efectuaron alentados contra 
dos beneficios de calé, una fábrica de pro
ductos de henequén y una cooperativa 
algodonera en el oriente del país; mientras 
que el sabotaje eléctrico propiamente dicho 
comprendió ataques dirigidos contra las cen
tra les hidroeléctricas del Cerrón Grande y "5 
de Noviembre" asf como contra el servicio 
de lineas primarias de distribución del fluido 
eléctrico. 

En noviembre, el FMLN, además de con
tinuar con su campaña de sabotaje a la elec
tricidad, inició un nuevo operativo conjunto 
contra posiciones de la Fuerza Armada en la 
zona norte del área suburbana de San Sal
vador y en olros puntos de los departamen
tos de San Miguel y Usululán. En el área 
metropolrtana de San Salvador, en las inme
diaciones de Apopa, se suscitaron fuertes 
combales, que se prolongaron por ocho ho
ras y abarcaron las colonias Habitat, San 
Luis, Los Almendros y Elisa. En cambio, en 
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las colonias San José Las Flores, Popollán, 
Chintuc 1 y 2, en el mismo sector, donde 
también se hicieron presentes las fuerzas re
beldes y mantuvieron contacto con la pobla
ción civil, no se produjeron enfrentamientos. 

El 14 de noviembre, en Ciudad de Méxi
co, la Comandancia General del FMLN 
anunció la suspensión unilateral de todas 
sus acciones ofensivas en sus diversas mo
dalidades a partir del 16 del mismo mes. Di
cha medida estuvo destinada, como aconte
ció en la práctica, a prolongarse hasta la fir
ma del cese de fuego defin~ivo entre las par
tes. La comandancia guerrillera adoptó esta 
medida uconsiderando que hemos entrado 
en la elapa final de la negociación y querien
do contribuir a generar un clima propicio 
para que este año se logre una solución poll
tica del conflicto salvadoreño". En términos 
estriclamenle militares, la decisión de la cú
pula insurgente se tradujo en un drástico 

descenso de los enfrentamienlos y la inme
diata y total suspensión de los sabotajes a la 
economía. El favorable impacto internacional 
de la medida obligó al gobierno a decretar 
una suspensión de los bombardeos aéreos y 
de artillerfa. No obstante, el gobierno no 
pudo responder con una medida de recipro
cidad más decidida y apropiada, debido a 
que la Fuerza Armada se atrincheró por 
enésima vez en presuntos argumentos cons
tttucionales para obstaculizar el irreversible 
avance de la solución negociada al conflicto. 
En consecuencia, la actividad bélica persis
tió a la par de la actitud hostil y provocadora 
de la Fuerza Armada hacia la tregua insur
gente. Aun asl, el potencial polltico de la me
dida rebelde se transformó en uno de los 
catalizadores que hicieron posible el acuer
do del fin de la guerra alcanzado en la sede 
de Naciones Unidas la noche del 31 de di
ciembre. 

Cuadro N' 1 
Bajas mensuales del FMLN, registradas por la FA (1991) 

Mes Muertos Heridos Total 

Enero 67 57 124 
Febrero 45 49 94 
Marzo 195 164 359 
Abril 116 75 191 
Mayo 58 75 133 
Junio 64 24 88 
Julio 148 127 275 
Agosto 129 125 254 
Septiembre 54 65 119 
Octubre 85 155 240 
Noviembre 64 134 198 
Diciembre 25 17 42 

Tolal 1050 1067 2116 

Fuente: COPREFA 
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las colonias San José Las Flores, Popollán, 
Chintuc 1 y 2, en el mismo sector, donde 
también se hicieron presentes las fuerzas re
beldes y mantuvieron contacto con la pobla
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en la elapa final de la negociación y querien
do contribuir a generar un clima propicio 
para que este a~o se logre una solución poll
tica del conflicto salvadore~o". En términos 
estricLamente militares, la decisión de la cú
pula insurgente se tradujo en un drástico 
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de artillerla. No obstante, el gobierno no 
pudo responder con una medida de recipro
cidad más decidida y apropiada, debido a 
que la Fuerza Armada se atrincheró por 
enésima vez en presuntos argumentos cons
t~ucionales para obstaculizar el irreversible 
avance de la solución negociada al conflicto. 
En consecuencia, la actividad bélica persis
tió a la par de la actitud hostil y provocadora 
de la Fuerza Armada hacia la tregua insur
gente. Aun asl, el potencial polltico de la me
dida rebelde se transformó en uno de los 
catalizadores que hicieron posible el acuer
do del lin de la guerra alcanzado en la sede 
de Naciones Unidas la noche del 31 de di
ciembre. 
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Cuadro N• 2 
Bajas mensuales de la FA registradas por el FMLN (1991 ). 

Mes 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

Fuente: Radio Venceremos 
nd: No Disponible 

Cuadro N' 3 

Cantidad 

475 
nd 

782 
691 
771 
508 
986 
641 
560 

nd 
270 

nd 

Decomiso de armas y municiones al FMLN en 1991. 

Mes MU FU AM 

Ene 350 25 3 
Feb 5 
Mar 500 15 
Abr 17 3 
May 
Jun 3 
Jul 21,274 83 2 
Ago 700,000 82 3 
Sep 2,200 87 2 
Oct 6,660 29 
Nov 28,600 10 
Die 

Tot 759,584 356 14 

Fuente: Rsportes de Prensa 

MU: Municiones FU: Fusilarla 
AM: Ametralladoras EX: Explosivos 
AR:Artillerla LA: Lanzacohetes 
CO: Comunicaciones 

29 

EX 
526 
592 
300 
50 

21 
969 

1,169 
404 
476 

10 

4,517 

AR 
8 

2 

17 
25 

9 
3 

64 

LA 

3 
t 
3 
2 

2 
2 
4 

3 

20 

co 

2 

2 
2 

15 
1 
t 
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Balance económico 

La estabilización de la economía es con
dición para iniciar el proceso de reorienta
ción económica. Hasta ahora, las cifras 
oficales consignan importantes avances en 
esta materia. Durante 1991, las medidas 
económicas del gobierno habrlan logrado 
elevar el nivel de la actividad económica y 
estabilizar los precios y el tipo de cambio. 
Pero. por otra parte, no se ha logrado corre
gir los desequilibrios del sector público y del 
sector externo de forma autónoma, ya que 
éstos dependen fuertemente de recursos del 
exterior. Otro elemento que agrava la situa
ción es la incoherencia existente enlre algu
nas medidas económicas. 

Los precios han logrado estabilizarse de
bido en buena medida a la polílica cambiaría 
seguida y a la fuerte entrada de capitales ex
perimentada, pues ello ha mantenido el tipo 
de cambio nominal a niveles estables. La 
estabilización del tipo de cambio, a su vez, 
ha contribuido a profundizar el desequilibrio 
de la balanza comercial. 

Por otra parte, el comportamiento experi
mentado por la producción, aunque ha evi
denciado que ésta tiende a expandirse, no 
es suliciente garantía de que pueda lograrse 
un crecimiento sostenido del producto, espe
cialmente en un contexto de adopción de po
lfticas que promueven la apertura al comer
cio exlerior. 

El comportamiento de las finanzas públi
cas ha evidenciado el fuerte papel de las 
donaciones del exterior para reducir el déficit 
fiscal, mientras que el servicio de la deuda 
pública se perfila como un elemento pertur
bador para la búsqueda del saneamiento de 
las finanzas públicas. Por lo mismo, se impo
ne una vez más la necesidad de expandir los 
ingresos comentes del Estado. 

Adicionalmente, en el año 1991 no se 
han tomado las medidas pertinentes para 
hacer frente al problema del empeoramiento 
de las condiciones de vida de la población 
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resultante de la política económica del go
bierno. La situación se agrava cuando se 
considera que se desconoce cuál ha sido el 
efecto de las medidas económicas sobre los 
sectores más desprotegidos. De momento, 
considerando la modestia de los programas 
de compensación social del gobierno, lo más 
probable es que las condiciones de vida de 
la población se hayan deteriorado durante el 
último año, al tiempo que se hip:,teca la eco
nomía del pafs con el objetivo de lograr una 
estabilidad macroeconómica que no tiene un 
sustento endógeno. 

Evolución da la aconomfa en 1991 

Pese a la relativa estabilización de la 
economía, la existencia de contradicciones 
al interior del plan gubernamental, y el incre
mento de la dependencia de los recursos del 
exterior, cuestionan los resultados obteni
dos, en tanto que evidencian la imposibilidad 
de estabilizar la economía utilizando única
mente los recursos propios. 

Curiosamente, la polflica de apertura al 
comercio exterior {contenida dentro de las 
polfticas de reducción de la deuda externa) 
es una de las que más claramente amena
zan exacerbar la dependencia de la econo
mfa salvadoreña de los capitales del exte
rior. 

Por otra parte, aunque las estadfsticas 
oficiales dan cuenta de un presunto éxtto de 
las medidas económicas en materia de 
estabilización, aún se desconoce su efecto 
sobre la evolución del empleo y el ingreso. 
Ello limttará el presente intento de evalua
ción de la dinámica económica durante 
1991. 

Los datos más recientes sobre empleo e 
ingreso corresponden a las Encuestas de 
Hogares de 1990. Para ese año, las Encues
tas reflejaban una tendencia contractiva del 
empleo urbano y una ampliación de la des-
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Balance económico 

La eslabilización de la economia es con
dición para iniciar el proceso de reorienta
ción económica. Hasta ahora, las cifras 
olicales consignan importantes avances en 
es la maleria_ Duranle 1991, las medidas 
económicas del gobierno habrlan logrado 
elevar el nivel de la aclividad económica y 
eslabilizar los precios y el lipo de cambio_ 
Pero, por 01ra parte, no se ha logrado corre
gir los desequilibrios del saclor público y del 
sector externo de forma autónoma, ya que 
éstos dependen fuertemente de recursos del 
exterior. Otro elemento que agrava la situa
ción es la incoherencia existente snlra algu
nas medidas económicas. 

Los precios han logrado Qslabilizarse de
bido en buena medida a la polílica cambiaria 
seguida y a la fuerte enlrada de capilales ex
perimenlada, pues QIIo ha manlenido el lipo 
de cambio nominal a niveles estables. La 
eslabilización del lipo de cambio, a su vez, 
ha conlribuido a profundizar el desequilibrio 
de la balanza comercial. 

Por otra parte, el comportamiento experi
menlado por la producción , aunque ha evi
denciado que ésta tiende a expandirse. no 
es suliciente garantía de que pueda lograrse 
un crecimiento sostenido del producto, espe
cialmenle en un conlexlo de adopción de po
lIlicas que promueven la apertura al comer
cio exlerior. 

El comportamienlo de las linanzas públi
cas ha evidenciado el fuerte papel de las 
donaciones del exlerior para reducir el délicil 
fiscal, mienlras que el servicio de la deuda 
pública se perfila como un elemenlo pertur
bador para la búsqueda del saneamienlo de 
las linanzas públicas_ Por lo mismo, se impo
ne una vez más la necesidad de expandir los 
ingresos cornenles del Es1ado_ 

Adicionalmenle, en el a~o 1991 no se 
han tomado las medidas pertinentes para 
hacer frenle al problema del empeoramienlo 
de las condiciones de vida de la población 
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resullan1e de la polílica económica del go
bierno. La situación se agrava cuando se 
considera que se desconoce cuál ha sido el 
eleclo de las medidas económicas sobre los 
seelores más desprolegidos_ De momenlo, 
considerando la modeslia de los programas 
de compensación social del gobierno, lo más 
probable es que las condiciones de vida de 
la población se hayan deleriorado duranle el 
último año, al tiempo que se hipoteca la eco
nomia del pals con el objelivo de lograr una 
estabilidad macroec::onómica que no tiene un 
sustento endógeno. 

Evoluclon de la economl. en 1991 

Pese a la relaliva eslabilización de la 
economía, la existencia de contradicciones 
al inlerior del plan gubernamenlal, y el incre
menlo de la dependencia de los recursos del 
exterior, cuestionan los resultados obteni
dos, en lanlo que evidencian la imposibilidad 
de estabilizar la economía utilizando única
mente los recursos propios. 

Curiosamenle, la polflica de apertura al 
comQrcio exterior (contenida dentro de las 
polll icas de reducción de la deuda exlerna) 
es una de las que más claramente amena
zan exacerbar la dependencia de la econo
mla salvadoreña de los capilales del exle
rior. 

Por otra parte, aunque las esladls1icas 
oliciales dan cuenta de un presunlo éx~o de 
las medidas económicas en materia de 
eSlabilización, aún se desconoce su efecto 
sobre la evolución del empleo y el ingreso_ 
Ello lim~ará el presenle inlento de evalua
ción de la dinámica económica duranle 
1991_ 

Los dalas más recienles sobre empleo e 
ingreso corresponden a las Encuestas de 
Hogares de 1990_ Para esa ano, las Encues
las relleJaban una lendencia conlractiva del 
empleo urbano y una ampliación de la des-
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igualdad en la distribución del ingreso de los 
hogares urbanos. Aunque se desconoce 
cuál ha sido el efecto reciente del Programa 
Económico sobre las condiciones de vida de 
la población, no debe soslayarse la necesi
dad de dedicar mayores recursos para pro
gramas de compensación social. 

Precios y salarlos 

Entre los meses de enero y noviembre 
de 1991, el crecimiento del Indice de Precios 
al Consumidor (IPC) se desaceleró en rela
ción al periodo correspondienle de 1990. 
Así, las tasas de inflación interanual y acu
mulada han disminuido, respectivamenle, 
del 24.5 por ciento en 1990 al 14.9 por ciento 
en 1991 y del 17.1 por ciento al 9.3 por cien-

to. De acuerdo a fuentes oficiales, el año se 
habrla cerrado con una tasa de inflación 
acumulada de 9.8 por ciento. 

De acuerdo a dicha información, durante 
1991 el proceso inflacionario se habría 
desacelerado de forma notoria. Pese a ello, 
las organizaciones populares continúan se
ñalando el incremento de los precios como 
uno de los factores que más afectan a los 
sectores que represenlan. En este campo, 
las demandas laborales se concretaron en 
proposiciones para promulgar una ley que 
establezca mayores controles de precios, 
petición que la comisión de legislación de la 
Asamblea continúa estudiando. 

El deterioro de los salarios e ingresos 
reales es una constante en la realidad eco
nómica del pals, y legitima las demandas de 

CUADRO N•1 
INDICE DE PRECIOS Al CONSUMIDOR 

Ene-nov Ene-nov 
1990 1991 

Indice general 723. 1 830.5 
%variación 24.5 14.9 
Tasa acumulada 17. 1 9.3 

Alimentos 885.0 1048.0 
%variación 26.6 18.4 
Tasa acumulada 15.6 11.8 

Vestuario 550. 1 593.4 
%variación 12.9 7.9 
Tasa acumulada 8.5 4.8 

Vivienda 586.0 637.2 
% variación 26.8 8.8 
Tasa acumulada 27.9 5.1 

Misceláneos 532.1 587.7 
% variación 17.9 10.4 
Tasa acumulada 14.4 5.2 

Fuente: FUSADES/OEES. Informe Económico Semanal. 
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igualdad en la distribución del ingreso de los 
hogares urbanos. Aunque 59 desconoce 
cuál ha sido el efecto reciente del Programa 
Económico sobre las condiciones de vida de 
la población, no debe soslayarse la necesi
dad de dedicar mayores recursos para pro
gramas de compensación social. 

Precios y salarlos 

Entre los meses de enero y noviembre 
de 1991, el crecimiento dellndice de Precios 
al Consumidor (IPC) se desaceleró en rela
ción al periodo correspondienle de 1990. 
Así, las tasas de inflación interanual y acu
mulada han disminuido, respectivamente, 
del 24.5 por ciento en 1990 al 14.9 por ciento 
en 1991 y del 17.1 por ciento al 9.3 por cien-

too De acuerdo a fuentes oficiales, el año se 
habrla cerrado con una tasa de inflación 
acumulada de 9.8 por ciento. 

De acuerdo a dicha información, durante 
1991 el proceso inflacionario se habría 
desacelerado de forma notoria. Pese a ello, 
las organizaciones populares continúan se
ñalando el incremento de los precios como 
uno de los lactores que más afectan a los 
sectores qua represenlan. En este campo, 
las demandas laborales se concretaron en 
proposiciones para promulgar una ley que 
establezca mayores contro les de precios. 
petición que la comisión de legislación de la 
Asamblea continúa estudiando. 

El deterioro de los salarios e ingresos 
reales es una constante en la realidad eco
nómica del pals, y legitima las demandas de 

CUADRO NOl 
INDICE DE PRECIOS Al CONSUMIDOR 

Ene-nov Ene-nov 
1990 1991 

Indice general 723.1 830.5 
% variación 24.5 14.9 
Tasa acumulada 17.1 9.3 

Alimentos 885.0 1048.0 
% variación 26.6 18.4 
Tasa acumulada 15.6 11.8 

Vestuario 550.1 593.4 
% variación 12.9 7.9 
Tasa acumulada 8.5 4.8 

Vivienda 586.0 637.2 
% variación 26.8 8.8 
Tasa acumulada 27.9 5.1 

Misceláneos 532.1 587.7 
% variación 17.9 10.4 
Tasa acumulada 14.4 5.2 

Fuente: FUSADES/OEES. Informe Económico Semanal. 
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los sectores populares. Aunque se proclame 
que se ha logrado reducir la inflación en for
ma considerable, no puede negarse que los 
ingresos familiares reales continuaron dete
riorándose en 1991. 

El incremento del nivel salarial base re
gistrado en 1991 brindó un aporte muy mo
desto para la recuperación de los salarios 
reales. El más reciente aumento del salario 
mínimo nominal, decrelado en el mes de 
mayo, promedió el 13 por ciento, c~ra insuli
ciente para que las familias asalariadas po
bres pudieran solvenlar sus problemas pre
supuestarios. 

Los sectores asalariados han eslado so
metidos a una pérdida del poder adquisitivo 
de sus salarios como electo del desigual cre
cimiento entre el nivel general de precios y 
los salarios nominales percibidos. Se estima 
que, entre los años 1980 y 1990, el salario 
mlnimo real del sector agrícola disminuyó en 
un 61.2 por ciento, en tanto que, en los sec
tores industria, comercio y servicios. se re
dujo en un 66.4 por ciento. 

Tal situación se torna especialmente gra
ve si se considera que ese deterioro de los 
salarios reales se ha dado en un contexto de 
altos niveles de insalisfacción de las necesi
dades básicas de la mayor parte de la pobla
ción. 

No se conocen aún los resultados de las 
Encuestas de Hogares de Propósrtos Múlti
ples de 1991, y por ello se desconocen dalos 
oficiales sobre la situación de la pobreza en 
tal año. Los últimos datos disponibles -los 
de las Encuestas de Hogares de 1990- con
signaban que, para dicho año, un 30. 7 por 
cienlo de la población urbana se encontraba 
en situación de pobreza extrema, mientras 
que un 32.3 por ciento se encontraba en si
tuación de pobreza relativa. En tal contexto, 
la proporción en que se ha aumentado el ni
vel salarial m fnimo resulta insuficiente para 
paliar el deterioro de los salarios reales y, 
peor aún, para cerrar la brecha existente en
tre el costo de la canasta básica y el ingreso 
familiar. 

32 

La tendencia hacia la profundización de 
la pobreza no enfrentó ninguna oposición im
portante durante 1991, aun considerando el 
incremento del nivel salarial mlnimo y la dis
minución de las tasas de inflación. 

La reducción del rrtmo de crecimienlo del 
IPC podría responder en buena medida a fa 
estabilización del tipo de cambio. La pofllica 
cambiaría que el gobierno ha seguido hasta 
la fecha pretende eliminar la sobrevaloración 
del tipo de cambio mediante la liberalización 
del mercado cambiaría, permrtiendo que el 
juego de oferta y demanda sea el que deter
mine el lipa de cambio nominal. Hasta aho
ra, la liberalización del mercado de divisas 
ha favorecido la eslabilización del lipa de 
cambio. lo cual ha sido de mucho beneficio 
para la disminución de la tasa inflacionaria 

Empero, el hecho de que los objetivos de 
la polllica de precios estén siendo consegui
dos a través de medidas relacionadas con la 
polltica cambiaría, muestra una de las con
tradicciones del plan económico guberna
mental. En la medida que la estabilización 
del tipo de cambio oponga obstáculos a la 
disminución de la sobrevaloración de la mo
neda, se plantea un problema a nivel de co
herencia entre las medidas de fas poflticas 
de precios y cambiaria con importantes 
implicaciones sobre la actividad económica. 

Producción y empleo 

De acuerdo a fuentes oficiales y priva
das, el comportamiento de la producción du
tante 1991 ha mostrado una tendencia hacia 
la expansión. 

Según el Banco Central de Reserva 
(BCA), el Indice de Volumen de la Actividad 
Económica (IVAE) experimentó un incre
mento de 7.4 por ciento entre los periodos 
enero-octubre de 1990 y enero-octubre de 
1991, lo cual conlirmarla la tendencia expan
siva de la actividad económica. Por su parte, 
la Encuesta "Clima de Negocios" corrida por 
FUSADES/DEES se~ala incrementos en los 
niveles de utilización de la capacidad instala-

balance económico ___________ _ 

los sectores populares. Aunque se proclame 
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ingresos familiares reales continuaron dete
riorándose en 1991. 

El incremento del nivel salarial base re
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la pobreza no enfrentó ninguna oposición im· 
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estabilización del tipo de cambio. La poIHica 
cambiaria que el gobierno ha seguido hasta 
la lecha pretende eliminar la sobrevaloración 
del tipo de cambio mediante la liberalización 
del mercado cambiario, permrtiendo que el 
juego de oferta y demanda sea el que deter· 
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cambio. lo cual ha sido de mucho beneficio 
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Empero, el hecho de que los objetivos de 
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da de 323 empresas encuestadas, que ha
brla pasado del 28 por ciento en el segundo 
trimestre de 1991 al 75 por ciento en el ter
cer trimestre. Asimismo, dicha Encuesta re
porta incrementos en los niveles de produc
ción, ventas y empleo. 

No se dispone de estadísticas actualiza
das sobre el empleo, lo cual obliga a dejar 
pendiente la verilicación de si el nivel de em
pleo global ha correspondido al comporta
miento de la actividad económica. Los últi
mos datos disponibles (Encuestas de Hoga
res urbanos de 1990) consignaban que, en
tre 1988 y 1990, la tasa de desempleo urba
no experimentó un incremento cercano al 
0.6 por ciento, mientras que el sector infor
mal pasó de absorber un 37.5 por ciento a 
absorber un 52.4 por ciento de la Población 
Económicamente Activa (PEA) urbana en el 
mismo periodo. 

C~ras del Programa Regional de Empleo 
para América Latina (PREALC) confirman el 
incremento del desempleo. Según PREALC, 
en 1990 la tasa de desempleo global llegó al 
1 O por ciento mientras que la lasa de desem
pleo equivalente (o de subocupados) alcan
zó el 29 por ciento. 

El crecimiento de la actividad económica 
experimentado recientemente podría ser 
más alentador, de no estarse susc~ando en 
el actual contexto. La política comercial im
pulsada por el gobierno contempla medidas 
que podrían aumentar las presiones sobre el 
sector productivo nacional, especialmente 
porque pretende lanzarlo a competir con 
aparatos productivos más desarrollados y 
competitivos, sin antes practicarle moderni
zaciones mínimas de sus procesos producti
vos. 

La búsqueda de la reactivación económi
ca concebida por el plan del gobierno pasa 
necesariamente por la apertura comercial. 
Paradójicamente, ello podrla constituirse en 
un importante escollo para la consecución 
de un crecimiento económico fuerte y soste
nido. El proceso de desgravación arancela
ria y la promoción de la inversión extranjera 
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son algunas medidas que evidencian ese 
riesgo. 

Como veremos más adelante, el proceso 
de desgravación arancelaria promovido por 
el gobierno ha adquirido un ritmo demasiado 
acelerado para que pueda facilitar la adapta
ción de la industria nacional a las nuevas 
condiciones de competencia, y así lo recono
cen los mismos empresarios. 

Por otra parte, la penetración del capital 
extranjero en la actividad eo:,nómica nacio
nal amenaza con desplazar a los empresa
rios locales, tal como se ha evidenciado en 
la actividad de comercialización al por menor 
de los productos derivados del petróleo. La 
disputa del mercado de estos productos ha 
provocado una virulenta controntación entre 
los arrendatarios de gasolineras nacionales, 
aglutinados en la Asociación Salvadoreña de 
Distribuidores de Productos Derivados del 
Pelróleo (ASDPP) y las cuatro empresas 
transnacionales que se dividen el mercado 
salvadoreño de derivados del petróleo 
(TEXACO, CHEVRON, SHELL y ESSO). El 
principal punto de confrontación es la incur
sión de estas úhimas en la comercialización 
al por menor de los derivados del petróleo, lo 
cual amenaza con desplazar a los actuales 
arrendatarios de las 253 gasolineras del 
país. El conflicto incluso ha originado pro
puestas por parte de la ASDPP para que la 
Asamblea Legislativa promulgue una "Ley 
de Incentivo a las Empresas de Depósito, 
Transporte y Distribución de Productos de 
Petróleo". 

Sector público 

No se dispone de cffras actualizadas de 
la sttuación del sector público, pero hay va
rios hechos destacables que tuvieron lugar 
en 1991 y que se relacionan con aspectos 
de polflica fiscal, especialmente en lo tocan
te a reforma tributaria y a la orientación y ex
pansión del gasto público. 

Para los siete primeros meses de t 991, 
las cifras oficiales reflejaron un ahorro co-
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rriente que ascendió a 100.2 millones de co
lones, y un déficit fiscal, incluyendo dona
ciones, de 285.3 millones de colones y de 
665.6 millones de colones excluyendo dona
ciones. Ello implica que, durante los meses 
en cuestión, el défic~ público fue aliviado en 
un 57 por cienlo por estos recursos. 

Por otra parte, el cuadro N• 2 muestra 
que la participación de los ingresos tributa
rios en los ingresos totales durante el perio
do considerado fue casi exclusiva. A julio de 
1991, los ingresos tributarios representaron 
el 95.9 por ciento de los ingresos corrientes 

y el 94.9 por ciento de los ingresos letales. 
Dada la iumportancia de los ingresos tributa
rios para financiar el gaslo público y sanear 
las finanzas del Estado, es menester proce
der a una reforma tributaria que permita ex
pandir las recaudaciones de los distintos im
puestos. 

Durante el año se reformaron tres leyes 
tributarias; sin embargo, no todas las refor
mas persegulan expandir los ingresos fisca
les. En los últimos meses del año, los Minis
terios de Economla y Hacienda promovieron 
la introducción de reformas a las leyes de los 

CUADRO N•2 
OPERACIONES CONSOLIDADAS DEL GOBIERNO CENTRAL 

(Millones de colones) 

l. INGRESOS Y DONACIONES 
A. Ingresos corrientes 
Tributarios 
No tributarios 
B. Transferencias corrientes 
C. Ingresos del exterior 
D. Donaciones del exterior 

11. GASTOS Y CONCESION NETA DE PRESTAMOS 
A. Gastos corrientes 
1. Remuneraciones 
2. Bienes y servicios 
3. Intereses 
4. Transferencias 
B. Gastos de cap~al 
1. Inversión Bruta 
2. Transferencias 
C. Concesión neta de préstamos 

111. AHORRO CORRIENTE 

IV. SUPERAVIT O DEFICIT 

A. Incluyendo Donaciones 
B. Excluyendo Donaciones 

Fuente: Banco Central de Reserva. 
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Julio 1991 

3049.2 
2640.6 
2534.4 

97.2 
28.4 

0.2 
380.3 

3334.8 
2568.8 
1481.3 
369.8 
288.1 
429.6 
570.9 
322.4 
248.5 
195.1 

100.2 

-285.3 
-665.6 
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Impuestos al Palrimonio, a la Renta y a la 
exportación de calé. 

Las reformas a la Ley del Impuesto al 
Patrimonio, oonocidas en noviembre, consis
tieron en ampliar el monto de los patrimonios 
gravables para que incluyan los depósitos 
bancarios de las personas jurídicas naciona
les. Ello prelende elevar las recaudaciones 
tributarias provenientes de este rubro, que a 
julio de 1991 representaba el 5.3 por ciento 
de los ingresos tributarios y el 5 por ciento 
de los ingresos totales. 

Por otra parte, la reforma del impuesto al 
calé establece que, para la cosecha 1992/ 
93, el impuesto será la tasa máxima del im
puesto a la renta aplicada a un "precio base" 
FOB, que sea igual al costo de producción 
por quintal. Para la cosecha 1991/92, se 
aplicará un impuesto de 25 por ciento al ex
cedente del precio sobre un valor de 55 dóla
res. La medida podrfa implicar la disminu
ción de las recaudaciones de dicho impuesto 
que, hasta la cosecha anterior, se regla por 
una tasa de 30 por ciento sobre el excedente 
de 45 dólares. Las recaudaciones prove
nientes del impuesto al calé han disminuido, 
tanto por la calda de los precios internacio
nales del grano como por las anteriores re
ducciones de su tasa impositiva, hasta lle
gar a representar sólo el 6.4 por ciento del 
total de ingresos tributarios a julio de 1991, 
cuando apenas en 1988 representaron el 15 
por ciento. 

Por medio de la Ley de reforma al Im
puesto sobre la Renta, dada a conocer en di
ciembre, se ha fijado una nueva renta míni
ma imponible de 22 mil colones al año. Las 
personas que perciban menos de 50 mil co
lones al año no rendirán declaración de im
puestos; por lo tanto, su impuesto a la renta 
será equivalente al total de retenciones men
suales que se les efectúen durante el año. 

Por otra parte, la desgravación arancela
ria ejecutada por el gobierno provocará re
ducciones de los impuestos a las importacio
nes, los cuales representaron el 13. 7 por 
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ciento de los ingresos tributarios en los pri
meros siete meses del año. 

Los impuestos a la Renta y de Timbres 
Fiscales son los que mayores proporciones 
aportan al total de ingresos tributarios (28.2 
y 28.1 por ciento, respectivamente, a julio de 
1991 ); por ello, una reforma a cualquiera de 
los dos tendría serias implicaciones sobre el 
comportamiento de los ingresos tributarios. 

En materia fiscal, es importante destacar, 
además, el limite que el servicio de la deuda 
externa pública podrla imponer a la correc
ción del déficit fiscal. Muestra de ello es el 
Presupuesto General de la Nación para 
1992, el cual contempla una expansión del 
gaslo de 35.5 por ciento en términos nomi
nales y de un 24.3 por ciento en términos 
reales en relación al Presupuesto de 1991. 
Uno de los motivos más importantes de este 
incremento radica en un fuerte aumento del 
servicio de la deuda pública (169 por ciento 
entre los Presupuestos de 1991 y 1992). En 
contrapartida, el gobierno espera un incre
mento de sus ingresos proveniente de mayo
res montos de donaciones y préstamos ex
ternos que le permitan financiar su déficit 
presupuestario; así como de la expansión de 
los ingresos tributarios que espera obtener 
para 1992. 

Es evidente la fuerte incidencia -aun
que de signo inverso- de las donaciones y 
del servicio de la deuda en los resultados de 
la política fiscal, lo cual vuelve aún más ur
gente y necesario ampliar las recaudaciones 
tributarias para lograr financiar los gaslos del 
Estado. 

Sector externo 

Datos oficiales recientes establecen que, 
entre los meses de enero y septiembre, las 
exportaciones alcanzaron la suma de 470.4 
millones de dólares, c~ra inferior a los 483.9 
millones de dólares registrados para el mis
mo periodo en 1990. En contraste, las im
portaciones experimentaron una dinámica 

__________ balance económico 

Impuestos al Palrimonio, a la Renla y a la 
exportación de café, 

Las reformas a la Ley del Impuesto al 
Patrimonio, oonocidas en noviembre, consis
tieron en ampliar el monto de los patrimonios 
gravables para que incluyan los depósitos 
bancarios de las personas juridicas naciona
les. Ello prelende elevar las recaudaciones 
tributarias provenientes de este rubro. que a 
julio de t 99t represenlaba el 5.3 por ciento 
de los ingresos tribularios y el 5 por ciento 
de los ingresos tolales. 

Por olra parte, la reforma del impuesto al 
café establece que, para la cosecha t 992/ 
93, el impuesto será la tasa máxima del im
puesto a la renta aplicada a un "precio base" 
FOB, que sea igual al costo de producción 
por quintal. Para la cosecha 1991/92, se 
aplicará un impuesto de 25 por ciento al ex
cedente del precio sobre un valor de 55 dóla
res. La medida podrla implicar la disminu· 
ción de las recaudaciones de dicho impuesto 
que, hasta la cosecha anterior, se regla por 
una tasa de 30 por ciento sobre el exceden le 
de 45 dólares. Las recaudaciones prove
nientes del impuesto al café han disminuido, 
tanto por la cafda de los precios internacio
nales del grano como por las anteriores ra
ducciones de su tasa impositiva, hasta lle
gar a representar sólo el 6.4 por ciento del 
total de ingresos tributarios a julio de 1991 , 
cuando apenas en 1988 representaron el 15 
por ciento. 

Por medio de la Ley de reforma al Im
puesto sobre la Renta, dada a conocer en di· 
ciembre, se ha fijado una nueva renta mini
ma imponible de 22 mil colones al año. Las 
personas que perciban menos de 50 mil co
lones al año no rendirán declaración de im
puestos; por lo tanto, su impuesto a la renta 
será equivalente al total de retenciones men
suales que se les efectúen durante el año. 

Por otra parte, la desgravación arancela
ria ejecutada por el gobierno provocará re· 
ducciones de los impuestos a las importacio
nes, los cuales representaron el 13.7 por 
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ciento de los ingresos tributarios en los pri
meros siete meses del año. 

Los impuestos a la Renla y de Timbres 
Fiscales son los que mayores proporciones 
aportan al tolal de ingresos tributarios (28.2 
y 28.1 por ciento, respectivamente, a julio de 
1991); por ello, una reforma a cualquiera de 
los dos tend ría serias implicaciones sobre el 
comportamiento de los ingresos tributarios. 

En materia fiscal, es importante destacar, 
además, el limite que el servicio de la deuda 
externa pública podrla imponer a la correc· 
ción del déficit fiscal. Muestra de ello es el 
Presupuesto General de la Nación para 
1992, el cual contempla una expansión del 
gaslo de 35.5 por ciento an términos nomi
nales y de un 24.3 por ciento en términos 
reales en relación al Presupuesto de 1991. 
Uno de los motivos más importantes de este 
incremento radica en un fuerte aumento del 
servicio de la deuda pública (169 por ciento 
entre los Presupuestos da 1991 y 1992). En 
contrapartida, el gobierno espera un incre
mento de sus ingresos proveniente de mayo
res montos de donaciones y préstamos ex
ternos qua la permitan financiar su déficit 
presupuestario; asf romo de la expansión de 
los ingresos tributarios que espera obtener 
para 1992. 

Es evidente la fuerte incidencia -aun
que de signo inverso- de las donaciones y 
del servicio de la deuda en los resultados de 
la política fiscal, lo cual vuelve aún más ur
gente y necesario ampliar las recaudaciones 
tributarias para lograr financiar los gastos del 
Estado. 

Saclor externo 

Datos oficiales recientes establecen que, 
entre los meses de enero y sepliembre, las 
exportaciones alcanzaron la suma de 470.4 
millones de dólares, c~ra inferior a los 483.9 
millones de dólares registrados para el mis
mo periodo en 1990. En contraste, las im· 
portaciones experimentaron una dinámica 
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balance económico __________ _ 

opuesta, registrándose un total de 1032.1 y 
891.8 millones de dólares, respectivamente, 
para los periodos referidos. Consecuentemente, 
el saldo de la balanza comercial durante enero
septiembre de 1991 fue de -661. 7 millones de 
dólares, sensiblemente superior a los -407. 9 mi
llones de dólares registrados para el mismo pe
riodo en 1990. 

La caída de las exportaciones de café 
explica en buena medida la disminución de 
las exportaciones totales. En 1986, las ex
portaciones de café representaban el 73. 1 
por ciento del total, mientras que para 1991 
sólo representaron el 44.6 por ciento. En 
buena medida, este comportamiento obede
ce a la calda de los precios internacionales 
del café, que tuvo lugar desde la ruptura de 
los acuerdos de la OIC en 1989. 

Sin embargo, existen otros elementos 
que no pueden soslayarse al examinar la si
tuación y perspectivas del sector externo. 
Los efectos de la polftica cambiaría adopta
da por el gobierno son otro elemento que po
drfa explicar el comportamiento tendencia! 
deficitario de la balanza comercial. Para el 
último año, dicha polltica ha provocado la 
estabilización del tipo de cambio nominal, lo 
cual, a su vez, ha contribuido a incrementar 
la sobrevaloración de la moneda. La expan
sión de las exportaciones se ve afectada ne
gativamente cuando existe sobrevaloración 
de la moneda, porque ello les resta com
pel~ividad. Asimismo, una moneda sobreva
lorada fomenta las importaciones, pues las 
abarata. 

Adicionalmente, la polltica de desgrava
ción arancelaria seguida por el gobierno ha 
fomentado la expansión de las importacio
nes en tanto ha promovido una reducción del 
techo arancelario que excede las melas que 
el propio gobierno se propuso en su Plan de 
Desarrollo. Este pretendla pasar de un rango 
porcentual de aranceles de 5-50 por ciento 
existente en 1989, a uno de 15-25 por ciento 
en 1993, para que en 1994 sea unforme con 
el resto de palses del área centroamericana. 
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CUADRON 13 
BALANZA COMERCIAL 

(Millones de dólares) 

Enero-sept. 90 Ene-sept. 91 

Exportaciones 
Importaciones 
Saldo 

483.9 
891.8 
407.9 

470.4 
1032.1 
561.7 

Fuente: Banco Central de Reserva. 

Posteriormente, en diciembre de 1990, se 
convino con el Banco Mundial en fijar un te
cho del 20 por ciento, y en el mes de junio de 
1991, en la X cumbre de presidentes centro
americanos, se planteó que los niveles aran
celarios para 1993 debfan estar entre un te
cho de 20 por ciento y un piso de 5 por ciento 
con franjas intermedias de 1 O y 15 por ciento. 

Desde principios de junio, se dio a cono
cer la resolución de los Ministerios de Ha
cienda y Economía, en la que se estableció 
un piso de 5 por ciento y un techo de 30 por 
ciento. Para los primeros dlas de 1992, está 
proyectada una cuarta resolución del gobier
no en materia arancelaria, que establecerá 
un piso de 5 por ciento, y un techo de 20 por 
ciento, conservando para algunas partidas 
un techo del 30 por ciento. 

Esta resolución marcará una ruptura con 
la gradualidad propuesta por los presidentes 
centroamericanos para alcanzar las metas 
trazadas en materia de desgravación aran
celaria. Se ha adelantado casi un año la 
adopción de la meta en esta materia, lo cual 
precipitará la penetración de productos im
portados. 

La tendencia hacia el desequilibrio exter
no es un elemento que aún no ha logrado 
ser contrarrestado por la gestión económica 
del gobierno; por el contrario, sus medidas 
podrfan revertirse y ampliar la brecha comer
cial. La posibilidad de corregir el déficrt de la 
balanza de pagos dependerá de la concu
rrencia de aportes externos destinados a fi
nanciar el déficrt comercial. 

balance económico __________ _ 

opuesta, registrándose un total de t 032.t y 
89t.8 millones de dólares, respectivamente, 
para los periodos referidos. Consecuentemente, 
el saldo de la balanza comercial durante enero
septiembre de 1991 fue de -561.7 millones de 
dólares, sensiblemente superior a los -407.9 mi
llones de dólares registrados para el mismo pe
riodo en 1990. 

La calda de las exportaciones de café 
explica en buena medida la disminución de 
las exportaciones totales. En 1986, las ex
portaciones de café representaban el 73.1 
por ciento del total, mientras que para 199t 
sólo representaron el 44.6 por ciento. En 
buena medida, este comportamiento obede
ce a la calda de los precios internacionales 
del café, que tuvo lugar desde la ruptura de 
los acuerdos de la OIC en 1989. 

Sin embargo. existen otros elementos 
que no pueden soslayarse al examinar la si
tuación y perspectivas del sector externo. 
Los efectos de la polltica cambiaria adopta
da por el gobierno son otro elemento que po
drla explicar el comportamiento tendencial 
deficitario de la balanza comercial. Para el 
último año, dicha polltica ha provocado la 
estabilización del tipo de cambio nominal, lo 
cual, a su vez, ha contribuido a incrementar 
la sobrevaloración de la moneda. La expan
sión de las exportaciones 59 ve afectada ne
gativamente cuando existe sobrevaloración 
de la moneda, porque ello les resta com
petitividad. Asimismo, una moneda sobreva
lorada fomenta las importaciones, pues las 
abarata. 

Adicionalmente, la polltica de desgrava
ción arancelaria seguida por el gobierno ha 
fomentado la expansión de las importacio
nes en tanto ha promovido una reducción del 
techo arancelario que excede las melas que 
el propio gobierno se propuso en su Plan de 
Desarrollo. Este pretendla pasar de un rango 
porcentual de aranceles de 5-50 por ciento 
existente en 1989, a uno de 15-25 por ciento 
en 1993, para que en 1994 sea unijorme con 
el resto de paises del área centroamericana. 
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CUADRON°3 
BALANZA COMERCIAL 

(Millones de dólares) 

Enero-sepl. 90 Ene-sepl. 91 

Exportaciones 
Importaciones 
Saldo 

483.9 
891.8 
407.9 

470.4 
1032.1 
561.7 

Fuente: Banco Central de Reserva. 

Posteriormente, en diciembre de 1990, se 
convino con el Banco Mundial en fijar un te
cho del 20 por ciento, y en el mes de junio de 
1991, en la X cumbre de presiden les centro
americanos, se planteó que los niveles aran
celarios para 1993 deblan estar entre un te
cho de 20 por ciento y un piso de 5 por ciento 
con franjas intermedias de 10 Y 15 por ciento. 

Desde principios de junio, se dio a cono
cer la resolución de los Minislerios de Ha
cienda y Economla, en la que se estableció 
un piso de 5 por ciento y un techo de 30 por 
ciento. Para los primeros dlas de 1992, está 
proyectada una cuarta resolución del gobier
no en maleria arancelaria, que establecerá 
un piso de 5 por ciento, y un techo de 20 por 
ciento, conservando para algunas partidas 
un techo del 30 por ciento. 

Esta resolución marcará una ruptura con 
la gradualidad propuesta por los presidentes 
centroamericanos para alcanzar las metas 
trazadas en materia de desgravación aran
celaria. Se ha adelantado casi un año la 
adopción de la meta en esta materia, lo cual 
precipitará la penetración de productos im
portados. 

La tendencia hacia el desequilibrio exter
no es un elemento que aún no ha logrado 
ser contrarrestado por la gestión económica 
del gobierno; por el contrario, sus medidas 
podrlan revertirse y ampliar la brecha comer
cial. La posibilidad de corregir el déficrt de la 
balanza de pagos dependerá de la concu
rrencia de aportes externos destinados a fi
nanciar el déficrt comercial. 
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__________ balance económico 

Relación con organismos Internacionales 

Como mencionamos más arriba, el servi
cio de la deuda pública ha sido una de las 
prioridades para elaborar el presupuesto de 
la nación para 1992. Esta tendencia era ob
servable ya en 1991. 

Para finales de julio, fuentes oficiales 
anunciaban que El Salvador se encontraba 
solvente de sus compromisos de deuda ex
terna. Probablemente, ello le ha permitido 
recibir préstamos de, por ejemplo, el Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento 
(150 millones de dólares). y del Banco Inte
ramericano de Desarrollo (189 millones de 
dólares). Por su parte, el gobierno de Esta
dos Unidos donó la suma de 175 millones de 
dólares en concepto de ayuda económica. 
de los cuales 120 millones eran para apoyo 
de la balanza de pagos. 

La situación de El Salvador en cuanto a 
su experiencia crediticia parece estar mejo
rando sensiblemente. El programa económi
co del gobierno inclusive se ha granjeado 
elogios de parte del Banco Mundial y del 
Fondo Monetario Internacional, organismos 
con los cuales el pafs mantiene excelentes 
relaciones financieras. 

Politice cambiarla 

Durante el año no se tomaron medidas 
sign~icativas en el campo del mercado cam
biario. Lo más destacable fue la eliminación 
del limite a la venta de divisas destinadas 
para viajes, salud, educación y misiones ofi
ciales, dispuesta por la Junta Monetaria a fi
nales de enero. 

En los dos últimos años, se han dado pa
sos importantes para permitir el libre juego 
del mercado en la comercialización de divi
sas (ampliación de la red de intermediarios, 
descentralización del mareado de divisas, 
eliminación de restricciones a la venta, etc.); 
sin embargo, ello no se ha traducido en una 
eliminación de la sobrevaloración de la mo
neda. 
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Al parecer, la oferta de divisas disponible 
es tal que no permite incrementos en el tipo 
de cambio nominal lo suficientemente gran
des como para obtener un tipo de cambio 
realista. 

El tipo de cambio real continuó aprecián
dose a lo largo del año. De acuerdo al BCR, 
esta s~uación se debe a la estabilización del 
tipo de cambio nominal propiciada por las 
medidas del gobierno, con lo cual se persi
gue disminuir el ritmo inllacionario. 

Por otra parte, la misma situación evi
dencia la contradicción existente entre las 
medidas de eslabilización y las medidas de 
reorientación económica que persiguen 
reactivar la producción a partir de la expan
sión de las exportaciones. La sobrevalora
ción del colón resla compelitividad a las ex
portaciones y no propicia la expansión de las 
actividades de producción de bienes expor
tables; por otra parte, la sobrevaloración del 
colón es producto de la estabilización del 
tipo de cambio, la cual, a su vez, se presenta 
como un medio para lograr el objelivo de 
estabilización de los precios internos de la 
economía. 

Aún no se evidencia cuál será la forma 
en que el gobierno superará esta contradic
ción, de importantes implicaciones para la 
producción, el sector externo y los precios. 

Integración económica centroamericana 

La realización de la X cumbre de presi
denles centroamericanos, que tuvo lugar en 
julio en San Salvador, abrió nuevas expecta
tivas para avanzar hacia la integración eco
nómica de la región. En dicho encuentro se 
definió la ruta que deberá seguir el proceso 
de integración centroamericana. En materia 
económica se acordó la adopción de un 
arancel común (entre 5 y 20 por ciento) para 
el 31 de diciembre de 1992, se suscribió un 
"Acuerdo Multilateral Transrtorio de Libre Co
mercio" entre Guatemala, El Salvador, Nica
ragua, Honduras y Costa Rica y se acordó la 
adopción del sistema de banda de precios 

___________ balance económico 

Relación con organismos Internacionales 

Como mencionamos más arriba, el servi
cio de la deuda pública ha sido una de las 
prioridades para elaborar el presupuesto de 
la nación para 1992. Esta tendencia era ob
servable ya en 1991. 

Para finales de julio, fuentes oficiales 
anunciaban que El Salvador se encontraba 
solvente de sus compromisos de deuda ex
terna. Probablemente, ello le ha permitido 
recibir préstamos de, por ejemplo, el Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento 
(150 millones de dólares). y del Banco Inte
ramericano de Desarrollo (189 millones de 
dólares). Por su parte, el gobierno de Esta
dos Unidos donó la suma de 175 millones de 
dólares en concepto de ayuda económica. 
de los cuales 120 millones eran para apoyo 
de la balanza de pagos. 

La situación de El Salvador en cuanto a 
su experiencia crediticia parece estar mejo
rando sensiblemente. El programa económi
co del gobierno inclusive se ha granjeado 
elogios de parte del Banco Mundial y del 
Fondo Monetario Internacional, organismos 
con los cuales el pais mantiene excelentes 
relaciones financieras. 

Polltlca cambiarla 

Durante el año no 59 tomaron medidas 
sign~ica\ivas en el campo del mercado cam 
biario. Lo más destacable fue la eliminación 
del limite a la venta de divisas destinadas 
para viajes, salud, educación y misiones ofi 
ciales, dispuesta por la Junta Monetaria a fi
nales de enefO. 

En los dos últimos años, se han dado pa
sos importantes para permitir el libre juego 
del mercado en la comercialización de divi
sas (ampliación de la red de intermediarios, 
descentralización del mercado de divisas, 
eliminación de restricciones a la venta, etc.); 
sin embargo, ello no se ha traducido en una 
eliminación de la sobrevaloración de la mo
neda. 
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Al parecer, la oferta de divisas disponible 
es tal que no permite incrementos en el tipo 
de cambio nominal lo suficientemente gran
des como para obtener un tipo de cambio 
realista. 

El tipo de cambio real continuó aprecián· 
dose a lo largo del año. De acuerdo al BeR, 
esta s~uación se debe a la estabilización del 
tipo de cambio nominal propiciada por las 
medidas del gobierno, con lo cual se persi
gue disminuir el rilmo inllacionario. 

Por otra parte, la misma situación evi· 
dencia la contradicción ex istente entre las 
medidas de estabilización y las medidas de 
reorientación económica que persiguen 
reactivar la producción a panir de la ex pan· 
sión de las exportaciones. La sobrevalora
ción del colón resta competitividad a las ex· 
portaciones y no propicia la expansión de las 
actividades de producción de bienes expor
tables; por otra parte, la sobrevaloración del 
colón es producto de la estabilización del 
tipo de cambio, la cual, a su vez, se presenta 
como un med io para lograr el objetivo de 
estabilización de los precios internos de la 
economra. 

Aún no se evidencia cuál será la forma 
en que el gobierno superará esta contradic· 
ción , de importantes implicaciones para la 
producción, el sector externo y los precios. 

Integración económica cantroamerlcana 

La real ización de la X cumbre de presi
den les centroamericanos, que tuvo lugar en 
julio en San Salvador, abrió nuevas expecta
tivas para avanzar hacia la integración eco· 
nómica de la región. En dicho encuentro se 
definió la ruta que deberá seguir el proceso 
de integración centroamericana. En materia 
económica se acordó la adopción de un 
arancel común (entre 5 y 20 por ciento) para 
el 31 de diciembre de 1992, se suscribió un 
"Acuerdo Mu~ilateral Transrtorio de Libre Co
mercio" entre Guatemala, El Salvador, Nica
ragua, Honduras y Costa Rica y se acordó la 
adopción del sistema de banda de precios 
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balance económico __________ _ 

para la fijación de los aranceles a los produc
tos agropecuarios. 

Estos acuerdos marcaron un importante 
momento al propiciar la ejecución de los pri
meros pasos en materia de coordinación de 
las políticas económicas de los países cen
troamericanos. Persisten, sin embargo, du
das razonables sobre la posibilidad de que la 
uniformización de políticas económicas, ne
cesaria para la integración económica, se 
concretice. 

Concluslones 

El desempeño de la economía durante 
1991 evidenció que los avances en materia 
de estabilización han sido más bien aparen
tes. La dependencia del sector fiscal y del 
sector externo de los recursos provenientes 
del exterior y la incoherencia existente entre 
la polltica cambiaría y de precios lo eviden
cian. No exisle una base lo suficientemenle 
sólida como para sostener los resultados en 
materia de estabilización una vez se imple-

menten las medidas del plan de reorien
tación económica y se pretenda emprender 
un proceso de desarrollo autosostenido. 

Sin las lransferencias, préstamos y 
donaciones del exterior, los resultados hasta 
ahora logrados en materia de corrección del 
déficit público y de la balanza de pagos, no 
habrían sido posibles. 

La corrección del déficit fiscal debe bus
carse tratando de expandir los ingresos y no 
,educiendo los gastos. El Estado está en la 
obligación de multiplicar y profundizar sus 
programas sociales CDmpensatorios y la in
versión pública CDn el objetivo de generar in
gresos y empleo para los sectores des
protegidos ante el proceso de ajuste. Para 
ello, es imperativo proceder a una reforma 
tributaria que permita transferir recursos de 
los sectores de mayores ingresos a los sec
tores socialmente más vulnerables. 

En lo tocante al sector externo, debe se
ñalarse que depende de recursos del exte
rior para lograr un cierre positivo de la balan
za de pagos. Las exportaciones no tienen la 

CUADRON'4 
COTIZACIONES DE VENTA DEL DOLAR 

(COLONES) 

Dla BCR Casas de Bancario 
cambio ponderado 

Enero 02 8.10 8.08 8.08 
Febrero 02 8.10 8.14 8.10 
Marzo 01 8.07 8.05 e.os 
Abril 01 8.03 8.03 8.03 
Mayo 02 8.02 8.02 8.03 
Junio 04 8.03 8.03 8.04 
Julio 01 8.04 8.04 8.04 
Agosto 01 8.03 8.02 8.03 
Septiembre 02 8.03 8.04 8.04 
Octubre 01 8.07 8.11 8.11 
Noviembre 01 8.16 8.16 8.16 
Diciembre 02 8.17 8.16 8.17 

Fuente: FUSADES/OEES. Informe Económico Semanal. Varios números. 
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balance económico __________ _ 

para la fijación de los aranceles a los produc
tos agropecuarios. 

Estos acuerdos marcaron un importante 
momento al propiciar la ejecución de los pri
meros pasos en materia de coordinación de 
las políticas económicas de los países cen
troamericanos. Persisten, sin embargo. du
das razonables sobre la posibilidad de que la 
uniformizaci6n de poUticas económicas, ne
cesaria para la integración económica, se 
concretice. 

Conclusiones 

El desempeño de la economía durante 
1991 evidenció que los avances en materia 
de estabilización han sido más bien aparen
tes. La dependencia del sector fiscal y del 
sector externo de los recursos provlilnientes 
del exterior y la incoherencia existente entre 
la polltica cambiaria y de precios lo eviden
cian. No existe una base lo suficientemente 
sólida como para sostener los resulLados en 
materia de estabilización una vez SQ imple-

menten las medidas del plan de reorien
tación económica y se pretenda emprender 
un proceso de desarrollo aulosostenido. 

Sin las transferencias, préstamos y 
donaciones del exterior, los resu~ados hasta 
ahora logrados en materia de corrección del 
déficit público y de la balanza de pagos, no 
habrlan sido posibles. 

La corrección del déficit fiscal debe bus
carse tratando de expandir los ingresos y no 
reduciendo los gastos. El Estado está en la 
obligación de mulliplicar y profundizar sus 
programas sociales CDmpensatorios y la in
versión pública CDn el objetivo de generar in
gresos y empleo para los sectores des
protegidos ante el proceso de ajuste. Para 
ello, es imperativo proceder a una reforma 
tributaria que permita transferir recursos de 
los seclores de mayores ingresos a los sec
lores socialmente más vulnerables. 

En lo tocante al sector externo, debe se
ñalarse que depende de recursos del exte
rior para lograr un cierre positivo de la balan
za de pagos. l as exportaciones no tienen la 

CUADRON'4 
COTIZACIONES DE VENTA DEL DOLAR 

(COLONES) 

Dla BCR Casas do Bancario 
cambio ponderado 

Enero 02 8. to 8.08 8.08 
Febrero 02 8. tO 8. t4 8. tO 
Marzo 01 8.07 8.05 8.05 
Abril 01 8.03 8.03 8.03 
Mayo 02 8.02 8.02 8.03 
Junio 04 8.03 8.03 8.04 
Julio 01 8.04 8.04 8.04 
Agosto 01 8.03 8.02 8.03 
Septiembre 02 8.03 8.04 8.04 
Octubre 01 8.07 8. t t 8. t t 
Noviembre 01 8.16 8.16 8.16 
Diciembre 02 8.17 8.16 8.17 

Fuente: FUSADESIDEES. Informe ECDnómico Semanal. Varios números. 
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dinámica adecuada para generar las divisas 
necesarias para ello. La situación se agrava 
si se considera que aún no se vislumbra la 
forma en que el aparato productivo salvado
reño va a insertarse en la nueva división in
ternacional del trabajo que resultará del ac
lual proceso de liberalización del comercio a 
nivel continental y mundial. Lo cierto es que 
la apertura del mercado salvadoreño a Jos 
productos y capital extranjero es prematura, 
pues la competitividad de sus productos es 
inlerior a la de la mayorfa de bienes que 
pueden adquirirse de otros países. 

El control de la inflación tampoco es un 
logro que tenga base sólida, en tanto es pro
ducto de una inconsistencia de política eco
nómica. La polílica de apertura al comercio 
exterior exige la adopción de una política 
cambiaria realista, la cual no necesariamen
te equivale a liberalizar el mercado de divi
sas. El establecimiento de un tipo de cambio 
realista en El Salvador implicaria un incre
mento proporcional en la tasa inflacionaria 
de considerable magnitud, y ello provocarla 
inmediatamente un importante incremento 
proporcional de los precios. 

La expansión de la producción podría 
verse afectada por la política de apertura al 
comercio exterior de no implementarse mo
dernizaciones importantes del aparato pro
ductivo antes de proceder a abrir el mercado 
nacional. De momento, aunque se haya lo
grado el objetivo de expandir la producción 
en 3.1 por ciento en 1991, no puede esperar
se que ello pueda mantenerse en el contexto 
actual. 

La promoción de fa integración económi
ca centroamericana adquiere gran importan
cia para poder superar los llmrtes que pueda 
enfrentar la producción. 

Aunque se conocen algunos Indices de 
la producción, aún no se han dado a conocer 
datos actualizados sobre la evolución del 
empleo e ingreso, lo cual es preocupante si 
se considera que no se cuenta con un apara
to estatal lo suficientemente solvente para 
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hacer frente al problema de la deuda social. 
Las medidas de reorientación económica a 
ser implementadas en el futuro volverán aún 
más apremiante este problema. 

Aumentar las recaudaciones del Estado 
es un requisito para disminuir la deuda so
cial, pero este incremento de las recaudacio
nes debe provenir de una reforma tributaria 
equitativa; sólo en esta forma puede 
legrtimarse el Plan de Desarrollo del gobier
no. 

Los resultados del Plan de Desarrollo, en 
realidad, no son tan alentadores, pese a lo 
que las cifras puedan sugerir. Sólo se ha lo
grado disimular la complejidad de los 
desequilibrios macroeconómicos. Mientras 
tanto. se está procediendo a la imple
mentación de las medidas de reorientación 
económica de una forma mecánica, y ello 
podría exacerbar los desequilibrios y/o au
mentar la dependencia del país. 

No se trata de cuestionar la entrada de 
capitales al país; por el contrario, interesa re
saltar la importancia de estos recursos para 
avanzar hacia una transformación eficiente 
del aparato productivo. Pero tampoco se 
puede prelender abrir indiscriminadamente 
el mercado nacional a aparatos productivos 
con mayor desarrollo relativo. 

Una reforma tributaria equitativa es nece
saria para lograr financiar el gasto social ne
cesario para implementar programas de 
compensación social mínimamenle efecti
vos; mientras que una revisión del calenda
rio de las medidas de reorientación económi
ca es imperativa para no comprometer la ac
tividad económica de las empresas naciona
les. El Salvador no está listo aún para un 
programa de ajuste estructural como el que 
el gobierno pretende, tanto porque el Estado 
es incapaz de sufragar sus costos sociales, 
como porque el fundamento macroeconó
mico no tiene bases sólidas, y porque el apa
rato productivo no está suficientemente de
sarrollado. 
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Durante 1991, las acciones y luchas asu
midas por el movimiento popular salvadore
ño estuvieron directamente vinculadas y 
condicionadas por los giros y rrtmos del pro
ceso político nacional, así como también, y 
de forma particular en la actual coyuntura. 
por las implicaciones que le ha supuesto la 
orientación neoliberal del gobierno de ARE
NA. Tales oondicionantes definieron de ma
nera precisa los teatros de verificación de las 
más importantes luchas populares. Los 
acontecimientos ocurridos en el escenario 
socio-laboral a lo largo del año son una 
muestra clara de esa realidad. 

El primar semestre 

En lo que a la movilización gremial-sindi
cal experimentada duranle el primer semes
tre se refiere, ella adquirió singular importan-. 
cia, no tanto por su magnttud, aun cuando 
ésta fue considerable, como por las noveda
des que ha implicado y por lo que fue el es
quema de respuesta gubernamental a la 
misma. Ya en la primera mrtad del año, el 
histórico problema agrario, los conflictos en 
el sector público y el proceso de negociación 
se definieron como los nudos que sellarfan 
el ritmo y la naturaleza de las movilizaciones 
populares. 

Enero-marzo: la coyunlura electoral y la 
huelga da AGEMHA 

Aun cuando puede señalarse una serie 
de conflictos laborales en torno a demandas 
de orden estrictamente gremial-reivindica
tivo, entre los cuales la huelga de AGEMHA 
(Proceso 467) constrtuyó la expresión parti
cular da mayor trascendencia, en lo funda
mental el dinamismo y la movilización popu
lar-laboral estuvieron condicionadc,s por las 
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contingencias de la contienda electoral. 
De lal suerte, a inicios de enero, la direc

ción del Partido Damócrala Cristiano (PDC) 
dio a conocer la suscripción de un acuerdo 
polltico entre este partido y la UNOC. A dffe
rencia da la UNOC, que expresamente ha
bría orientado su trabajo organizativo en fun
ción de las necesidades y exigencias de la 
lucha política electoral, la UNTS eludió, du
rante la mayor parte de la contienda, pronun
ciarse públicamente en favor de algún parti
do político. Pase a ello, sus dirigentes tam
bién aparecieron en las planillas da las fuer
zas políticas de oposición, particularmente 
de la UDN (Procesos 460, 462). 

Paralelamente, se verificó una serie de 
acciones y conflictos vinculados a demandas 
por mejoras salariales y laborales, asl como 
a denuncias de medidas represivas contra 
los trabajadores organizados, conflictos que, 
Iras la huelga de AGEMHA, tendieron a mul
tiplicarse y agudizarse (Proceso 469), seña
lando en buena medida la dinámica de las 
luchas laborales para el segundo trimestre. 

La huelga da AGEMHA 

Como se ha señalado, en ese contexto 
donde las luchas gremial-sindicales estuvie
ron decididamente marcadas por los requeri
mientos de la coyuntura electoral, la huelga 
sostenida por la Asociación de Empleados 
del Ministerio de Hacienda (AGEMHA), a 
partir del 7 de marzo, cons1rtuyó el conflicto 
laboral de mayor trascendencia. 

Concluidos los comicios, y en medio de 
un confuso clima post-electoral, la huelga 
derivó en un franco enfrentamiento entre los 
sindicalistas y las fuerzas policiales, dejando 
heridos y capturados, y se convinió en al 
blanco principal da una virulenta y dfamato
ria campa~a propagandística lanzada por el 
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gobierno, la Fuerza Armada y ARENA, con
tra el movimiento popular y la oposición polí
tica. En el marco de este conflicto, muchas 
organizaciones laborales se solidarizaron 
con AGEMHA y advirtieron que, de no resol
verse sus reivindicaciones, adoptarían medi
das de presión. Finalmente, tras los giros ex
perimentados por la prolongada huelga y 
pese a los niveles altamente confrontatiyos 
que la misma adquirió, el problema pareció 
quedar resuelto, al menos temporalmente. 

El conflicto de AGEMHA fue verdadera
mente importante, no sólo por sus 
implicaciones en la ec:onomfa nacional, sino 
también porque dio una mueslra clara de lo 
que constituye la polltica gubernamental ha
cia el movimiento laboral, muy a pesar de 
sus declaraciones retóricas. 

Abril-Junio: las reformas consllluclonalas 
y al problema agrario 

La intensa movilización gremial-sindical, 
desarrollada especialmente desde la última 
semana de marzo, se mantuvo relativamen
te constante a lo largo del trimestre. Ello fue 
potenciado por los dinamismos que genera
ron las negociaciones de México a mediados 
de abril, concretamente por la discusión so
bre las reformas constitucionales; pero tam
bién por la no resolución y/o agudización de 
una serie da conflictos vinculados a las polí
ticas gubernamentales que afectan sensible
mente a los trabajadores agrlcolas y del sec
tor público. 

1.- En lo qua a las negociaciones entra 
al gobierno y al FMLN respecta, los debatas 
jurfdico-pollticos sobra las reformas const~u
cionales discutidas a mediados da abril, fue
ron al punto de mayor incidencia en la diná
mica da las organizaciones populares, pues 
desencadenaron una gran cantidad da mani
festaciones por parta da éstas. 

Asl, frente a una virulenta y amenazante 
campafia propagandlstica con que grupos 
da extrema derecha se opusieron a cual
quier tipo da modtticación constitucional, a 
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incluso acusaron al presidente Cristiani de 
'1raidor", en su afán de obligar al gobierno a 
cerrar espacios y dar pasos atrás sobre pun
tos eventualmente salvados en la dinámica 
de la negociación, diversas organizaciones 
sindicales, comunales, cooperativas, religio
sas y de pequeños y medianos empresarios 
se pronunciaron por una reforma profunda 
da la Constitución y, específicamente, por la 
modificación del articulo 248, que establece 
el procedimiento mismo de reforma constitu
cional. 

Aun cuando el articulo 248 fue finalmen
te excluido de la mesa de negociaciones, 
dada su trascendencia para el proceso de 
pacificación, las fuerzas sociales continua
ron insistiendo en la necesidad de su refor
ma y calificaron como insuficientes las apro
badas hasta ese momento, entre otras cosas 
porque se dejó fuera del temario al artículo 
105, referido a la extensión máxima de pro
piedad de la tierra, sobra el cual las organi
zaciones da trabajadores agrlcolas se ha
blan venido pronunciando como uno de los 
obstáculos para profundizar el proceso de 
reforma agraria. 

Durante el mes de abril, además, se de
sarrolló una serie de acciones y manifesta
ciones gremiales y sindicales qua, aunque 
parciales y limitadas, algunas dieron señales 
de poseer grandes potencialidades para de
rivar en serios conflictos, como fue el caso 
da las acontecidas en los sectores público y 
agrario (Proceso 469,473). 

Fue en ese contexto de una intensa 
movilización da las organizaciones popula
res, y de importantes acontecimientos poffti
cos, como lo fueron la apertura del proceso 
da reforma const~ucional y la toma da pose
sión da la nueva Asamblea legislativa, que 
se efectuó la celebración del 1• da mayo con 
una masiva y pacifica marcha organizada 
por la coordinadora intargramial y a la cual 
asistieron unas 25 mil personas. 

Un hecho novedoso en la celebración del 
1 • da mayo fue al acto da juramantación da 
los diputados electos da la Convergencia 
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Un hecho novedoso en la celebración del 
l' de mayo fue el acto de juramentación de 
los diputados electos de la Convergencia 
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Democrática y UDN, realizado ante las orga
nizaciones laborales. Notoriamenle, los di
putados electos por el PDC, salidos del seno 
de la Unión Nacional Obrero Campesina 
(UNOC), no asistieron al acto para ser jura
mentados frente a sus bases. Dado que la 
UNOC fue una de las principales gremiales 
organizadoras de la celebración, la presen
cia de los diputados democristianos habrla 
sido importante y hubiera constituido un sig
no del compromiso que deberán mantener 
desde la arena política con las necesidades 
y con las luchas de los trabajadores. 

Sin embargo, lo más importante de la 
marcha del 1• de mayo fue que logró mostrar 
el alto nivel de unidad alcanzado por el movi
miento popular, tanto en lo que se refiere a 
la realización de acciones comunes como en 
la confluencia respecto a las necesidades y 
los inlereses fundamentales de las mayorlas 
populares. 

2.- Por otra parte, en el orden de las de
mandas y acciones populares frontalmente 
enfrentadas a las pollticas gubernamentales 
de corte neoliberal, adquirieron un perfil de 
suma importancia las movilizaciones realiza
das por los trabajadores de las instituciones 
de servicios públicos y las ejeculadas por or
ganizaciones y comunidades campesinas, 
las primeras para encarar el reto que les im
plica la privatización de esas instituciones 
(Procesos 469, 473-474), y las segundas 
para hacer frente a las amenazas de parce
lación individual de las áreas reformadas y 
demandar tierras para miles de lamilias cam
pesinas (ECA 510, Procesos 473, 475, 4TT-
478, 480). 

Fueron dos problemas que ya se habían 
manifestado en los primeros meses del año, 
pero fue a lo largo del segundo trimestre que 
se definieron más precisamente como esce
narios fundamentales de las luchas labora
les. 

a) En primer lugar, en lo que al problema 
de la privatización se refiere, las movi-
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lizaciones, denuncias y protestas de los sec
tores sindicales se incrementaron sensible
mente, especialmente porque la medida sig
nificaría el despido de miles de trabajado
res y la destrucción de la organización sindi
cal. 

Abril y mayo fueron los escenarios princi
pales de estas acciones en las que, también, 
las organizaciones laborales pidieron a los 
diputados de la izquierda oponerse a tales 
proyectos, a la vez que anunciaron una cam
paña pública contra los mismos. Durante ju
nio, las manilestaciones contra los proyectos 
privatizadores, aunque aún aisladas y sin ca
pacidad de estructurar proyectos alternati
vos, se mantuvieron. 

b) En segundo lugar, pero de una tras
cendencia inmediata mucho mayor, se en
cuentra la intensa movilización campesina y 
las lomas de tierras, que se constijuyeron en 
el punto de conflicto más grave enlre las or
ganizaciones populares y las instituciones 
gubernamentales. 

Debe recordarse que, por su naturaleza, 
estas luchas se vinculan directamente a uno 
de los problemas fundamentales de que 
adolece la sociedad salvadoreña: el carácter 
excluyente y concentrador de la tenencia de 
la tierra. De ahf su trascendencia. 

Las demandas fundamentales de las 
movilizaciones campesinas giraron en torno 
a la necesidad de tierras y créditos, asl como 
a la exigencia de que el ISTA, FINATA y el 
Banco de Tierras cumplan las funciones 
para las que fueron creados. A la vez, se de
mandó la derogación de la Lay del Régimen 
Espacial del Dominio da la Tierra, que fue 
aprobada por la anterior Asamblea Legislati
va poco antes de concluir su periodo, y con 
la cual el gobierno de ARENA buscarla des
membrar la propiedad cooperativa, desarti
cular la organización campesina y desnatu
ralizar en favor de la propiedad privada indi
vidual el carácter original de la reforma agra
ria. 
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Democrática y UDN, realizado ante las orga
nizaciones laborales. Notoriamente, los di
putados electos por el PDC, salidos del seno 
de la Unión Nacional Obrero Campesina 
(UNOC), no asistieron al acto para ser jura
mentados frente a sus bases. Dado que la 
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Si bien tales demandas han estado pre
sentes desde años atrás, a medida que la 
crisis eoonómica se ha agudizado y que las 
condiciones de vida y la ecxmomía de sub
sistencia campesina se han deleriorado, la 
demanda de acceso a la tierra se ha hecho 
aún más urgente y el recurso de la toma de 
tierras ha pasado a ser una de las respues
tas coyunturales más importantes para en
frentar el problema. 

Las ocupaciones se iniciaron en febrero 
con la toma de la hacienda Amulunga, en 
Chalchuapa. Pese a su desalojo posterior, 
tal ocupación marcó el inicio de una serie de 
acciones similares que apuntaban hacia la 
configuración de confliclos de grandes pro
porciones en el agro. 

De esla suerte, entre fines de febrero y el 
mes de junio se oontabilizan unas 49 tomas, 
presentadas en la prensa nacional como me
didas de presión para que las tierras fuesen 
negociadas por FINATA y el Banco de ne
rras, y les fueran entregadas legalmente a 
los campesinos para trabajarlas. Sin embar
go, una dirigente campesina aseguró en los 
primeros días de julio que la cifra era mucho 
mayor, pues en aquélla sólo se oontempla
ban las tomas realizadas en la zona occiden
tal del pafs, excluyendo las de la zona orien
lal (Proceso 480). 

Las ocupaciones adquiririeron particular 
auge durante los meses de abril y mayo y se 
ejecutaron en medio de amenazas y accio
nes de hecho contra las organizaciones 
campesinas (Proceso 475). Las violentas 
reacciones del gobierno y da la derecha ante 
dicha movilización no se hicieron esperar. 
Declaraciones y pronunciamientos de funcio
narios gubernamentales y da la Fuerza Ar
mada descalificaron las acciones campesi
nas, definiéndolas como parte de una estra
legia desestabilizadora del FMLN y urgiendo 
la intervención drástica de los cuerpos de 
seguridad. 

Por su parte, como era de suponer, la 
gremial empresarial más importante del 
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país, la Asociación Nacional de la Empresa 
Privada (ANEP), en un comunicado difundi
do a mediados de mayo, expresó su profun
da preocupación por "el auge reciente de lo
mas ilegales de tierras de propiedad priva
da" y demandó al gobierno que hiciera cum
plir la ley y el respeto a la propiedad privada. 

El 22 de mayo, haciéndose eco de las 
demandas de los grupos empresariales y 
ante las dimensiones que ya había adquirido 
la toma de tierras, el propio Presidente 
Cristiani anunció, en cadena nacional de ra
dio y televisión, que "el gobierno ha tomado 
la determinación de aplicar la ley rigurosa
mente para frenar la agttación que está pro
moviendo el FMLN con las invasiones de 
propiedades". 

Junto a eslas reacciones verbales, y co
herentes con los lineamientos de acción del 
partido en el poder, el ejército y los cuerpos 
de seguridad procedieron desde el 22 de 
mayo a realizar violentos desalojos de las 
tierras ocupadas, remitiendo a los campesi
nos desalojados a la orden de los lribunales 
correspondientes. 

Finalmente, ante la persistencia del pro
blema, ARENA recomendó que se negociara 
la compra de tierras ocupadas, previo con
sentimiento de los propietarios. El Minislro 
de Agricultura, a su vez, propuso el arrenda
miento como alternativa mientras oomenza
ba a funcionar el Banco de Tierras. En esta 
linea, al iniciarse el segundo semestre, re
presentantes de la Asociación Democrática 
Campesina (ADC) y de los Ministerios de 
Agricultura y Defensa llegaron a acuerdos 
temporales, según k>s cuales no se realiza
rfan más tomas ni se efectuarfan más des
alojos. Sin embargo, a juzgar por las decla
raciones de funcionarios del gobierno y de la 
Fuerza Armada, el gobierno oontinuó atribu
yendo un considerable peso explicativo en el 
problema agrario a una presunta estrategia 
conspirativa del FMLN, anles que a las 
oonstatables estrategias de sobrevivencia de 
la población campesina. 
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país, la Asociación Nacional de la Empresa 
Privada (ANEP), en un comunicado difundi· 
do a mediados de mayo, expresó su profun· 
da preocupación por "el auge reciente de lo· 
mas ilegales de tierras de propiedad priva· 
da" y demandó al gobierno que hiciera cum· 
plir la ley y el respeto a la propiedad privada. 

El 22 de mayo. haciéndose eco de las 
demandas de los grupos empresariales y 
ante las dimensiones que ya había adquirido 
la loma de tierras , el propio Presidente 
Cristiani an unció, en cadena nacional de ra
dio y televisión, que "el gobierno ha tomado 
la determinación de aplicar la ley rigurosa
mente para frenar la ag~ación que está pro
moviendo el FMLN con las invasiones de 
propiedades". 

Junto a estas reacciones verbales, y co
herentes con los lineamientos de acción del 
partido en el poder, el ejército y los cuerpos 
de seguridad procedieron desde el 22 de 
mayo a rea lizar violentos desalojos de las 
tierras ocupadas, remitiendo a los campesi
nos desalojados a la orden de los Iribunales 
correspondientes. 

Finalmente, ante la persistencia del pro
blema, ARENA recomendó que se negociara 
la compra de tierras ocupadas, previo con
sentimiento de los propiotarios. El Ministro 
de Agricuhura, a su vez, propuso el arrenda· 
miento como alternativa mientras comenza
ba a funcionar el Banco de Tierras. En esta 
linea, al iniciarse el segundo semestre, re
presentantes de la Asociación Democrática 
Campesina (ADC) y de los Ministerios de 
Agricultura y Defensa llagaron a acuerdos 
temporales, sCilgún Jos cuales no se realiza
rfan más tomas ni se efectuarfan más des
alojos. Sin embargo, a juzgar por las decla· 
raciones de funcionarios del gobierno y de la 
Fuerza Armada, el gobierno continuó atribu· 
yendo un considerable peso explicativo en el 
problema agrario a una presunta estrategia 
conspirativa del FMLN, antes que a las 
constatables estrategias de sobrevivencia de 
la población campesina. 
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Pero el problema de las ocupaciones no 
fue una nota exclusiva del agro. Las invasio
nes ilegales del suelo urbano de propiedad 
municipal también estuvieron a la orden del 
día. Una de las ocupaciones más conflictivas 
se llevó a cabo el 29 de junio, respaldada 
por el Consejo de Comunidades Marginales 
(CCM). Un día después fue violentamente 
abortada por unos 300 antimotines apoya
dos por efectivos de la Primera Brigada de 
Infantería. 

En ese marco de las obsesivas campa
ñas de desprestigio y dfamación con que el 
gobierno enfrentó las demandas y moviliza
ciones populares, como un duro signo de la 
situación en que el movimiento popular inició 
el segundo semestre, en la madrugada del 8 
de julio, el local del CCM fue violentado y un 
miembro de la organización que se encon
traba en el lugar con su cónyuge fue brutal
mente torturado y asesinado, mientras ésta 
fue encontrada aún con vida al amanecer. 

El segundo semestre 

Si bien durante los primeros meses del 
año la dinámica del movimienlo gremial-sin
dical se vio condicionada profundamente por 
la coyuntura electoral, tras el evento, y defi
nido el nuevo espectro político, las conse
cuencias que supone la implementación del 
programa de ajuste estructural impulsado 
por el gobierno, asf como la crisis económica 
ya crónica que agobia a los trabajadores, se 
constituyeron en las preocupaciones más ur
gentes del movimiento popular organizado. 
Además de ellas, durante el segundo se
meslre, y particularmenle en Jos últimos me
ses del año, el proceso de negociación y las 
posibilidades de instalar el loro económico 
social, concertado en los Acuerdos de Nue
va York, en septiembre, también se perfila
ron como un eje importante de movilización 
y trabajo gremial-sindical. 
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Juno-septiembre: amplío movimiento 
contra fa privatización 

Como era de esperarse, la privatización 
--o eliminación- de las instituciones de ser
vicios públicos y la parcelación individual de 
las tierras afectadas por la reforma agraria, 
los dos nuevos puntos de conflicto entre el 
movimiento popular y el proyecto polflico es
tatal que ha implicado la ejecución del plan 
de ajuste gubernamental, continuaron 
deliniéndose como escenarios fundamenta
les de las luchas laborales. 

De la misma suerte que durante abril y 
mayo en el primer semestre, agosto se perfi
ló en el segundo como el periodo de mayor 
efervescencia laboral en protesta por esos 
proyectos. En lo que concierne a la agu
dizada cuestión de las tomas de tierras, al 
iniciarse el segundo semestre el gobierno 
llegó a algunos acuerdos con organizacio
nes de trabajadores agrícolas, que lograron 
paliar medianamente el problema (ECA 510, 
Procesos 473, 475, 4TT-478, 480). Sin em
bargo, otras organizaciones desconocieron 
los acuerdos y más tarde el problema volvió 
a surgir e incluso lue motivo de protesta del 
gobierno en la mesa de negociación. 

Por otro lado, en lo que loca a la priva
tización, ya junio y julio habían sido escena
rio de manifestaciones contra los proyectos 
privatizadores. Sin embargo, en ambos me
ses las acciones se caracterizaron por ser 
relativamente aisladas y particulares. Fue 
hasta el mes de agosto que las centrales sin
dicales y gremiales más importantes conllu
yeron en acciones coordinadas contra los 
proyectos de privatización y eliminación de 
las empresas públicas, con el objetivo de 
presionar al gobierno a dialogar y concertar 
con los trabajadores. Dichas acciones se 
ubicaron en un escenario muy preciso. 

Durante los meses de julio y agosto, los 
programas anti-estatistas marcaron una 
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ñas de desprestigio y d~amación con que el 
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Julio-septiembre: amplio movimiento 
contra la privatización 

Como era de esperarse. la privatización 
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vicios públicos y la parcelación individual de 
las tierras afQctadas por la reforma agraria, 
los dos nuevos puntos de conllicto entre el 
movimiento popular y el proyecto polllico es
tatal que ha implicado la ejecución del plan 
de ajuste gubernamental, continuaron 
deliniéndose como escenarios fundamenta
les de las luchas laborales. 

De la misma suerte que durante abril y 
mayo en QI primer semQstre, agosto se perfi
ló en el segundo como el periodo de mayor 
efervescencia laboral en protesta por esos 
proyectos. En lo que concierne a la agu
dizada cuestión de las tomas de tierras, al 
iniciarse el segundo semestre el gobierno 
llegó a algunos acuerdos con organizacio
nes de trabajadores agrlcolas, que lograron 
paliar medianamente el problema (ECA 510, 
Procesos 473, 475, 4n-478, 480). Sin em
bargo, otras organizaciones desconocieron 
los acuerdos y más tarde el problema volvió 
a surgir e incluso fue motivo de protesta del 
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Por otro lado, en lo que toca a la priva
tización, ya junio y julio hablan sido escena
rio de manifestaciones contra los proyectos 
privatizadores. Sin embargo, en ambos me
ses las acciones se caracterizaron por ser 
relativamente aisladas y particulares. Fue 
hasta el mes de agosto que las centrales sin
dicales y gremiales más importantes conllu
yeron en acciones coordinadas contra los 
proyectos de privatización y eliminación de 
las empresas públicas, con el objetivo de 
presionar al gobierno a dialogar y concertar 
con los trabajadores. Dichas acciones se 
ubicaron en un escenario muy preciso. 

Durante los meses de julio y agosto, los 
programas anti-estatistas marcaron una 
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orientación bastante grave: no sólo se mos
tró la disposición de acelerar los procesos 
privatizadores, sino que se dejó patente que 
tales programas incluirían como punlo fun
damental la eliminación definitiva de las enti
dades públicas, sea por decisión ejecutiva o 
legislativa. De esta suerte, tres casos que se 
volvieron paradigmáticos fueron los benefi
cios del INCAFE que aún funcionaban, el 
Instituto de Vivienda Urbana (IVU) y el Insti
tuto Regulador de Abastecimientos (IRA). 
Todos ellos fueron eliminados y sus trabaja
dores indemnizados. Con la excepción del 
caso del IRA, en que un dictamen legislativo 
dejó sin efecto el cierre decretado por el Mi
nistro de Agricullura, los otros casos están 
fuera de discusión. 

Fue en este marco que el debate y las 
protestas laborales y de la oposición polílica 
en torno a la cuestión de la privatización se 
incrementaron considerablemente. El motivo 
detonante de la efervescencia laboral y de 
los encontrados debates que sobre el punto 
sostuvieron diversos sectores politices, fue 
la decisión del gobierno de cerrar definttiva
mente el IRA. Tal medida fue tomada al ini
ciarse el mes de agosto, pese al acuerdo le
gislativo de estudiar el caso antes de tomar 
alguna decisión, y a las gestiones que desde 
mediados de mayo venían realizando los tra
bajadores al proponer un "Proyecto de 
Reactivación y Mejoramiento de los Servi
cios del IRA", como alternativa a la priva
tización. Además, los trabajadores asegura
ron que los planes gubernamentales afecta
rían a unos 1,300 trabajadores y que los ma
yores problemas de la institución eran pro
ducto de la corrupción de los funcionarios. A 
mediados de julio, el sindicato de trabajado
res de esa entidad (ASTIRA) incluso habla 
presentado a la Asamblea Legislativa un 
proyecto de reforma orgánica a la ley de 
creación del IRA, para fortalecer la institu
ción. 

Pese a todo esto, el 1• de agosto fue 
sorpresivamente anunciada la clausura del 
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IRA y el desembolso correspondiente a las 
indemnizaciones de los trabajadores. Sin 
embargo, aun cuando el cierre de esa insti
tución, al igual que el caso del lnstijuto de Vi
vienda Urbana (IVU), eran de hecho proce
sos consumados, las discusiones en lomo a 
los mismos e incluso las demandas de su 
reapertura, se mantuvieron, al menos por 
dos razones. 

En primer lugar, por el desempleo que 
este tipo de medidas implica para la pobla
ción trabajadora. Según cifras proporciona
das por dirigentes sindicales, 18,134 em
pleados públicos hablan sido despedidos en 
los seis meses previos, lo cual en sí mismo 
es fuente de graves tensiones sociales. 
Pero, en segundo lugar, porque tal sijuación 
ha significado no la privatización o sustitu
ción de servicios prestados por el Estado, 
sino la desaparición de la función reguladora 
del abastecimiento de granos básicos, y de 
la de subsidio y tinanciamienlo para la cons
trucción de viviendas, respectivamente. 

Frente a estas medidas gubernamenta
les fue que se planteó la respuesta del movi
miento laboral. Las acciones de mayor al
cance fueron el paro general del sector pú
blico, convocado para el 19 de agosto, y el 
realizado el 29 del mismo mes. 

El paro de B horas realizado el 19 de 
agosto, según fuentes sindicales, fue efecti
vo en unas veinte instituciones estatales y 
en unas 100 de las 262 alcaldlas del pals. 
Dirigentes de la UNTS, UNOC, AGEPYM, 
CTS, la intergremial y UNASTEMA -organi
zaciones que convocaron y coordinaron el 
paro- mencionaron, entre las instituciones 
afectadas por la acción de protesta, a los Mi
nisterios de Hacienda, Obras Públicas, Edu
cación, Salud y Agricuttura, asf como a la Lo
tería Nacional de Beneficencia, parte del ma
gisterio que labora en instituciones públicas 
y privadas, ANTEL, ANDA, una parte del 
ISSS, INPEP, FSV, ISTU, CEPA-Acajutla, 
Correos Nacionales, CEL y la Universidad 
de El Salvador. De acuerdo a los datos de 
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Reactivación y Mejoramiento de los Servi
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rlan a unos 1,300 trabajadores y que los ma
yores problemas de la institución eran pro
ducto de la corrupción de los funcionarios. A 
mediados de julio, el sindicato de trabajado
res de esa entidad (ASTIRA) incluso habla 
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proyecto de reforma orgánica a la ley de 
creación del IRA, para fortalecer la institu
ción. 
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IRA Y el desembolso correspondiente a las 
indemnizaciones de los trabajadores. Sin 
embargo. aun cuando el cierre de esa insti
tución, al igual que el caso del Instttuto de Vi
vienda Urbana (IVU), eran de hecho proce
sos consumados, las discusiones en lomo a 
los mismos e incluso las demandas de su 
reapertura, se mantuvieron, al menos por 
dos razones. 
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este tipo de medidas implica para la pobla
ción trabajadora. Según ci fras proporciona
das por dirigentes sindicales, 1 S, 134 em
pleados públicos hablan sido despedidos en 
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Pero, en segundo lugar, porque tal sttuación 
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cance fueron el paro general del sector pú
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afectadas por la acción de protesta, a los Mi
nisterios de Hacienda, Obras Públicas, Edu
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Correos Nacionales, CEL y la Universidad 
de El Salvador. De acuerdo a los datos de 
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los sindicalistas, en el paro habrían participa
do entre 60 y 65 mil trabajadores estatales. 
La actividad estuvo acompañada de diver
sas expresiones de protesta, entre las que 
inclusive se verificaron tomas de tramos de 
calles en la capital. 

Al objetivo fundamental de la movili
zación, que era el de protestar por la privati
zación y/o cierre de instituciones estatales y 
presionar al gobierno para concertar con los 
trabajadores, se sumaron otras demandas 
igualmente fundamentales vinculadas con 
las condiciones laborales y salariales de los 
trabajadores, entre ellas la exigencia de 500 
colones de aumento salarial para todos los 
empleados públicos y la solución a las de
mandas particulares de cada organización 
de trabajadores del sector público. 

El solo llamado al paro formulado por las 
centrales laborales provocó la aparición del 
presidente Crisliani en cadena nacional acu
sando a los sindicalistas responsables de la 
movilización de ser "miembros de organiza
ciones que han venido realizando acciones 
dirigidas a manipular a trabajadores de la 
administración pública, para llevar a cabo 
actos contra la Constitución, las leyes y so
bre todo contra el pueblo salvadoreño", en el 
marco de una maniobra estratégica del 
FMLN; por lo que hizo un llamado a ·,odos 
los empleados públicos para que desatien
dan esas incijaciones a una huelga política y 
se presenten a cumplir con sus obligacio
nes". Adicionalmente, el presidente recordó 
a los trabajadores que el artículo 221 de la 
Constitución prohibe tales acciones en el 
sector público. 

Concluida la acción reivindicativa y de 
prolesta, tanto el gobierno central como las 
patronales respectivas, negaron la efectivi
dad del paro en la magnitud señalada por los 
trabajadores y aseveraron que en lo funda
mental se laboró con regularidad. El Vicemi
nistro de la Presidencia añadió que el paro 
fue un "rotundo fracaso", y advirtió que los li-
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dares sindicales que incitaron a la huelga y 
los trabajadores que la apoyaron sufrirían los 
descuentos correspondientes por el liempo 
no laborado. 

La movilización tuvo una característica 
novedosa y particular al recibir el apoyo de 
los diputados de los partidos Convergencia 
Democrática, PDC y UDN, quienes no asis
tieron a la Asamblea Legislativa ese día. En 
esle sentido, se convirtieron también en 
blanco de las acusaciones gubernamentales 
de colaborar con las planes desestabiliza
dores del FMLN. Ante esto, diputados de la 
Convergencia enfatizaron que la acción de 
los empleados estatales no debla leerse 
como un acto confrontativo sino como el uso 
de un derecho para defender el trabajo. En 
general, la posición de los dipulados de las 
lracciones opositoras provocó luertes crfti• 
cas por parte de la dirigencia de ARENA En
tre otros, el alcalde Armando Calderón Sol 
declaró que ese apoyo calificaba a dichos di
putados como "una oposición insurrecciona!, 
es una oposición que invija a la desobedien
cia civil y al incumplimiento de las leyes y de 
las normas salvadoreñas". 

A esa acción siguió la movilización del 29 
de agoslo, que tuvo en lo fundamental los 
mismos objelivos de presionar al gobierno a 
dialogar y consultar con los sectores popula
res, para lograr un programa alternativo de 
consenso, así como exigir la reapertura de 
entidades ya clausuradas como INCAFE, 
IRA, rvu, ISIC, CENTA, INAZUCAR. A ésta 
se sumaron otras acciones en demanda de 
mejoras laborales y salariales, como la im
pulsada por los trabajadores de la alcaldla 
metropolijana organizados en ASTRAM. 

La respuesta gubernamental reincidió su 
ya tradicional acusación de ser partícipe de 
la estrategia insurgente a toda expresión de 
disensión social o polflica. En esta ocasión, 
sin embargo, las acusaciones tomaron un 
matiz más preocupante dado que fue el Mi
nistro de Defensa, general René Emilio 
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los sindicalistas, en el paro habrían participa
do entre 60 y 65 mil trabajadores estatales. 
La actividad estuvo acompañada de diver
sas expresiones de protesta. entre las que 
inclusive se verificaron lomas de tramos de 
calles en la capital. 

Al objetivo fundamental de la movili
zación, que era el de proteslar por la privali
zación ylo cierre de instituciones estatales y 
presionar al gobierno para concertar con los 
trabajadores, se sumaron otras demandas 
igualmente fundamentales vinculadas con 
las condiciones laborales y salariales de los 
trabajadores, entre ellas la exigencia de 500 
colones de aumento salarial para todos los 
empleados públicos y la solución a las de
mandas particulares da cada organización 
de trabajadores del sector público. 

El solo llamado al paro formulado por las 
centrales laborales provocó la aparición del 
presidente Crisliani en cadena nacional acu
sando a los sindicalistas responsables de la 
movilización de ser "miembros de organiza
ciones que han venido realizando accionas 
dirigidas a manipular a trabajadores de la 
administración pública, para llevar a cabo 
actos contra la Constitución, las leyes y so
bre todo contra el pueblo salvadoreño", en el 
marco de una maniobra estratégica del 
FMLN; por lo que hizo un llamado a '~odos 
los empleados públicos para que desalien
dan esas incitaciones a una huelga politica y 
se presenten a cumplir con sus obligacio
nes". Adicionalmente, el presidente recordó 
a los trabajadores que el artIculo 22t de la 
Constitución proh ibe tales acciones en el 
seclor público. 

Concluida la acción reivindicativa y de 
prolesta, tanto el gobierno central como las 
patronales respectivas, negaron la efectivi
dad del paro en la magnitud señalada por los 
trabajadores y aseveraron que en lo funda
mental se laboró con regularidad. El Vicemi
nistro de la Presidencia añadió que el paro 
fue un "rotundo fracaso", y advirtió que los Ii-
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deros sindicales que incitaron a la huelga y 
los trabajadores que la apoyaron sufrirlan los 
descuentos correspondientes por el tiempo 
no laborado. 

La movili2ación tuvo una característica 
novedosa y particular al recibir el apoyo de 
los diputados de los partidos Convergencia 
Democrática, PDC y UDN, quienes no asis
tieron a la Asamblea Legislativa ese dla. En 
esLe sentido, se convirtie ron también en 
blanco de las acusaciones gubernamentales 
de colaborar con las planes desestabiliza
dores del FMLN. Ante esto, diputados de la 
Convergencia enfati2aron que la acción de 
los empleados eslatales no debla leerse 
como un acto confrontativo sino como el uso 
de un derecho para defender el Irabajo. En 
general, la posición de los dipulados de las 
Iracciones opositoras provocó fuertes criti
cas por parte de la dirigencia de ARENA. En
tre otros, el alcalde Armando Calderón Sol 
declaró que ese apoyo calificaba a dichos di
putados como "una oposición insurreccional, 
es una oposición que invita a la desobedien
cia civil y al incumplimiento de las leyes y de 
las normas salvadoreñas". 

A esa acción siguió la movilización del 29 
de agoslo, que tuvo en lo fundamental los 
mismos objelivos de presionar al gobierno a 
dialogar y consullar con los seclores popula
res, para lograr un programa alternativo de 
consenso, así como exigir la reapertura de 
entidades ya clausuradas como INCAFE, 
IRA, IVU, ISIC, CENTA, INAZUCAR. A ésta 
se sumaron otras acciones en demanda de 
mejoras laborales y salariales, como la im
pulsada por los trabajadores de la alcaldla 
metropolitana organizados en ASTRAM_ 

La respuesta gubernamental reincidió su 
ya tradicional acusación de ser partícipe de 
la estrategia insurgente a toda expresión de 
disensión social o polllica. En esta ocasión, 
sin embargo, las acusaciones tomaron un 
matiz más preocupante dado que fue el Mi
nistro de Defensa, general René Emilio 
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Ponce, quien las lanzó. Particularmente, 
Ponce acusó, en base a supuestos docu
mentos incautados al FMLN, a la UNTS y 
CPDN de responder a los planes de deses
tabilización de los insurgentes. Tales decla
raciones suscitaron una serie de protestas 
tanto de sectores sindicales como de orga
nismos políticos, dadas las consecuencias 
que de ellas se podrlan derivar sobre la se
guridad personal de los dirigentes de esas 
organizaciones. 

Por su parte, ante la cerrada y dfamato
ria actitud gubernamental, las organizacio
nes sindicales señalaron que, de no flexi
bilizarse, el gobierno tendrla toda la respon
sabilidad de las acciones futuras que realiza
ran, y agregaron que los trabajadores esta
ban abiertos a negociar "en el momento 
oportuno que el presidente considere conve
niente". 

En el mes de septiembre, como ya habla 
sucedido en abril con motivo de las reformas 
constitucionales, el proceso de negociación 
puso una vez más en movimiento a las orga
nizaciones populares. En esta ocasión, el 
hecho de que la jornada negociadora se de
sarrollara en la sede de la ONU, bajo la me
diación del Secretario General del organis
mo y con la presencia del presidente 
Cristiani, hacia de la misma una ronda tras
cendental ante la que el movimiento popular 
debió pronunciarse. Paralelamente, las ac
ciones laboral-reivindicativas, si bien experi
mentaron una relaliva disminución de su am
plttud respecto a las desarrolladas en agos
to, se mantuvieron ininterrumpidas. 

En lo que respecta a las acciones vincu
ladas al proceso de negociación, el 15 de 
sepliembre, con ocasión de la conmemora
ción del 170' aniversario de la independen
cia, el Comité Permanente del Debate Na
cional (CPDN) realizó una marcha para exi
gir que el novedoso ciclo de ccnversaciones 
concluyera con acuerdos efectivos para la 
solución polltica del conflicto. En la marcha 
participaron más de setenta organizaciones 
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de trabajadores, campesinos, organismos 
humanitarios y universidades. También ex
presaron su esperanza en que la ronda de 
Nueva York llevara a "un proceso que se 
vuelva irreversible, tratando de tocar las cau
sas y efectos de toda siluación de la guerra". 

Mientras tanlo, la movilización por de
mandas económico- laborales persistió. Las 
acciones en Lorno al caso del IRA, realizadas 
por ASTIRA y gremiales solidarias, se man
tuvieron. En esta línea, la exigencia de desti
tución del Ministro de Agricultura, lng. Anto
nio Cabrales, condujo a una polémica inter
pelación del mismo en la Asamblea Legislati
va, a solicrtud de la oposición. 

Por su lado, los trabajadores de la Direc
ción de Servicios Gráficos del Ministerio de 
Hacienda iniciaron el 4 de septiembre un 
paro de labores de 48 horas para protestar 
por descuentos salariales a los trabajadores 
que apoyaron la suspensión de labores de 
AGEMHA en los dlas anteriores. 

Por otra parte, ANDES y ATRAMEC, am
bas organizaciones de maestros, iniciaron el 
11 de septiembre un paro de labores de tres 
dlas con el objetivo de presionar al gobierno 
para negociar la plataforma económica y so
cial planteada por esas organizaciones a 
principios del año, la cual incluye entre sus 
demandas principales mejoras al servicio 
médico-hosprtalario, aumento salarial de 500 
colones y nombramiento de maestros en las 
plazas vacantes y otras. Según informó el di
rigente de ATRAMEC, Roy Archila, en el 
paro habrían participado más de 7 mil traba
jadores. 

Ante la huelga, las autoridades del Minis
terio de Educación, por medio de un comuni
cado oficial difundido el t 2 de septiembre, 
calrticaron de ilegal la suspensión de activi
dades y adujeron que la actrtud tomada por 
los gremios no era la más apropiada para re
solver los problemas laborales. Asimismo, 
advirtieron que se aplicarlan cinco dlas de 
descuento a los salarios de los huelguistas 
por el paro realizado el 29-30 de agosto y 
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diación del Secretario General del organis
mo y con la presencia det presidente 
Cristiani, hacfa de la misma una ronda tras
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En lo que respecta a las acciones vincu
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de trabajadores, campesinos, organismos 
humanitarios y universidades. También ex
presaron su esperanza en que la ronda de 
Nueva York llevara a "un proceso que se 
vuelva irreversible, tratando de tocar las cau· 
sas y efectos de toda siluación de la guerra". 

Mientras tanlo, la movilización por de· 
mandas económico- laborales persistió. Las 
acciones en Lorno al caso del IRA, realizadas 
por ASTIRA y gremiales solidarias, se man
tuvieron. En esta línea, la ex igencia de desti· 
tución del Ministro de Agricultura, tng. Anto
nio Cabrales, condujo a una polémica inter
pelación del mismo en la Asamblea Legislati
va, a solicrtud de la oposición. 

Por su lado, los trabajadores de la Direc
ción de Servicios Gráficos del Ministerio de 
Hacienda iniciaron el 4 de septiembre un 
paro de labores de 48 horas para protestar 
por descuentos salariales a los trabajadores 
que apoyaron la suspensión de labores de 
AGEMHA en los dlas anteriores. 

Porotra parte, ANDES y ATRAMEC, am
bas organizaciones de maestros, iniciaron el 
11 de septiembre un paro de labores de tres 
dlas con el objetivo de presionar al gobierno 
para negociar la plataforma económica y so· 
cial planteada por esas organizaciones a 
principios del año, la cual incluye entre sus 
demandas principales mejoras al servicio 
médico-hosp~al ario, aumento salarial de 500 
colones y nombramiento de maestros en las 
plazas vacantes y otras. Según informó el di
rigente de ATRAMEC, Roy Archila, en el 
paro habrían participado más de 7 mil traba
jadores. 

Ante la huelga, las autoridades del Minis
terio de Educación, por medio de un comuni· 
cado oficial difundido el t2 de septiembre, 
cal~icaron de ilegal la suspensión de activi
dades y adujeron que la act~ud tomada por 
los gremios no era ta más apropiada para re
solver los problemas laborales. Asimismo, 
advirtieron que se aplicarlan cinco dlas de 
descuento a los salarios de los huelguistas 
por el paro realizado el 29-30 de agosto y 



Digitalizado por Biblioteca "P.Florentino Idoate, S.J." 
Universidad José Simeón Cañas

balance laboral 

por los tres días del nuevo paro. 
La actividad más importante del mes fue 

el paro realizado del 16 al 18 de septiembre 
por ATMOP, AGEMHA, ASTTEL y SITIN
PEP en demanda de un aumento salarial de 
500 colones y de otras mejoras socio-labora
les, y en protesta por la privatización de insti• 
luciones y servicios estatales. El 17 de sep· 
tiembre, dicha movilización recibió el respal· 
do de la intergremial. 

Ante esta snuación, la actitud y respues
ta gubernamentales continuaron invariables. 
Altos funcionarios reincidieron en la acusa
ción de que tales movilizaciones respondían 
a intereses políticos y no laborales. En esta 
línea, el vicepresidente Francisco Merino 
afirmó el 17 de septiembre que "las huelgas 
de sindicatos estatales son parte de la estra
tegia del FMLN para provocar la intervención 
de los cuerpos de seguridad y generar 
víctimas ... Dentro de la linea estratégica de 
masas y a través de sus grupos de lachada, 
la subversión está tratando de desestabilizar 
el normal desarrollo de algunas instttuciones 
públicas, con el propósno de buscar que los 
cuerpos de seguridad intervengan y luego 
ponerse como victimas ante la comunidad 
internacional". Asimismo, Merino señaló que 
mientras "la dirigencia del FMLN se presenta 
en la ONU con una actnud pac~ista, los gru
pos de fachada llevan a cabo una ofensiva 
contra la estabilidad del sistema democráti
co". Altos jefes militares se sumaron a las 
acusaciones. 

Octubre-diciembre: más movlllzaclones 
en el sector público 

En el último trimestre del año, el proceso 
negociador siguió marcando la dinámica gre
mial-sindical. En primer lugar, como fruto de 
los acuerdos firmados el 25 de septiembre 
en Nueva York, en los cuales se definió la 
instalación de un foro económico social con 
participación de los trabajadores. En segun-
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do lugar, porque ante la d~ícil coyuntura polí
tica que se presentó en el período, tanto los 
trabajadores organizados como el resto de 
fuerzas sociales debieron pronunciarse para 
apoyar y presionar por la firma de acuerdos. 
En este sentido, la actividad pública de ma
yor trascendencia fue la marcha realizada el 
14 de diciembre, convocada por el CPDN y 
la lntergremial, y denominada "Concertación 
por la paz". Como telón de fondo, a esta 
marcha la precedió otra, realizada el 8 de di
ciembre, denominada "Unidad paz 91 ", de
trás de cuya organización habrla estado la 
Fuerza Armada y la empresa privada, y cuyo 
objetivo fundamental fue dar apoyo a la insti
tución castrense. 

Sin embargo, lo central del quehacer sin
dical estuvo en las acciones laborales 
reivindicativas. Se hizo presente, una vez 
más, el conflicto generado por las tomas de 
tierra en el campo y la ciudad, asl como 
otros conflictos particulares. Pero las accio
nes más importantes giraron en torno a las 
demandas presentadas p:,r los trabajadores 
del sector público, y especlficamente por el 
paro de AGEMHA. 

De esta suerte, para el 6 de noviembre, 
AGEMHA, ATMOP, y ANTMAG, todas orga
nizaciones de empleados públicos, informa
ron sobre el inicio de lo que llamaron "una 
campaña de protesta y presión contra las 
autoridades del gobierno" para solicitar el in
cremento del 125 por ciento de aguinaldo y 
un aumento salarial de 500 colones y recha
zar el proyecto de decreto del Ministerio de 
Hacienda en el que se concedían 600 colo
nes de aguinaldo a los trabajadores públicos 
y municipales. Los trabajadores advirtieron 
que, de no tener respuesta positiva, inicia
rían "una serie de actividades a partir del dla 
7 encaminadas a presionar para que se nos 
dé una respuesta a nuestra petición". 

Ese mismo dla, AGEMHA, apoyada por 
ATMOP, inició un paro indefinido de labores. 
Ambas organizaciones, junto a ANTMAG, se 
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por los Ires días del nuevo paro. 
La actividad más importante del mes fue 

el paro realizado del 16 al 18 de septiembre 
por ATMOP, AGEMHA, ASTIEL y SITIN
PEP en demanda de un aumento salarial de 
500 colones y de otras mejoras socio-labora· 
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concentraron frente a la Asamblea Legislati
va para solicitar a las lracciones parlamenta
rias de oposición su apoyo a las demandas 
gremiales. 

Más tarde, el día 12, según inlormaron 
miembros de ATMOP, eran 22 las seccio
nales del MOP que apoyaban el paro con
junto con AGEMHA, al cual eslaban comen
zando a unirse algunas alcaldías. Un día 
después, tras la ocupación militar del local 
del Ministerio de Hacienda y el desalojo vio
lento de la dirigencia de AGEMHA, el titular 
de Hacienda, Lic. Rafael Alvarado Cano, 
anunció a la prensa que el gobierno había 
tomado la decisión de tramitar el despido de 
toda la junta directiva de AGEMHA. Decisión 
que fue condenada enérgicamente por va
rias centrales sindicales, entre ellas la Fede
ración Nacional Sindical de Trabajadores 
Salvadoreños (FENASTRAS) y la Asocia
ción General de Empleados Públicos y Muni
cipales (AGEPYM). Por su parte, en apoyo a 
las demandas de AGEMHA, ATRAMEC rea
lizó el 14 y 15 de noviembre un nuevo paro 
de labores en el cual participaron 7,144 afi
liados. El 14 de noviembre, a nueve días de 
iniciadas las actividades, y pese a la adver
tencia de los trabajadores de mantener el 
paro y propiciar otros a nivel nacional si la 
Asamblea Legislativa avalaba el decreto de 
aguinaldos para el sector público propuesto 
por el Ministerio de Hacienda, las fracciones 
de ARENA-MAC y PCN aprobaron el decre
to que establecla un programa de aguinal
dos de 600 colones para 1991, 750 para 
1 992, 950 para 1993 y 1200 para 1994. Al 
conocerse la resolución, los trabajadores in
tensificaron sus protestas y la demanda de 
restituir a la dirigencia de AGEMHA. A las 
acciones se sumaron los sindicatos ATCEL, 
ASTTEL, SIPES y SIES. 

En este contexto, el dfa 15, dirigentes del 
POC, Convergencia Democrática y UDN 
responsabilizaron a ARENA-MAC y al PCN 
de la convulsión social provocada por la 
aprobación del decreto. En el otro extremo, 
la Asociación Salvadorel'la de Industriales 
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(ASI), en un comunicado de prensa emitido 
el día 13, expresó que '"el sindicato (de 
AGEMHA) ha impuesto una huelga total
mente injusta que daña en primera instancia 
a los trabajadores a quienes dicen estar fa
voreciendo, generalizándose el daño hacia 
los trabajadores del sector exportador"; y ex
hortó a AGEMHA a suspender la huelga y a 
solucionar el conflicto por la vía del diálogo. 

En la misma línea, el 15 de noviembre, el 
Presidente Cristiani comentó que los recien
tes reclamos laborales "son una cade
na ... que tratan de generar inestabilidad, por 
lo que no creemos que sean acciones de 
tipo laboral sino político y que podrían tener 
la influencia del FMLN, a lin de crear un am
biente de tensión en el país". 

Finalmente, el 28 de noviembre, dirigen
tes de AGEMHA y voceros del Ministerio de 
Hacienda anunciaron la finalización del paro 
de labores, luego de negociaciones entre 
ambas partes y del compromiso del Ministe
rio de Hacienda de retirar el trámite de despi
do de la junta directiva de AGEMHA, nego
ciaciones que no incluyeron ningún compro
miso de mayores retribuciones económicas 
por parte del gobierno. 

Con lodo, si bien al finalizar el año la am
plitud de la movilización laboral reivindicativa 
cedió terreno a la trascendencia y urgencia 
del proceso negociador, los retos del movi
miento laboral no han sido en lo mínimo su
perados. Ello tanto por lo que toca a los 
efectos que una década de crisis económica 
ha tenido sobre las condiciones de vida de 
estos sectores, como a las repercusiones 
que ha implicado la aplicación del actual pro
grama de ajuste estructural. Para 1992, sin 
embargo, la instalación del foro económico
social puede significar la apertura de un nue
vo escenario y la posibilidad de un nuevo 
instrumento para ventilar los graves proble
mas que enfrentan los trabajadores y con
sensuar soluciones alternativas que logren 
superar la amlrontación que la actual políti
ca económica ha impuesto al movimiento 
popular. 
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(ASI), en un comunicado de prensa emitido 
el día 13, expresó que "el síndicato (de 
AGEMHA) ha impuesto una huelga total
mente injusta que daña en primera instancia 
a los trabajadores a quienes dicen estar fa
voreciendo. generalizándose el daño hacia 
los trabajadores del seclor exportador"; y ex
hortó a AGEMHA a suspender la huelga y a 
solucionar el contliclo por la vía del diálogo. 

En la misma linea, el 15 de noviembre, el 
Presidente Cristiani comentó que los recien
tes reclamos laborales "son una cado
na ... que tratan de generar inestabilidad, por 
lo que no creemos que sean acciones de 
tipo laboral sino político y que podrían tener 
la intluencia del FMLN, a fin de crear un am
bientCil de tensión ,m el país". 

Finalmente, el 28 de noviembre, dirigen
tes de AGEMHA y voceros del Ministerio de 
Hacienda anunciaron la finalización del paro 
de labores, luego de negociaciones entre 
ambas partes y del compromiso del Ministe
rio de Hacienda de retirar el trámite de despi
do de la junta directiva d. AGEMHA, nego
ciaciones que no incluyeron ningún compro
miso de mayores reLribuciones económicas 
por parte del gobierno. 

Con todo, si bien al finalizar el año la am
plitud de la movilización laboral reivindicativa 
cedió terreno a la trascendencia y urgencia 
del proceso negociador, los retos del movi
miento laboral no han sido en lo mínimo su
perados. Ello tanto por lo que toca a los 
efectos que una década de crisis económica 
ha tenido sobre las condiciones de vida de 
estos sectores, como a las repercusiones 
que ha implicado la aplicación del actual pro
grama de ajuste estruetural. Para 1992, sin 
embargo, la instalación del foro económico
social puede significar la apertura de un nue
vo escenario y la posibilidad de un nuevo 
instrumento para ventilar los graves proble
mas que enfrentan los trabajadores y con
sensuar soluciones alternativas que logren 
superar la confrontación que la aetual pollti
ca económica ha impuesto al movim ¡ento 
popular. 
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Los derechos humanos durante 1991 

En el año 1991, el tema de los derechos 
humanos empezó a cobrar quizá su verda
dera dimensión en los asuntos públicos de la 
nación. No tanto por el nivel de las violacio
nes ocurridas en relación a épocas anterio
res, absolutamente salvajes y marcadas con 
el sello de la barbarie sin límites; tampoco 
por la naturaleza de los fenómenos observa
dos que, salvo algunas excepciones, fueron 
semejantes a los sucesos ocurridos desde el 
fin de la década pasada. No. lo inédito de la 
situación actual lo constituyó en este año, 
sin lugar a dudas, el establecimiento de la 
Misión de Observadores de las Naciones 
Unidas (ONUSAl) con su división de Dere
chos Humanos, conforme al mandato que le 
fue conferido por el gobierno de la República 
y el Frente Farabundo Martl para la libera
ción Nacional (FMlN), al firmar el Acuerdo 
de San José sobre Derechos Humanos el 26 
de julio de 1990, en el contexto del proceso 
de negociación. En efecto, exactamente un 
año después de la firma del Acuerdo, llegó al 
pafs el Sr. lqbal Riza, acompañado de un im
presionante contingente de profesionales, en 
un inusual esfuerzo de la ONU en materia de 
derechos humanos. 

Por otra parte, cabe resallar como otro 
hecho sobresaliente en el acontecer nacio
nal y sin precedentes en su historia, la reali
zación de la vista pública en el caso de la 
masacre de la Universidad Centroamericana 
"José Simeón Cañas" (UCA), donde -por 
primera vez- la institución castrense se en
contró en el banquillo de los acusados por 
un caso de violación flagrante y grave a los 
derechos humanos, enjuiciada por la opinión 
pública nacional e internacional. 

A afectos de análisis, dividimos este año 
en cinco etapas, cada una respondiendo a 
momentos importantes que conoció el pafs y 
que -de una u otra forma- incidieron en el 
desarrollo del proceso hacia la paz. 
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PRIMERA ETAPA: Cubre los primeros 
meses del ano y culmina con la reallza• 
clón de la contienda electoral en el mes 
de marzo. 

El año se abre con el caso de un helicóp
tero estadounidense derribado el 2 da enero 
por fuego da fusilería del FMlN , en las inme
diaciones de lolotique, departamento de 
San Miguel. Dos de los militares que se con
duelan en la aeronave sobrevivieron al im
pacto, pero fueron ejecutados por comba
tientes insurgentes, tal como fue reconocido 
posteriormente en comunicados oficiales de 
sus mandos superiores . Durante el mismo 
periodo , ocurre la masacre del cantón "El 
Zapote", en la que son asesinados a sangre 
fría 15 miembros de una misma familia (7 
hombres y 8 mujeres), sorprendidos cuando 
dormlan en sus humildes viviendas ubicadas 
en dicho cantón, jurisdicción de Ayutuxle
peque (San Salvador). 

Con estos antecedentes, el desarrollo de 
la campaña electoral se caracterizó por un 
elevado nivel de violencia : el Diario Latino 
fue destruido por un incendio el 9 de febrero; 
un candidato de la Unión Democrática Nacio
nalista (UON), lng. Aristides Robles y su es
posa, Arq. Vilma del Rosario Palacios, fueron 
asesinados el 21 de febrero, a plena luz del 
día y en el interior del perímetro de seguridad 
de la embajada de Estados Unidos; otra mili
tante del mismo partido y miembro del Sindi
cato de Maestros Particulares, Blanca Mirna 
Benavides Mendoza, resultó gravemente he
rida en un atentado perpetrado el 6 de marzo 
en las inmediaciones del estadio Flor Blanca, 
por milrtantes de ARENA. 

Una situación sumamente preocupante 
en esos primeros meses del afio fue la cam• 
paña sistemática de desprestigio a la cual se 
vio sometida la Oficina de Tutela legal del 
Arzobispado, llevada a cabo tanto aqul como 
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en Estados Unidos, por portavoces de la 
Fuerza Armada, del partido ARENA, del De
partamento de Estado norteamericano y de 
su misma embajada en nuestro país. 

Durante dicho período, la espiral de vio
lencia alcanzó grados sorprendentes y fran
camente inquietantes al compararlo con los 
últimos cinco meses del año 199. (Ver Su
plemento Proceso 468 y 473). En efecto, se 
registró un incremento en la mayoría de las 
categorías objeto de nuestra observación. 
Los asesinatos por motivos pollticos aumen
taron en un 50 por ciento. Un hecho alar
mante en esta categoría fue que la Fuerza 
Armada y los cuerpos de seguridad (8 ca
sos), asl como los escuadrones de la muerte 
(13 casos), resultaron responsables en casi 
todas las ocasiones. En el período, sólo dos 
de estos hechos fueron atribuibles al FMLN. 
También resultó preocupante el número de 
personas heridas en acciones bélicas reali
zadas por las partes en conllicto. Tan sólo 
en el mes de febrero se registraron 21 casos 
de ese tipo bajo la responsabilidad del 
FMLN. Por otra parte, en la categorla de per
sonas heridas fuera de acciones bélicas du
rante el mismo mes, elementos de la Fuerza 
Armada ocasionaron la elevada cifra de 33 
victimas. De suma preocupación lue también 
el número de personas muertas fuera de ac
ciones bélicas que totalizó 13 casos, de los 
cuales 11 fueron causados por efectivos de 
la Fuerza Armada y de la Defensa Civil. 

SEGUNDA ETAPA: Del periodo post-elec
toral a la crisis consUtuclonal, culminan
do con loa Acuerdos de México. 

Una misión preliminar de la ONU llegó a 
El Salvador en el mes de marzo con el fin de 
evaluar la posibilidad del establecimiento de 
una misión de observadores del organismo 
internacional, para iniciar sus tareas de veri
licación del Acuerdo de San José antes del 
cese del enfrentamiento armado. 

En ese marco, y basándose en las con
clusiones de dicha misión, el Secretario Ge-
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neral de la ONU, Sr. Javier Pérez de Cuéllar, 
presentó el 16 de abril de 1991 un informe al 
Consejo de Seguridad recomendándole "en
carecidamente" que autorizara, sin tardanza, 
el establecimiento inicial de ONUSAL. 

Después de la contienda electoral, en el 
mes de abril, se agudizaron aún más las 
contradicciones en torno a las reformas a la 
Constitución. discutidas en el marco del pro
ceso de negociación. Con ocasión de dicho 
debate se generaron divergencias entre los 
distintos sectores de la "derecha" en torno al 
proceso negociador, que evidenciaron una 
actitud de rechazo categórico a cambios 
constitucionales en el marco de una solución 
negociada del conflicto armado. El debate se 
centró no sólo en relación a las propuestas 
del FMLN, sino también sobre otras presen
tadas por el Centro de Estudios para la Apli
cación del Derecho (CESPAD) y por el Insti
tuto de Estudios Jurldicos (IEJES), referen
tes a la relorma del artlculo 248 de la Consti
tución de la República. 

Las consecuencias de esa coyuntura 
fueron perceptibles, en gran medida, en la 
represión que la siguió. Ello contribuye a ex
plicar, en parte, el grave deterioro observado 
en la situación de los derechos humanos a lo 
largo de esta etapa, que se refleja en los im
portantes incrementos en varias categorlas 
de violaciones ocurridas en la misma y en la 
etapa subsecuente. As!, de un promedio de 
1.33 vldimas por mes entre enero y marzo, 
la categoría de las personas muertas como 
resultado de acciones bélicas se elevó a 7 
victimas en el mes de abril, el promedio más 
elevado de los 12 meses precedentes, y 
cuya tasa es sólo superada por la del mes 
de noviembre de 1990, con 18 victimas. Si
tuación semejante en cuanto a las personas 
heridas producto de las acciones bélicas en
tre los beligerantes; entre enero y marzo 
hubo un promedio de 16.3 casos en esta ca
tegoría y una tasa de 36 casos únicamente 
en el mes de abril, la cifra más elevada de 
los 12 meses precedentes . En cuanto a las 
capturas por motivos políticos, la tasa de 

_________ informe del IDHUCA 

en Estados Unidos, por portavoces de la 
Fuerza Armada, del partido ARENA, del De· 
partamento de Estado norteamericano y de 
su misma embajada en nuestro país. 

Durante dicho período, la espiral de vio· 
lencia alcanzó grados sorprendentes y fran
camente inquietantes al compararlo con los 
úkimos cinco meses del año t 99. (Ver Su· 
plemento Proceso 468 y 473). En efecto, se 
registró un incremento en la mayorla de las 
categorlas objeto de nuestra observación. 
Los asesinatos por motivos politicos aumen
taron en un 50 por ciento. Un hecho alar· 
mante en esta categorfa fue que la Fuerza 
Armada y los cuerpos de seguridad (8 ca· 
sos), asl como los escuadrones de la muerte 
(t 3 casos), resultaron responsables en casi 
todas las ocasiones. En el período, sólo dos 
de estos hechos fueron atribuibles al FMLN. 
También resuHó prQOcupante 01 número de 
personas heridas en acciones bél icas reali
zadas por las partes en conflicto. Tan sólo 
en el mes de febrero so registraron 2 t casos 
de ese tipo bajo la responsabilidad de l 
FMLN. Por otra parte, en la categorla de pero 
sonas heridas fuera d. acciones bélicas duo 
rante el mismo mes, elementos de la Fuerza 
Armada ocasionaron la elevada cifra do 33 
vlctimas. De suma preocupación fue también 
el número de personas muertas fuera de ac
ciones bélicas que totalizó 13 casos, de los 
cuales 11 fueron causados por efectivos de 
la Fuerza Armada y de la Defensa Civil. 

SEGUNDA ETAPA: Del periodo post·elec· 
toral a la crisis constitucional, culminan· 
do con los Acuerdos de México. 

Una misión preliminar de la ONU llegó a 
El Salvador en el mes de marzo con el fin de 
evaluar la posibilidad del establecimiento de 
una misión de observadores del organismo 
internacional, para iniciar sus tareas de veri
ficación del Acuerdo de San José antes del 
cese del enfrentamiento armado. 

En ese marco, y basándose en las con· 
clusiones de dicha misión, el Secretario Ge· 
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neral de la ONU, Sr. Javier Pérez de Cuéllar, 
presentó el 16 de abril de 1991 un informe al 
Consejo de Seguridad recomendándole "en
carecidamente" que autorizara, sin tardanza, 
el establecimiento inicial de ONUSAL 

Después de la contienda electoral, en el 
mes de abril, se agudizaron aún más las 
contradicciones en torno a las reformas a la 
Const~ución, discutidas en el marco del pro· 
ceso de negociación. Con ocasión de dicho 
debate se generaron divergencias entre los 
distintos sectores de la "derecha" en torno al 
proceso negociador, que evidenciaron una 
actitud de rechazo categórico a cambios 
constitucionales en el marco de una solución 
negociada del conflicto armado. El debate se 
centró no sólo en relación a las propuestas 
del FMLN, sino también sobre otras presen· 
tadas por el Cenlro de Estudios para la Apli· 
cación del Derecho (CESPAD) y por el Insti· 
tuto de Estudios Jurldicos (IEJES), referen· 
tes a la reforma del articulo 248 de la Consti· 
tución de la República. 

Las con secuencias de esa coyuntura 
fueron perceptibles, en gran medida, en la 
represión que la siguió. Ello contribuye a ex· 
plicar, en parte, el grave deterioro observado 
en la s~uación de los derechos humanos a lo 
largo de esta etapa, que se refleja en los im· 
portantes incrementos en varias categorias 
de violaciones ocurridas en la misma y en la 
etapa subsecuente. Asl, de un promedio de 
1.33 vlctimas por mes entre enero y marzo, 
la categorla de las personas muertas como 
resultado d. acciones bélicas se elevó a 7 
vlctimas en el mes de abril, el promedio más 
elevado de los 12 meses precedentes, y 
cuya tasa es sólo superada por la del mes 
de noviembre de 1990, con 18 vlctimas. Si· 
tuación semejante en cuanto a las personas 
heridas producto de las acciones bélicas en
tre los beligerantes; entre enero y marzo 
hubo un promedio de 16.3 casos en esta ca· 
tagoría y una tasa de 36 casos únicamente 
en el mes de abril, la cHra más elevada de 
los 12 meses precedentes. En cuanto a las 
capturas por motivos políticos, la tasa de 
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abril de 52 casos es sólo superada por la 
tasa de 69 registrada en el mes de enero de 
1991. en los meses que siguieron a la lirma 
del Acuerdo de San José. Finalmente, en la 
categoría de los desaparecimientos, la tasa 
de 22 casos en el mes de abril es sólo supe
rada por la tasa de 23 registrada en el mes 
de julio de 1990 y, de lejos, es el segundo 
número más elevado en los 12 meses prece
dentes. Lo mismo pasa en la categoría de 
las capturas que resultan en desapariciones 
del detenido, con 9 víctimas en ese mes de 
abril. Sin lugar a dudas, se observa una 
agudización critica de la situación en este 
período, que -como lo veremos- se pro
longará en la etapa siguiente. 

En otro renglón, las fuerzas del FMLN re
portaron haber hecho más prisioneros de 
guerra en ese periodo, aunque sin graves 
consecuencias para los interesados ( 12 ca
sos sólo para el mes de abril, la tasa más 
elevada de los últimos 13 meses). Hubo 
también el número mayor de casos de se
cuestros y reclutamientos forzosos por parte 
del FMLN en ese mismo mes, con una tasa 
de 11 casos. 

TERCERA ETAPA: De los Acuerdos de 
México al eslablaclmlenlo de la ONUSAL, 
al 26 de Jullo de 1991. 

Este periodo, como el anterior, se carac
teriza por el endurecimiento de la confronta
ción bélica y la recia represión ejercida como 
respuesta a la conyuntura del proceso de 
negociación y las contradicciones en rela
ción al cese de fuego y al tema de la Fuerza 
Armada; a las tomas de tierras en zonas ru
rales y urbanas; a las perspectivas de otra 
olensiva de mayor envergadura por parte del 
FMLN; asl como a la anticipación de la inmi
nente instalación de ONUSAL, con el voto 
de aprobación de su establecimiento por el 
Consejo de Seguridad, en la Resolución 693 
(1991) del 20 de mayo de 1991. En 'Xlnjunto, 
estos !actores parecen haber desencadena
do una compleja situación polltica y militar 
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cuyas consecuencias se reflejan en el em
peoramiento de la situación de los derechos 
humanos -del cual son responsables, prin
cipalmente, la Fuerza Armada y los cuerpos 
de seguridad- y en el irrespeto a las nor
mas del derecho internacional humanitario 
por parte de los bandos beligerantes. 

En electo, al finalizar el primer semestre 
del año se intensificó la represión contra el 
movimiento popular, en particular contra las 
organizaciones campesinas y comunales 
que impulsan actividades reivindicativas. Por 
otro lado. se registró un incremento de la 
presencia de los escuadrones de la muerte 
en el país, sobre todo a nivel propagandísti
co mediante la publicación de comunicados 
amenazando a las organizaciones popula
res, a organismos internacionales y humani
tarios, a las Naciones Unidas y a ONUSAL. 
En tal sentido se manifestó el Frente Antico
munista Salvadoreño (FAS). Coincidieron en 
los mismos propósitos el matutino El Diario 
de Hoy y una bien conocida organización de 
extrema derecha, la Cruzada Pro Paz y Tra
bajo, con la publicación de campos pagados 
amenazantes, en contra de los mismos sec
tores. En particular, la Cruzada se pronunció 
contra la legalidad del establecimiento de 
ONUSAL. 

A pesar de una ligera disminución de los 
asesinatos, que durante los tres meses su
maron 29 casos, cifra todavía muy elevada, 
el número de hechos cuya autoría se atribu
ye a los escuadrones de la muerte siguió 
presentando niveles alarmantes (6 casos) y 
siempre lueron realizados con un patrón si
milar. La ci1ra total de asesinatos atribuidos 
a la Fuerza Armada alcanzó los 12 casos, 
frente a 3 casos atribuidos al FMLN. Por otra 
parte, la guerra cobró más víctimas de lapo
blación civil, entre muertos y heridos, que en 
períodos anteriores; en efecto, se registra la 
tasa elevadísima y récord de 22 personas de 
la población civil muertas a raíz de acciones 
militares de las partes, en el mes de junio, ci
lra que triplica la tasa de abril y supera en 
mucho todo lo registrado en esta categoría 
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abril de 52 casos es sólo superada por la 
tasa de 69 registrada en el mes de enero de 
1991, en los meses que siguieron a la lirma 
del Acuerdo de San José. Finalmente, en la 
categoría de los desaparecimientos, la tasa 
de 22 casos en el mes de abril es sólo supe
rada por la tasa de 23 registrada en el mes 
de julio de 1990 y, de lejos, es el segundo 
número más elevado en los 12 meses prece
dentes. Lo mismo pasa en la categoría de 
las capturas que resultan en desapariciones 
del detenido, con 9 víctimas en ese mes de 
abril. Sin lugar a dudas, se observa una 
agudización crIt ica de la situación en este 
período. que ---como lo veremos- se pro
longará en la etapa siguiente. 

En otro renglón, las fuerzas del FMLN re
portaron haber hecho más prisioneros de 
guerra en ese perIodo, aunque sin graves 
consecuencias para los interesados (12 ca
sos sólo para el mes de abril, la tasa más 
elevada de los últimos 13 meses). Hubo 
también el número mayor de casos de se
cueslros y reclutamientos forzosos por parte 
del FMLN en ese mismo mes, con una lasa 
de 11 casos. 

TERCERA ETAPA: De los Acuerdos de 
MéxIco al eslableclmlento de la ONUSAL, 
ef 26 de Julio de 1991. 

Este perlado, como el anterior, se carac
teriza por el endurecimiento de la confronta
ción bélica y la recia represión ejercida como 
respuesta a la conyuntura del proceso de 
negociación y las contradicciones en rela
ción al cese de fuego y al tema de la Fuerza 
Armada; a las tomas de tierras en zonas ru
rales y urbanas; a las perspectivas de otra 
ofensiva de mayor envergadura por parte del 
FMLN; asl como a la anticipación de la inmi
nente instalación de ONU SAL, con el voto 
de aprobación de su establecimiento por el 
Consejo de Seguridad, en la Resolución 693 
(1991) del 20 de mayo de 1991. En 'XInjunto, 
estos factores parecen haber desencadena
do una compleja situación polltica y militar 
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cuyas CDnsecuencias se reflejan en el em
peoramiento de la situación de los derechos 
humanos -del cual son responsables, prin
cipalmente, la Fuerza Armada y los cuerpos 
de seguridad- y en el irrespeto a las nor
mas del derecho internacional humanitario 
por parte de los bandos beligerantes. 

En efecto, al finalizar el primer semestre 
del año se intensfficó la represión contra el 
movimiento popular, en particular contra las 
organizaciones campesinas y comunales 
que impulsan actividades re ivindicativas. Por 
otro lado, se registró un incremento de la 
presencia de tos escuadrones de la muerte 
en el país, sobre todo a nivel propagandlsti
ce mediante la publicación de comunicados 
amenazando a las organizaciones popula
res, a organismos internacionales y humani
tarios, a las Naciones Unidas y a ONUSAL. 
En tal sentido se manifesló el Frente Antico
munista Salvadoreño (FAS). Coincidieron en 
los mismos prop6s~os el matutino El DIarIo 
de Hoy y una bien conocida organización de 
exlrema derecha, la Cruzada Pro Paz y Tra
bajo, con la publicación de campos pagados 
amenazantes, en CDntra de los mismos sec
tores. En particular, la Cruzada se pronunció 
contra la legalidad del establecimiento de 
ONU SAL. 

A pesar de una ligera disminución de los 
asesinatos, que durante los tres meses su
maron 29 casos, cffra todavfa muy elevada, 
el número de hechos cuya aUlorla se atribu
ye a los escuadrones de la muerte siguió 
presentando niveles alarmantes (6 casos) y 
siempre rueron realizados con un patrón si
milar. La cifra total de asesinatos atribuidos 
a la Fuerza Armada alcanzó los 12 casos, 
frente a 3 casos atribuidos al FMLN. Por otra 
parte, la guerra cobró más vlctimas de la po
blación civil, entre muertos y heridos, que en 
periodos anteriores; en efecto, se registra la 
tasa elevadfsima y récord de 22 personas de 
la población civil muertas a ralz de acciones 
militares de las partes, en el mes de junio, ci
fra que triplica la tasa de abril y supera en 
mucho todo lo registrado en esta categoria 
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durante los 14 meses precedentes. En la 
categoría de las personas heridas en seme
jantes situaciones. se registraron 24 casos 
en el mes de mayo, la segunda tasa más ele
vada de los 13 meses precedentes, y 15 ca
sos en el mes de junio, o sea la cuarta tasa 
más elevada de los mismos últimos 13 me
ses. Mientras se desarrollaba una evolución 
positiva en la mesa de negociación, observa
mos un verdadero incremento del accionar 
militar con graves consecuencias, tanto para 
las tropas de ambos bandos como para la 
población civil. En la categoría de las captu
ras por motivos políticos, se produjo un incre
mento considerable hasta llegar a las tasas 
más elevadas desde la ofensiva de 1989: 83 
casos en el mes de mayo, 111 casos en el 
mes de junio y 124 casos en el mes de julio. 

En cuanto al FMLN, se reportó todavía 
un número importante de casos de secues
tros y reclutamiento lorzoso en el mes de 
mayo (7 casos), tasa que bajó en lorma sig
nificativa en los meses siguientes: un caso 
en junio y tres en julio. En general, se obser
va en estos meses una espiral de violencia 
en constante ascenso y un incremento de 
los niveles de conflictividad que explican en 
parte los datos registrados. 

CUARTA ETAPA: Del establaclmlanto da 
la ONUSAL hasta la firma de los Acuer
dos de Nueva York, a finales del mes de 
septiembre. 

El 26 de julio de 1991, eKactamente un 
año después de la firma del Acuerdo de San 
José sobre Derechos Humanos, el primer 
documento sustancial del proceso de nego
ciación, se instaló la Misión de Observado
res de las Naciones Unidas de El Salvador 
(ONUSAL), de conformidad con la Resolu
ción 693 (1991) del Consejo de Seguridad 
(Ver Suplemento Proceso 493). Así, arribó 
al país el jale de la Misión, el Sr. lqbal Riza, 
al !rente del primer contingente de su perso
nal profesional. Ese parto no se hizo sin do
lores. En electo, como se ha dicho antes, 

53 

ONUSAL sentó sus bases en medio de una 
tormenta de advertencias nada favorables 
para su existencia todavía lrágil. Tanto el 
FAS como la Cruzada Pro Paz y Trabajo di
fundieron, mediante hojas volantes y cam
pos pagados, sus amenazas contra el perso
nal de la Misión. 

A pesar de todo, y con el respaldo de 
múltiples sectores nacionales e internaciona
les, asf como de las mismas partes en con
flicto, ONUSAL y su división de Derechos 
Humanos constituyen hoy día una realidad 
concreta y bien tangible en el país. En su pri
mera fase de instalación, definición y conoci
miento de la realidad salvadoreña, las limita
ciones fueron numerosas. El 16 de septiem
bre, el Secretario General de la ONU pre
sentó al Consejo de Seguridad el primer in
forme de actividades de la Misión. En gene
ral, este documento está bien redactado y 
refleja lo realizado hasta la fecha, constitu
yendo un buen indicador de los primeros pa
sos dados por ONUSAL; pasos prudentes y 
orientados a consolidar su presencia en el 
país. Sin embargo, eso no significa que 
ONUSAL esté exenta de toda critica. En 
efecto, algunas actuaciones de la Misión -en 
determinadas s~uaciones de violaciones graves 
y serias- no estuvieron del todo a la altura de 
los desalios y las expectativas, o de la mera 
letra del Acuerdo y de una correcta interpre
tación del derecho aplicable. (Para un co
mentario completo sobre el primer informe 
deONUSAL, verECA, 1991, 515). 

En el panorama global y nacional, ade
más de la instalación de ONUSAL, su conso
lidación y su primer informe, asistimos en 
este periodo a otro acontecimiento de gran 
trascendencia para el país con la firma de 
los Acuerdos de Nueva York durante la his
tórica ronda del mes de septiembre, que 
abonó aún más el camino hacia la paz. Por 
otra parte, otro acontecimiento de carácter 
histórico y trascendental para el país lo 
constituye la vista pública en el caso jesui
tas, que se llevó a cabo en la misma semana 
de la firma de los Acuerdos y que terminó en 
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durante los 14 meses precedentes. En la 
categoria de las personas heridas en seme
jantes situaciones. se registraron 24 casos 
en el mes de mayo, la segunda tasa más ele
vada de los 13 meses precedentes, y 15 ca
sos en el mes de junio, o sea la cuarta tasa 
más elevada de los mismos ú~imos 13 me
ses. Mientras se desarrollaba una evolución 
positiva en la mesa de negociación, observa
mos un verdadero incremento del accionar 
militar con graves consecuencias, tan lo para 
las tropas de ambos bandos como para la 
población civil. En la calegorla de las captu
ras por motivos polUicos, se produjo un incre
mento considerable hasta llegar a las tasas 
más elevadas desde la ofensiva de 1989: 83 
casos en el mes de mayo, 111 casos en el 
mes de junio y 124 casos en el mes de julio. 

En cuanto al FMLN, se reportó todavia 
un número importante de casos de secues
tros y reclutamiento forzoso en el mes de 
mayo (7 casos), tasa que bajó en lorma sig
nfficativa en los meses siguientes: un caso 
en junio y tres en julio. En general, se obser
va en estos meses una espiral de violencia 
en constante ascenso y un incremento de 
los niveles de conflictividad que explican en 
parte los datos registrados. 

CUARTA ETAPA: Del estableclmlenlo de 
la ONUSAL hasta la Ilrma de los Acuer
dos de Nueva York, a Ilnales def mes de 
septlembre_ 

El 26 de julio de 1991, exactamente un 
año después de la firma del Acuerdo de San 
José sobre Derechos Humanos, el primer 
documento sustancial del proceso de nego
ciación, se instaló la Misión de Observado
res de las Naciones Unidas de El Salvador 
(ONU SAL), de conformidad con la Resolu
ción 693 (1991) del Consejo de Seguridad 
(Ver Suplemento Proceso 493). AsI, arribó 
al pals el jefe de la Misión, el Sr. Iqbal Riza, 
al frente del primer contingente de su perso
nal profesional. Ese parto no se hizo sin do
lores. En efecto, como se ha dicho antes, 
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ONU SAL sent6 sus bases en medio de una 
tormenta de advertencias nada favorables 
para su existencia todavía Irágil. Tanto el 
FAS como la Cruzada Pro Paz y Trabajo di
fundieron, mediante hojas volantes y cam~ 
pos pagados. sus amenazas contra el perso
nal de la Misi6n. 

A pesar de todo, y con el respaldo de 
múltiples sectores nacionales e internaciona
les, as! como de las mismas partes en con
flicto, ONU SAL y su división de Derechos 
Humanos constituyen hoy día una realidad 
concreta y bien tangible en el país. En su pri
mera fase de instalación, definición y conoci
miento de la realidad salvadoreña, las limita
ciones fueron numerosas. El 16 de septiem
bre, el Secretario General de la ONU pre
sentó al Consejo de Seguridad el primer in
forme de act ividades de la Misi6n_ En gene
ral, este documento está bien redactado y 
refleja lo realizado hasta la fecha, constitu
yendo un buen indicador de los primeros pa
sos dados por ONUSAL; pasos prudentes y 
orientados a consolidar su presencia en el 
país. Sin embargo, eso no significa que 
ONUSAL esté exenta de toda critica. En 
efecto, afgunas actuaciones de la Misión -<ln 
determinadas s~uaciones de violaciones graves 
y senas- no estuvieron del todo a la altura de 
los desaflos y las expectativas, o de la mera 
letra del Acuerdo y de una correcta interpre
tación del derecho aplicable. (Para un co
mentario completo sobre el primer informe 
de ONU SAL, ver ECA, 1991,515). 

En el panorama global y nacional, ade
más de la instalaci6n de ONUSAL, su conso
lidación y su primer informe, asistimos en 
este periodo a otro acontecimiento de gran 
trascendencia para el pais con la firma de 
los Acuerdos de Nueva York durante la his
t6rica ronda del mes de septiembre, que 
abonó aún más el camino hacia la paz_ Por 
otra parte, otro acontecimiento de carácter 
histórico y trascendental para el pals lo 
constituye la vista pública en el caso jesui
tas, que se llevó a cabo en la misma semana 
de la firma de los Acuerdos y que terminó en 
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un veredicto tan desconcertante como loco
mentaremos más adelante. 

A pesar de los últimos logros en la nego
ciación e incluso de la llegada e instalación 
de ONUSAL, no podemos afirmar que se 
haya producido una mejora sustancial de la 
situación general de los derechos humanos, 
aunque se deben señalar ciertos signos 
esperanzadores. El nivel de los asesinatos 
no dejó de ser elevado y continuó el accionar 
de los escuadrones de la muerte, con las 
mismas características en el modus ope
randi, aunque con un ligero descenso. Por 
otra parte, vale señalar la persistencia de la 
actividad propagandística de dichos grupos, 
en particular del FAS, con amenazas a diri
gentes del movimiento popular en forma 
abierta y descarada, sin que se observase 
una conducta consecuente de las autorida
des correspondientes para investigar seria
mente la situación y poner fin a esa siniestra 
actitud. Un ejemplo: el 20 de septiembre, el 
FAS amenazó de muerte a Mirtala López, di
rigente del Comité Cristiano Pro-Desplaza
dos de El Salvador (CRIPDES). Según de
nuncias del organismo, las amenazas tam
bién se habían hecho en lechas anteriores a 
la señalada, el 9 y 18 del mismo mes de sep
tiembre. Las acciones de intimidación ejecu
tadas incluyeron también la persecución de 
la señorita López por sujetos desconocidos, 
y fueron tan fuertes y reneradas que la vícti
ma se vio obligada a abandonar el pals, al 
cual retornó posteriormente. 

La situación do la población civil a raíz 
del conflicto se mantiene precaria, aunque 
da muestra de algunas señales posnivas; el 
número de personas muertas en el marco de 
acciones bélicas experimenta un descenso 
abrupto desde el mes récord de junio, para 
llegar en agosto a sólo dos casos en fuego 
cruzado y tres casos en el mes de septiem
bre (uno atribuido a la Fuerza Armada y dos 
en luego cruzado). Por otra parte, se regis
tran 28 casos de personas heridas en las 
mismas circunstancias (26 casos atribuidos 
a la Fuerza Armada, con sólo 2 casos al 
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FMLN) en el mes de agosto, cifra más eleva
da aún que en el periodo anterior, que decli
na radicalmente a 8 casos en el mes de sep
tiembre (4 casos atribuidos a la Fuerza Ar
mada, uno al FMLN y 3 en fuego cruzado). 

Sin embargo, lo más caracterlstico del 
periodo en la materia fueron los trágicos su
cesos que Luvieron lugar en la comunidad 
"Segundo Montes", en Morazán, producto 
de los operativos militares de la Fuerza Ar
mada realizados los dlas 17 y 18 de agosto, 
que arrojaron un saldo do 15 personas heri
das y 23 intoxicadas. Sobre estos aconteci
mientos, ONUSAL, en su primer informe, 
concluyó que "todo indicarla que las accio
nes militares tuvieron por objeto intimidar a 
la población civil para facilrtar un operativo 
milnar sobro la zona ... ". Además, calificó la 
acción como "una reacción desproporcio
nada con relación a la alegada agresión de 
los pobladores". Cabe deplorar que, al mo
mento do preparar el presente balance, 
ONUSAL no habla requerido todavla de las 
autoridades militares la debida investigación 
de los hechos para esclarecer en forma 
completa y crelble lo ocurrido. Sucesos se
mejantes tuvieron lugar en la comunidad do 
San José Las Flores, Chalatenango, el 3 de 
sepliembre, con un saldo de varios poblado
res heridos y una niña de nueve meses 
muerta por herida do bala. 

QUINTA ETAPA: De los Acuerdos da Nue
va York (25 da septiembre) al Acuerdo del 
31 de diciembre de 1991, en la misma ciu
dad. 

Esta etapa quedará inscrna en la historia 
del pals por su desenlace final. En un esfuer
zo poco común, tanto el gobierno de la Re
pública como el FMLN, apoyados por el Se
cretario General de la ONU y el grupo do 
"palses amigos" (México, Venezuela, Co
lombia y España), negociaron un acuerdo 
global y final para poner término al conflicto 
armado, el cual luo firmado en los últimos 
momentos del año. Destacó en ese periodo 
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un veredicto tan desconcertante como lo co
mentaremos más adelante. 

A pesar de los úllimos logros en la nego· 
ciación e incluso de la llegada e instalación 
de ONUSAL, no podemos afirmar que se 
haya producido una mejora sustancial de la 
situación general de los derechos humanos, 
aunque se deben señalar ciertos signos 
esperanzadores. El nivel de los asesinatos 
no dejó de ser elevado y conlinuó el accionar 
de los escuadrones de la muerte, con las 
mismas características en el modus opa
randi. aunque con un ligero descenso. Por 
otra parte, vale señalar la persistencia de la 
actividad propagandistica de dichos grupos, 
en particular del FAS, con amenazas a diri
gentes del movimiento popular en forma 
abierta y descarada, sin que S8 observase 
una conducta consecuente de las autorida
des correspondientes para investigar seria
mente la situación y poner fin a esa siniestra 
actitud. Un ejemplo: el 20 de septiembre, el 
FAS amenazó de muerte a Mirtala López, di· 
rigente del Comité Cristiano Pro·Desplaza· 
dos de El Salvador (CRIPDES). Según de· 
nuncias del organismo, las amenazas lam· 
bién se habian hecho en fechas anteriores a 
la señalada, el9 y 18 del mismo mes de sep· 
tiembre. Las acciones de intimidación ejecu
tadas incluyeron también la persecución de 
la señorita López por sujetos desconocidos, 
y lueron tan luertes y re iteradas que la vícti· 
ma se vío obligada a abandonar el pals, al 
cual retornó posteriormente. 

La situación de la población civil a raiz 
del conflicto se mantiene precaria. aunque 
da muestra de algunas señales positivas; el 
número de personas muertas en el marco de 
acciones bélicas experimenta un descenso 
abrupto desde el mes récord de junio, para 
llegar en agosto a sólo dos casos en luego 
cruzado y tres casos en el mes de septiem
bre (uno atribuido a la Fuerza Armada y dos 
en fuego cruzado). Por otra parte, se regis· 
tran 28 casos de personas heridas en las 
mismas circunstancias (26 casos atribuidos 
a la Fuerza Armada, con sólo 2 casos al 
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FMLN) en el mes de agosto, cifra más eleva· 
da aún que en el periodo anterior, que decli· 
na radicalmente a 8 casos en el mes de sep
tiembre (4 casos atribuidos a la Fuerza Ar· 
mada, uno al FMLN y 3 en luego cruzado). 

Sin embargo, lo más caracterlstico del 
perroda en la materia fueron los trágicos su
cesos que Luvieron lugar en la comunidad 
"Segundo Montes", en Morazán, producto 
de los operativos militares de la Fuerza Ar· 
mada realizados los dlas 17 y 18 de agosto, 
que arrojaron un saldo de 15 personas heri· 
das y 23 intoxicadas. Sobre estos aconteci· 
mientos, ONU SAL, en su primer informe, 
concluyó que "todo indicarla que las accio· 
nes militares tuvieron por objeto intimidar a 
la población civil para facilitar un operativo 
militar sobre la zona ... " . Además, calilic6 la 
acción como "una reacción desproporcio
nada con re lación a la alegada agresión de 
los pobladores". Cabe deplorar que, al mo· 
mento de preparar el presente balance, 
ONUSAL no habla requerido todavla de las 
autoridades militares la debida investigación 
de los hechos para esclarecer en forma 
completa y crelble lo ocurrido. Sucesos se· 
mejantes tuvieron lugar en la comunidad de 
San José Las Flores, Chalate nango, el 3 de 
septiembre, con un saldo de varios poblado· 
res heridos y una niña de nueve meses 
muerta por herida de bala. 

QUINTA ETAPA: De 108 Acuerd08 de Nue
va York (25 de septiembre) al Acuerdo del 
31 de diciembre de 1991 , en la misma ciu
dad. 

Esta etapa quedará inscrita en la historia 
del pals por su desenlace final. En un esluer· 
zo poco común, tanto el gobierno de la Re· 
pública como el FMLN, apoyados por el Se· 
cretario General de la ONU y el grupo de 
"paises amigos" (México, Venezuela, Co· 
lombia y España), negociaron un acuerdo 
global y final para poner término al conflicto 
armado, el cual lue lirmado en los ú~imos 
momentos del año. Destacó en ese periodo 
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el anuncio, por parte del FMLN, de una tre
gua unilateral en todos los lrentes a partir del 
16 de noviembre, para allanar el camino ha
cia fa consecución de la paz, medida que fue 
imitada en forma limitada por la Fuerza Ar
mada, la cual mantuvo ciertos niveles de ac
tividad bélica en varias partes del pafs. 

No se cuenta, por el momento, con los 
datos completos para cuantificar las violacio
nes a los derechos humanos durante los me
ses de noviembre y diciembre en base- a 
nuestras luentes habituales. Sin embargo, 
resultados parciales indican que los niveles 
en muchas categorías de violaciones obser
vadas se han mantenido en grados similares 
a los del período anterior. Por ejemplo, el nú
mero de asesinatos parece continuar dentro 
del promedio mensual para el resto del año 
(11 casos). Para los meses de octubre y no
viembre, el número de casos cuya responsa
bilidad se atribuye a los escuadrones de la 
muerte es más elevado que en las dos eta
pas precedentes. En sentido contrario, el ni
vel de las capturas por motivos políticos se 
encuentra en constante descenso desde el 
mes de septiembre (54 casos); 36 casos en 
octubre, y 28 en noviembre. Lo mismo ha su
cedido con la tasa de desapariciones y cap
turas que resultan en desaparición del dete
nido (un solo caso en los meses de octubre y 
noviembre). En general, las tasas de perso
nas muertas y heridas en acciones bélicas 
se mantienen en los niveles observados en 
el periodo anterior; en cuanto a las muertes, 
se contabilizan 5 casos en octubre y un caso 
en noviembre; en cuanto a las personas he
ridas se registran 12 casos en octubre y 13 
casos en noviembre. En relación al FMLN, 
se registra una franca y constante tendencia 
a fa baja en distintas categorías de violacio
nes al derecho internacional humanilario, 
desde la instalación de ONUSAL. 

El sistema Judicial en una encrucijada en 
1991 : casos Jesuitaa, ,"Poza macabra" y 
Herbert Anaya. 

El caso jesuitas siguió ocupando un pri• 
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mer plano durante el año. El 8 de enero, los 
dos liscales específicos más interesados en 
esclarecer los hechos renunciaron, alegando 
que fa Fiscalía General de la República no 
les dejaba la suficiente libertad para el des
empeño do sus funciones, llegando al punto 
de prohibirles su presencia en ciertas decla
raciones o de impedirles solicitar la deten
ción de cualquier militar por el delito de falso 
testimonio. Al principio, el Fiscal General dijo 
que su renuncia obedecía a razones de ca
rácter personal; posteriormente, se lanzó 
una campaña de desprestigio en su contra, 
acusándolos de mercenarios y de falta de 
ética. 

Después que la Cámara Primera de lo 
Penal conlirmó el auto de elevación a plena
rio y la Corte Suprema do Justicia rechazó 
los recursos de exhibición personal en favor 
de los imputados, el caso regresó al Juzga
do Cuarto de lo Penal. 

El 6 de mayo, los dos ex-fiscales especí
licos, Henry Campos y Sidney Blanco, se 
mostraron parte como acusadores particula
res en representación de los familiares de 
las víctimas. Los abogados explicaron que 
su participación se basaba "en el mismo 
concepto general de la acusación y con el 
mismo celo que cuando nosotros desempe
ñamos estas funciones como fiscales espe
cíficos ... " El documento presentaba una hi
pótesis, según la cual el asesinato fue el re
sultado de un plan criminal colectivo en cuya 
responsabilidad se incluían, posiblemente, 
miembros del Alto Mando de la Fuerza Ar
mada. 

Ante ello, el general René Emilio Ponce 
-Ministro de Delensa- reaccionó amena
zando con iniciar un proceso contra los dos 
abogados por dilamación, mientras que el 
Viceministro de Seguridad Pública, coronel 
Inocente Montano, los tildó de "temerarios". 
Durante el período de pruebas de la tase 
plenaria, del 23 de mayo al 3 de junio, los 
nuevos acusadores particulares pidieron que 
se realizara una serie de diligencias, muchas 
de las cuales fueron rechazadas por el juez 
Ricardo Zamora. En la misma llnea de la in-
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el anuncio, por parte del FMLN, de una tre
gua unilateral en todos los Irentes a partir del 
16 de noviembre, para allanar el camino ha
cia la consecución de la paz. medida que fue 
imitada en forma limitada por la Fuerza Ar
mada, la cual mantuvo ciertos niveles de ac
tividad bélica en varias partes del pals. 

No se cuenta, por el momento, con los 
datos completos para cuantificar las violacio
nes a los derechos humanos durante los ma
ses de noviembre y diciembre en base" a 
nuestras fuentes habituales. Sin embargo, 
resultados parciales indican que los niveles 
en muchas categorras de violaciones obser
vadas se han mantenido en grados similares 
a los del período anterior. Por ejemplo, el nú
mero de asesinatos parece continuar dentro 
del promedio mensual para el resto del año 
(11 casos). Para los meses de octubre y no
viembre, el número de casos cuya responsa
bilidad se atribuye a los escuadrones de la 
muerte es más elevado que en las dos eta
pas precedentes. En sentido contrario, el ni
vel de las capturas por motivos pollticos se 
encuentra en constante descenso desde e/ 
mes de septiembre (54 casos); 36 casos en 
octubre, y 28 en noviembre. Lo mismo ha su
cedido con la tasa de desapariciones y cap
turas que resultan en desaparición del dete
nido (un solo caso en los meses de octubre y 
noviembre). En general, las tasas de perso
nas muertas y heridas en acciones bélicas 
S8 mantienen en los niveles observados en 
el periodo anterior; en cuanlo a las muertes, 
se contabilizan 5 casos en octubre y un caso 
en noviembre; en cuanto a las personas he
ridas se registran 12 casos en octubre y 13 
casos en noviembre. En relación al FMLN, 
se registra una franca y constante tendencia 
a la baja en distintas categorías de violacio
nes al derecho internacional humanilario, 
desde la instalación de ONUSAL. 

El sistema Judicial en una encrucijada en 
1991: casos Jesuitas, ,"Pozo macabro" y 
Herber! Anaya. 

El caso jesuitas siguió ocupando un pri· 
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mer plano durante el año. El 8 de enero, los 
dos liscales específicos más interesados en 
esclarecer los hechos renunciaron, alegando 
que la Fiscalla General de la República no 
les dejaba la suficiente libertad para el des
empeño de sus funciones, llegando al punto 
de prohibirles su presencia en ciertas decla
raciones o de impedirles solicitar la deten
ción de cualquier militar por el delito de falso 
testimonio. Al principio, el Fiscal General dijo 
que su renuncia obedecia a razones de ca
rácter personal; posteriormente, se lanzó 
una campaña de desprestigio en su contra, 
acusándolos de mercenarios y de falta de 
ética. 

Después que la Cámara Primera de lo 
Penal confirmó el auto de elevación a plena
rio y la Corte Suprema de Justicia rechazó 
los recursos de exhibición personal en favor 
de los imputados, el caso regresó al Juzga
do Cuarto de lo Penal. 

El 6 de mayo, los dos ex-fiscales especi
licos, Henry Campos y Sidney Blanco, se 
mostraron parte como acusadores particula
res en representación de los familiares de 
las victimas. Los abogados explicaron que 
su participación se basaba "en el mismo 
concepto general de la acusación y con el 
mismo celo que cuando nosotros desempe
ñamos estas funciones como fiscales espe
cif icos ... " El documento presentaba una hi
pótesis, según la cual el asesinato fue el re
sultado de un plan criminal colectivo en cuya 
responsabilidad se incluían, posiblemente, 
miembros del M o Mando de la Fuerza Ar
mada. 

Ante ello, el general René Emilio Ponca 
-Ministro de Defensa- reaccionó amena
zando con iniciar un proceso contra los dos 
abogados por difamación, mientras que el 
Viceministro de Seguridad Pública, coronel 
Inocente Montano, los tildó de "temerarios". 
Durante el periodo de pruebas de la fase 
plenaria, del 23 de mayo al 3 de junio, los 
nuevos acusadores particulares pidieron que 
se realizara una serie de diligencias, muchas 
de las cuales fueron rechazadas por el juez 
Ricardo Zamora. En la misma linea de la in-
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vestigación judicial anterior, las declaracio
nes rendidas durante este período final y las 
declaraciones escrrtas ofrecidas por oficiales 
de alto rango, se contradecfan, dejaban sin 
contestar preguntas claves, frustraban todo 
intento para esclarecer más los hechos y 
contribuían a generar la impresión de que se 
trataba de conformar un encubrimiento a 
gran escala. 

El 6 de septiembre, los acusadores parti
culares presentaron una demanda de acción 
civil contra los imputados y el Estado, contra 
este último en base a su responsabilidad 
subsidiaria. 

Sorpresivamente, la vista pública fue 
anunciada para el 26 de septiembre, pocos 
días antes de la esperada discusión de la 
ayuda militar para El Salvador en el Congre
so de Estados Unidos (discusión que 
incidentalmente no ocurrió). Bajo condicio
nes extraordinarias, en el cuarto piso del edi
ficio de la Corte Suprema de Justicia, con la 
presencia de varios observadores internacio
nales, de una delegación del parlamento es
pañol y del cuerpo diplomático acreditado en 
el país, se llevó a cabo la vista pública. Los 
miembros del jurado se mantuvieron ocultos, 
mientras la defensa cuestionaba la 
injerencia extranjera y lanzaba ataques con
tra los jesuitas, gobiernos extranjeros y el 
público presente. Después de casi tres días, 
con procedimientos ampliamente criticados 
por los observadores internacionales pre
sentes, el tribunal de conciencia condenó al 
coronel Benavides por los ocho asesinatos y 
al teniente Mendoza Vallecillos por el asesi
nato de la menor Celina Ramos. Los otros 
imputados, incluidos los autores materiales 
que hablan confesado extrajudicialmente 
con lujo de detalles, fueron absueltos y nadie 
fue condenado por actos de terrorismo. 

Muchos observadores también pusieron 
en entredicho el veredicto y algunos sugirie
ron una posible intromisión militar en el mis
mo u otro tipo de arreglo. El P. José Maria 
Tojeira, Provincial de los Jesuitas, recalcó la 
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necesidad de seguir buscando hacia arriba a 
los otros autores intelectuales del crimen. El 
18 de noviembre, el congresista estadouni
dense Joseph Moakley publicó un nuevo in
forme, en el cual dio a conocer información 
recibida que implicaba a militares salvadore
ños de alto rango en la planificación de la 
masacre, incluyendo al Ministro de Defensa, 
general Ponce, y al ex-comandante de la 
Fuerza Aérea, general Juan Rafael Bustillo. 
El 18 de diciembre, el Provincial de los Je
suitas, P. Tojeira, y el P. Miguel Francisco 
Estrada, Rector de la UCA, solicitaron a la 
Asamblea Legislativa que se formara una 
comisión especial de la misma para investi
gar la presunta autoría intelectual del crimen. 

Al fin del año, quedaba pendiente la sen
tencia para los dos oficiales condenados y 
otros oficiales procesados por los delitos su
marios de proposición y conspiración para 
cometer actos de terrorismo y encubrimiento 
real. 

No se pueden pasar por alto los veredic
tos de los tribunales de conciencia en otros 
sonados casos durante el último semestre 
del año, que no han concordado ni con lo es
perado, ni -según parece- con las prue
bas de las causas. Varios sectores han 
cuestionado la confiabilidad del jurado en las 
circunstancias actuales. Incluso el Ministro 
de Justicia, Dr. René Hernández Valiente, 
reconoció que "el sistema procesal del país 
adolece .da serias deliciencias y, por esa ra
zón, los veredictos de los últimos jurados de 
conciencia han sido criticados por diferentes 
sectores" (El Noticiero, 15 de octubre da 
1991 ). 

Olas después del veredicto más compli
cado del 28 de septiembre en el caso jesui
tas, el tribunal de conciencia instalado para 
juzgar a trace miembros de la defensa civil 
acusados judicialmente de haber dado 
muerte a siete personas durante los ai'los 
1981-83, cuyos cadáveres fueron lanzados a 
un pozo -el llamado "pozo macabro"- en 
Armenia, Sonsonate, absolvió, el 9 de octu-
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v8stigaci6n judicial anterior, las declaracio
nes rendidas durante este período final y las 
declaraciones escr~as ofrecidas por oficiales 
de a~o rango, se contradeclan, dejaban sin 
contestar preguntas claves, frustraban todo 
intento para esclarecer más los hechos y 
contribuían a generar la impresión de que se 
trataba de conformar un encubrimiento a 
gran escala. 

El 6 de septiembre, los acusadores parti
culares presentaron una demanda de acción 
civil conlra los impulados y el Estado, contra 
este último en base a su responsabilidad 
subsidiaria. 

Sorpresivamente, la vista pública fue 
anunciada para el 26 de septiembre, pocos 
días anles de la esperada discusión de la 
ayuda militar para El Salvador en el Congre
so de Eslados Unidos (discusión que 
incidentalmente no ocurrió). Bajo condicio
nes extraordinarias, en el cuarto piso del edi
ficio de la Corte Suprema de Justicia, con la 
presencia de varios observadores internacio
nales, de una delegación del parlamento es
pañol y del cuerpo diplomático acredilado on 
el pals, se llevó a cabo la vista pública. Los 
miembros del jurado se mantuvieron ocultos, 
mientras la defensa cuestionaba la 
injerencia extranjera y lanzaba ataques con
tra los jesuitas, gobiernos extranjeros y el 
público presenle. Después de casi tres días, 
con procedimientos ampliamente criticados 
por los observadores internacionales pre
sentes, el tribunal de conciencia condenó al 
coronel Benavides por los ocho asesinatos y 
al tenienle Mendoza Vallecillos por el asesi
nalo de la menor Celina Ramos. Los otros 
imputados, incluidos los autores materiales 
que hablan confesado extrajudicialmente 
con lujo de detalles, fueron absueltos y nadie 
fue condenado por actos de terrorismo. 

Muchos observadores también pusieron 
en enlredicho el veredicto y algunos sugirie
ron una posible intromisión militar en el mis
mo u airo tipo de arreglo. El P. José Maria 
Tojeira, Provincial de los Jesuilas, recalcó la 
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necesidad de seguir buscando hacia arriba a 
los otros autores intelectuales del crimen. El 
18 de noviembre, el congresista estadouni
dense Joseph Moakley publicó un nuevo in
forme, en el cual dio a conocer información 
recibida que implicaba a militares salvadore
ños de aho rango en la planificación de la 
masacre, incluyendo al Minislro de Defensa, 
general Ponce, y al ex-comandante de la 
Fuerza Aérea, general Juan Rafael Bustíllo. 
El 18 de diciembre, el Provincial de los Je
suilas, P. Tojeira, y el P. Miguel Francisco 
Estrada, Rector de la UCA, solic~aron a la 
Asamblea Legislativa que se formara una 
comisión especial de la misma para investi
gar la presunta autorla inlelectual del crimen. 

Al fin del año, quedaba pendiente la sen
lencia para los dos oficiales condenados y 
otros oficiales procesados por los delitos su
marios de proposición y conspiración para 
cometer actos de terrorismo y encubrimiento 
real. 

No se pueden pasar por a~o los veredic
los de los tribunales de conciencia en otros 
sonados casos durante e l último semestre 
del año, que no han- concordado ni con lo es
perado, ni -según parece- con las prue
bas de las causas . Varios sectores han 
cuestionado la confiabilidad del jurado en las 
circunstancias actuales. Incluso el Ministro 
de Juslicia, Dr. René Hernández Valiente, 
reconoció que "el sislema procesal del pals 
adolece de serias deliciencias y, por esa ra
zón, los voredictos de los úllimos jurados de 
conciencia han sido crit icados por diferentes 
sectores" (El Noticiero, 15 de octubre de 
1991 ). 

Olas después del veredicto más compli
cado del 28 de septiembre en el caso jesui
tas, el tribunal de conciencia instalado para 
juzgar a trece miembros de la defensa civil 
acusados judicialmente de haber dado 
muerte a siete personas durante los anos 
t 981-83, cuyos cadáveres fueron lanzados a 
un pozo _1 llamado "pozo macabro"- en 
Armenia, Sonsonate, absolvió, el 9 de octu-
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bre, a todos los imputados. Para CDmpletar 
el panorama, el 12 de octubre otro jurado en
contró culpable al joven Jorge Alberto 
Miranda Arévalo, miembro del FMLN según 
su propia confesión, por el asesinato del en
tonces coordinador de la Comisión de Dere
chos Humanos No-Gubernamental 
(CDHES), Herbert Anaya Sanabria, hecho 
ocurrido el 26 de octubre de 1987. 

Si la vista pública en el caso jesuitas ha
bla incrementado el cuestionamiento al sis
tema judicial, estos últimos veredictos agra
varon el malestar. Si alguien lo ignoraba, se 
evidenció que algo anda muy mal en nuestro 
sistema judicial (Ver Proceso 491 ). Queda 
por verse su actuación en otro caso trascen
dental abierto en 1991, el caso conocido 
como la "masacre de El Mozote", lugar don
de fueron asesinadas cerca de mil personas 
durante operativos militares conducidos por 
el batallón de reacción inmediata (BIRI) 
Allacatl los días 11, 12 y 13 de diciembre de 
1981. 

Concluslón 

Podrla aventurarse a pensar a 1991 
como el año en que se anunció el amanecer 
en materia de los derechos humanos. los 
édos logrados en el proceso de negocia
ción, la firma del cese al fuego y el próximo 
linde la guerra, el conjunto de medidas acor
dadas y las perspectivas de múltiples refor
mas, han hecho nacer nuevas esperanzas. 
En tal sentido, podemos mencionar la crea
ción de la institución de la Procuraduría de 
Derechos Humanos; la creación de la Policía 
Nacional Civil y el desmantatelamiento de 
los existentes cuerpos de seguridad; la de
puración y reducción de la Fuerza Armada; 
una desmilitarización general de la sociedad, 
asl CDmo algunas reformas al sistema judi
cial, que -junto a los demás compromisos 
adquiridos y mencionados antes- de ser 
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cumplidos a cabalidad. podrían incidir favo
rablemente en una mejora sustancial de ta 
situación de los derechos humanos en el 
país. 

Está en marcha la labor de ONUSAL, 
como mecanismo de la comunidad interna
cional para velar por la promoción y protec
ción de los derechos humanos en el futuro. 
Se ha acordado la constitución de una Comi
sión de la Verdad, como un mecanismo que 
contribuya a erradicar la impunidad en rela
ción a muchos hechos sucedidos durante los 
años precedentes, aunque en este caso su 
mandato se anloja muy limitado en cuanto a 
las exigencias históricas de una verdad com
pleta sobre lo ocurrido. En este sentido, el 
mismo caso de la UCA constituye una bre
cha abierta en el fenómeno de la impunidad 
reinante, aunque no se trata de un verdade
ro triunfo de la justicia. 

En general, durante el período, se man
tuvieron altos niveles de violaciones en el 
conjunto de categorías bajo observación. En 
el campo del conflicto armado, también se 
produjeron altos niveles de violaciones a las 
normas del derecho internacional humanita
rio por ambas partes, aunque siempre en 
proporciones distintas. Sólo en algunas cate
gorías se manifestaron signos de una mejo
ría de la situación, particularmente por parte 
del FMLN después de la llegada de 
ONUSAL y, más aún, después del anuncio 
de su tregua unilateral. En conclusión, los 
avances de 1991 son importantes pero no 
suficientes. De cara al porvenir, serán nece
sarias mod~icaciones fundamentales en las 
estructuras sociales, políticas y económicas 
del pals, que -acompañadas de profundos 
cambios de actitud y mentali_dad de todos los 
salvadoreños- nos permitan en el futuro ser 
testigos de la plena vigencia de la dignidad 
humana y del respeto de los derechos fun
damentales de toda la ciudadanía. 

_________ informe del IDHUCA 

bre, a todos los imputados. Para complelar 
el panorama, elt2 de octubre otro jurado en
contró culpable al joven Jorge Alberto 
Miranda Arévalo, miembro del FMLN según 
su propia confesión, por el asesinalo del en
tonces coordinador de la Comisión de Dere
chos Humanos No-Gubernamental 
(CDHES), Herbert Anaya Sanabria, hecho 
ocurrido el26 de octubre de 1987. 

Si la vista pública en el caso jesu~as ha
bla incrementado el cuestionamiento al sis
tema judicial, estos últimos veredictos agra
varon el malestar. Si alguien lo ignoraba, se 
evidenció que algo anda muy mal en nuestro 
sistema judicial (Ver Proceso 491). Queda 
por verse su actuación en otro caso trascen
dental abierto en 1991, el caso conocido 
como la "masacre de El Mozote", lugar don
de fueron asesinadas cerca de mil personas 
durante operativos militares conducidos por 
el batallón de reacción inmediata (B IRI) 
Atlacatllos días 11, 12 Y 13 de diciembre de 
1981. 

Conclusión 

Podrla aventurarse a pensar a 1991 
como el año en que se anunció el amanecer 
en materia de tos derechos humanos. Los 
éx~os logrados en el proceso de negocia
ción, la firma del cese al fuego y el próximo 
lin de la guerra, el conjunto de medidas acor
dadas y las perspectivas de múltiples refor
mas, han hecho nacer nuevas esperanzas. 
En tal sentido, podemos mencionar la crea
ción de la institución de la Procuraduría de 
Derechos Humanos; la creación de la Po licia 
Nacional Civil y el desmantatelamiento de 
los existentes cuerpos de seguridad; la de
puración y reducción de la Fuerza Armada; 
una desmilitarización general de la sociedad, 
asl como algunas reformas al sistema judi
cial, que -junto a los demás compromisos 
adquiridos y mencionados antes- de ser 
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cumplidos a cabalidad. podrían incidir favo
rablemente en una mejora sustancial de la 
situación de los derechos humanos en el 
país. 

Está en marcha la labor de ONUSAL, 
como mecanismo de la comunidad interna
cional para velar por la promoción y protec
ción de los derechos humanos en el luturo. 
Se ha acordado la const~ución de una Comi
sión de la Verdad, como un mecanismo que 
contribuya a erradicar la impunidad en rela
ción a muchos hechos sucedidos durante los 
años precedentes, aunque en este caso su 
mandato se anloja muy limitado en cuanto a 
las exigencias históricas de una verdad com
pleta sobre lo ocurrido. En este sentido, el 
mismo caso de la UCA constituye una bre
cha abierta en el lenómeno de la impunidad 
reinante, aunque no se trata de un verdade
ro triunfo de la justicia. 

En general, durante el periodo, se man
tuvieron altos niveles de violaciones en el 
conjunto de categorlas bajo observación. En 
el campo del conflicto armado, también se 
produjeron altos niveles de violaciones a las 
normas del derecho internacional humanita
rio por ambas partes, aunque siempre en 
proporciones distintas. Sólo en algunas cate
gorias se manifestaron signos de una mejo
rla de la s~uación, particularmente por parte 
de l FMLN después de la llegada de 
ONUSAL y, más aún, después del anuncio 
de su tregua unilateral. En conclusión, los 
avances de 1991 son importantes pero no 
suficientes. De cara al porvenir, serán nece
sarias mod~icaciones fundamentales en las 
estructuras sociales, pollticas y económicas 
del pafs, que -acompa~adas de profundos 
cambios de actitud y mentalidad de todos los 
salvadoreños- nos permitan en el1uturo ser 
testigos de la plena vigencia de la dignidad 
humana y del respeto de los derechos fun· 
damentales de toda la ciudadanla. 
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Cronología de 1991 

ENERO 

01 El ejército sandinista inlorma que cuatro ofi
ciales de sus fuerzas y once civiles salvadore
ños han sido detenidos por estar compromeli
dos en la vente "ilegal" al FMLN de un lote de 
28 misiles tierra-aire. 

02 Fuerzas del FMLN derriban un helicóptero 
UH-1 H del ejército norteamericano y dan 
muerte al teniente coronel David J. Pikett y al 
cabo mecánico Earnes Dawson, quienes so-
brevivieron a la caída de la aeronave. 

03 Las comisiones de diálogo del gobierno y del 
FMLN inician conversaciones en México. 

09 El Consejo Central de Elecciones (CCE) de-
clara abierto oficialmente el periodo para las 
eklcciones de diputados. 

10 El FMLN implementa la campaña "Gloria a los 
compafleros caídos en 1981 y por el cierre de 
espacios a los opositores de ARENA". 

16 El presidente Bush anuncia al Congreso su 
decisión de descongelar los 42.5 millones de 
dólares retenidos, aduciendo la violación por 
parte del FMLN de las condiciones del Acla de 
Apropiaciones de Operacionés Extranjeras del 
año fiscal 1991. 

18 El Allo Mando presenta el CCE y a los sacre-
tarios generales de los partidos polfticos un 
instructivo sobre las disposiciones generales 
emitidas por la Fuerza Armada con motivo de 
las elecciones. 

21 Un grupo de hombres vestidos de color oscuro 
y con el rostro cubieno, portando fusiles y pu-
i'lales, masacran a ocho mujeres y siet-, hom-
bres de la familia Aragón, en el cantón El 
Zapote, jurisdicción de Ayutuxtepeque (San 
Salvador). 
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31 El local de la Convergencia Democrática en 
Usulután, ubicado dentro del perfmetro de se
guridad de la Sexta Brigada de lnfanterla, es 
objeto de un potenle alentado explosivo. 

FEBRERO 

01 Se reúnen nuevamente en México las comi-
siones de diálogo del gobierno y del FMLN. 

02 El FMLN efectúa la devolución de 17 misiles al 
gobierno de Nicaragua. Once corresponsales 
nacionales y seis extranjeros son capturados 
por efectivos del Destacamento Militar N" 4, 
por órdenes del coronel Osear León Linares, a 
su regreso de Perquln (Morazán), luego de 
haber dado cobertura periodística a la entrega 
de parte de los misiles. 

07 El Secretario Nacional de Comunicaciones, 
Mauricio Sandoval, revela los nombres de tres 
ex-soldados presuntamente implicados en la 
masacre de El Zapote. Monseñor Rosa 
Chávez rechaza el informe oficial sobre la 
masaae y presenta a la principal testigo del 
crimen, Eleuteria Ortiz viuda de Aragón, de 88 
años, quien asegura haber visto que los asesi-
nos vestían uniformes con insignias como los 
del ejército. 

09 Las instalaciones del Diario Latino son objeto 
de un atentado incendiario, que destruye ar-
chivos y oficinas y daña considerablemente 
los talleres de impresión. 

18 Comandos urbanos del FMLN realizan un ata-
que al complejo militar del Ministerio de De-
fensa, con fuego de lanzacohetes RPG-7. 
desde la colonia La Fortaleza. 

19 Las comisiones de diálO\jo del gobierno y del 
FMLN se reúnen en Costa Rica. 

cronología _____________ _ 

Cronología de 1991 

ENERO 

01 El ejército sandinista inlorma que cuatro ofi
ciales de sus fuerzas '1 once civiles salvadore
ños han sido detenidos por estar comprometi
dos en la venta "ilegal" al FMLN de un lote de 
28 misiles tierra-aire. 

02 Fuerzas del FMLN derriban un helicóptero 
UH-1 H del ejército norteamericano y dan 
muerte alleniente coronel David J. PikeU y al 
cabo mecánico Earnes Dawson, quienes so-
brevivieron a la carda de la aeronave. 

03 Las comisiones da diálogo del gobierno '1 del 
FMLN inician conversaciones en México. 

09 El Consejo Central de Elecciones (CCE) de· 
clara abierto oficialmente el periodo para las 
elecciones de diputados. 

10 El FMLN implementa la campaña "Gloria a los 
compafleros caldos en 1981'1 por el derre de 
espacios a los opositores de ARENA". 

16 El presidente Bush anuncia al Congreso su 
decisión de descongelar los 42.5 millones de 
dólares retenidos, aduciendo la violación por 
parte del FMLN de las a>ndiciones del Acta de 
Apropiaciones de Operacionés Extranjeras del 
año fiscal 1991. 

18 El Allo Mando presenta al CCE y a los seere-
tarios generales ele los partidos pollticos un 
instructivo sobre las disposiciones generales 
emitidas por la Fuerza Armada con motivo de 
las elecciones. 

21 Un grupa de hombres vestidos ele color oscuro 
y con el rostro cubierto, portando fusiles y pu-
tiBIes, masaaan a ocho mujeres y siet" hom-
bres de la familia Aragón, en el cantón El 
Zapate, jurisdicción de Ayutuxtepeque (San 
Salvador). 
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31 El local de la Convergencia Democrática en 
Usulután, ubicado dentro del perfmetro de se
guridad de la Sexta Brigada. de Infantarla. es 
objeto de un potente alentado explosivo. 

FEBRERO 

01 Se reúnen nuevamente en México las comi-
si~nes de diálogo del gobiemo y del FMLN. 

02 El FMLN efectúa la devolución de 17 misiles al 
gobierno de Nicaragua. Once corresponsales 
nacionales y seis extranjeros son capturados 
por efectivos del Destacamento Militar N" 4, 
por órdenes del coronel Osear León linares. a 
su regreso de Perquln (Morazán), luego de 
haber dado cobertura periOdística a la entrega 
de parte de los misiles. 

07 El Secretario Nacional de Comunicaciones, 
Mauricio Sandoval , revela los nombres de tres 
ex-soldados presuntamente implicados en la 
masacre de El Zapa te. Monseñor Rosa 
Chávez rechaza el informe oficial sobre la 
masaae y presenta a la principal testigo del 
crimen, Eleuteria Ortiz viuda de Aragón, de 88 
años, quien asegura haber visto que los asesi-
nos vestlan uniformes con insignias como los 
elel ejército. 

09 Las instalaciones del Di.rio utino son objeto 
ele un atentado incendiario, que destruye ar-
chivos y oficinas y dafia considerablemente 
los talleres de impresión. 

18 Comanclos urbanos del FMLN realizan un ata-
que al complejo militar del Ministerio de De-
fensa, con fuego de lanzacohetes RPG-7. 
desde la colonia La Forlaleza. 

19 Las comisiones de diálCl\lo del gobierno y del 
FMLN se reúnen en Costa Rica. 
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21 El candidato de la UDN a tercer regidor para la 
alcaldla de Ciudad Delgado, Herbert Arfstides 
Robles Garcla. y su esposa, Vilma del Rosario 
Palacios de Robles, son asesinados por des
conocidos que se conducen a bordo de un 
plck up blanco, en las inmediaciones de la 
embajada norteamericana. 

25 Cinco asesores militares estadounidenses pe
recen ahogados en el lago de llopango, luego 
de que el helicóptero UH•1H en que se condu
elan se viniera a pique sobre las aguas. 

28 Fallece el Dr. Guillenno Manuel Ungo, en el 
Hospital Español de la ciudad de México. a 
causa de una embolia cerebral. El 4 de marzo 
fue sepultado en San Salvador, con honores 
de jale de Estado. 

MARZO 

02 El FMLN hace efectiva una tregua decretada 
como muestra de duekl por el lallecimiento del 
Dr. Ungo. 

03 Fallece el teniente coronel Mauricio Chávez 
Céceres, jefe de COPREFA, en un accidente 
de lránsilo sobre la carretera al aeropuerto de 
Comalapa. 

06 la Comisión de Derechos Humanos de la 
ONU, en su 470 periodo de sesiones, aprueba 
una nueve resolución sobre le ''Situación de 
los derechos humanos en El Salvador". 

1 O Votaciones para elegir diputados y alcakles. 

15 Fuerzas policiales y huelguistas de AGEMHA 
se enfrentan en las inmediaciones del Ministe
rio de Haciende. Los disturbios dejan un saldo 
de más de una decena de sindicalistas captu
rados y al menos nueve heridos, entre trabaja
dores y policlas. 

16 Una delegación del FMLN integrada por Joa
quln Villalobos, Shafick Handal, Ana Guada
lupe Martlr.ez y Salvador Semayoa, entrega, 
en Managua, a la presidenta Violeta de Cha
morro une nueva iniciativa para acelerar el 
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proceso negociador con el gobierno salvado
reño. 

19 la Sociedad lnterameric:ana de Prensa (SIP) 
solicita al gobierno salvadoreño acelerar la in
vestigación del atentado incendiario contra el 
Diario Latino. 

ABRIL 

04 Las comisiones de diálogo del gobierno y del 
FMLN inician una nueva ronda de conversa
ciones en la ciudad de Mé11:ico. 

08 Arriba al aeropuerto militar de llopango el jefe 
del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Ar
madas de Estados Unidos, general Colin 
Powell, quien se entrevista con el presidente 
Cristiani, y luego con el Ministro de Defensa, 
general Aené Emilio Ponce, y con el jefe del 
Estado Mayor, general Gilberto Rubio. 

11 Una unidad del batallón Atlacatl da muerte al 
comandante Antonio Cardenal (de pseudó
nimo "Jesús Rojas"), asf como a otros trece 
miembros del personal de apoyo polltico, mé
dico y de comunicaciones del FMLN, al em
boscar el vehlculo en que se transportaban 
entre Arcatao y San José Las Flores 
(Chalatenango). 

15 El seaetario general del CCE, Dr. Justo Abar
ca ~ntesi. firma la certificación del acta de 
escrutinio final de las elecciones del 1 O de 
mano, para su publicación en el Diario Oficial 
y ros periódicos del paf s. 

17 El mediador de la ONU, Alvaro de Soto, reali
za una visita de urgencia a El Salvador para 
entrevistarse con el presidente Cristiani y ver 
la forma de flexibilizar la posición del gobierno 
en la mesa de diálogo. 

22 Viaja a México una delegación de los partidos 
polfticos representados en le Asamblea Legis
lativa saliente (ARENA, PDC, PCN y MAC), 
con el propósito de presentar a ambas partes 
una propuesta de reformas constitucionales. 

______________ cronología 

21 El candidato de la UON B tercer regicbr para la 
alcaldla de Ciudad Delgado, Herbert Arfstides 
Robles Garcla. y su esposa. Vilma del Rosario 
Palacios de Robles, son asesinados por des
conocidos que se conducen a bordo de un 
plck up blanco. en las inmediaciones de la 
emba;ada norteamericana. 

25 Cinco asesoras militaras estacbunidenses pe
recen ahogados en aliaga de lIapanga, luego 
de que el helicóptero UH·1H en que se condu
clan se viniera a pique sobre las aguas. 

28 Fallece el Dr. Guillenno Manuel Ungo. en el 
Hospital Español de la ciudad de México. a 
causa. de una embolia cerebral. El 4 de marzo 
rua sepultado en San Salvador. con honores 
de jele de Estaclo. 

MARZO 

02 El FMLN hace efectiva una tregua decretada 
como muestra de duelo por el lallecimiento del 
Dr. Ungo. 

03 Fallece el teniente coronel Mauricio Chávez 
Céceres, jele de COPREFA, en un accidenle 
de tránsito sobre la carretera al aeropuerto de 
Comalapa. 

06 La Comisión de Derechos Humanos de la 
ONU, en su 470 periodo de sesiones, aprueba 
una nueva resolución sobre la "Situación de 
los derechos humanos en El Salvador". 

10 Votaciones para elegir diputados y alcakles. 

15 Fuerzas policiales y huelguistas de AGEMHA 
se enfrentan en las inmediaciones del Ministe
rio de Hacienda. Los disturbios dejan un saldo 
de más de una decena de sindicalistas captu
rados y al menos nueve heridos, entre trabaja
dores y policlas. 

16 Una delegación del FMLN integrada por Joa
quIn Villalobos, Shafick Handal, Ana Guada
lupe Martlnez y Salvador Samayoa, entrega, 
en Managua, a la presidenta Violeta de Cha
morro una nueva iniciativa para acelerar el 
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proceso negociador con el gobierno salvado
reño. 

19 La Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) 
solicita al gobierno salvadorei'io acelerar la in
vestigación del atentado incendiario contra el 
Olarlo latino. 

ABRIL 

04 Las comisiones de diálogo del gobierno y del 
FMLN inician una nueva ronda de conversa
ciones en la ciudad de Méll:ico. 

08 Arriba al aeropuerto militar de lIopango el jefe 
del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Ar
madas de Estados Unidos, general Colin 
Powell, quien se entrevista con el presidente 
Cristiani, y luego con el Ministro de Defensa, 
general René Emilio Ponce, y con el jefe del 
Estado Mayor, general Gilberto Rubio. 

11 Una unidad del batallón Atlacatl da muerte al 
comandan te Antonio Cardenal (de pseudó
nimo "Jesús Rojas"), as' como a otros trece 
miembros del personal de apoyo polltico, mé
dico y de comunicaciones elel FMLN, al em
boscar el vehlculo en que se transportaban 
entre Arcatao y San José Las Flores 
(Chalalenango). 

15 El soaetario general del CCE, Dr. Justé> Abar
ca ~ntesi. firma la certificación del acta de 
escrutinio final de las elecciones del 10 de 
marzo, para su publicación en el Diario Oticial 
y los periódicos del pals. 

17 El mediador de la ONU, Alvaro de Soté>, reali
za una visita de urgencia a El Salvador para 
entrevistarse con el presidente Cristiani y ver 
la forma de flexibilizar la posición del gobierno 
en la mesa de diálogo. 

22 Viaja a México una delegación de los partidos 
poIlticos representados en la Asamblea Legis
lativa salienle (ARENA, PDC, PCN y MAC), 
con el propósito de presentar a ambas partes 
una propuesta de reformas constitucionales. 
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25 Dos helicópteros de la Fuerza Aérea del tipo 
UH-1H se precipitan sucesivamente, con dife
rencia de horas, en el embalse Suchidán, en 
las proximidades del ca.serlo Los t.Aenjlvar, en 
la jurisdicción de San Francisco Lempa 
(Chalatenango). Todos sus tripulantes pere
cen ahogados. 

27 Las delegaciones del gobierno y del FMLN re
unidas en México suscriben un primer paque
te de acuerdos sobre reformas constiluciona
les en las áreas de Fuerza Armada, sistema 
judicial, derechos humanos y sistema electo
ral. 

29 La Asamblea Legislativa realiza una sesión 
extraordinaria para aprobar el proyecto de re
formas constitucionales, presentadas el dla 
anterior por el presidente Crisliani. 

MAYO 

01 La coordinadora intergremial realiza una masi
va y pacifica marcha en conmemoración del 
dfa internacional de los trabajadores. En el 
marco de la celebración, son juramentados los 
diputados electos de la Convergencia Demo
crática y la UDN. 

06 Los ex-liscales especflicos Henry Campos y 
Sidney Blanco se presentan como acusadores 
particulares en el caso de la masacre de la 
UCA. 

El coronel Héctor Leonel Lobo asume la jefa
tura de la Fuerza Aérea Salvadoreña (FAS) en 
sustitución del general Rafael Villamariona. 

11 Perece, al pisar una mina claymore, el sub
teniente José Ernesto Mungula, quien estuvo 
de guardia en la Escuela Militar la noche en 
que ocurrió la masacre de la UCA. 

14 Las comisiones de diálogo del gobierno y del 
FMLN inician, en México, una reunión técnica 
para delinir los aspectos organizativos y la 
agencia para la siguiente ronda de negociacio
nes. 
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20 Los quince miembros del Consejo de Seguri
dad de la ONU aprueban por unanimidad, me
diante la resolución 693, la creación de la Mi
sión de Observadores de las Naciones Unidas 
en El Salvador (ONUSAL). 

Representantes del FMLN se reúnen, en Ma
nagua, con una delegación del Comité Perma
nente del Debate NacionaJ por la Paz. Al die 
siguiente, los representantes rebeldes se re
únen con una delegación de los partidos pollti
cos. 

23 El Juez Cuarto de lo Penal, Dr. Ricardo Za
mora, abre el periodo de prueba de la lasa 
plenaria en el caso de la UCA. 

30 El Diario de Hoy publica una carta abierta en
viada por la Cruzada Pro Paz y Trabajo al pre
sidente de la Corte Suprema de Justicia, Dr. 
Mauricio Gutiérrez Castro, instándole a tomar 
medidas legales contra la delegación de 
ONUSAL. 

JUNIO 

11 El Presidente Cristiani inicia una visita oficial 
de tres dlas a Washington. 

14 Viaja a México, para reunirse con el FMLN, 
una delegación de los partidos pollticos. 

16 Las comisiones de diálogo del gobierno y del 
FMLN inician una nueva ronda de a:mversa.
ciones en Ouerétaro, México. Las conversa
ciones concluyen el 22, con avances impor
tantes, aunque sin acuerdos formales. 

25 El senador Christopher Dodd propone al Con
greso un recorte del SO por ciento da la ayuda 
militar soltcitada por el Presidente Bush para 
El Salvador para el año fiscal 1992. 

27 La Asamblea Legislativa aprueba la deroga
ción da la ley de creación del Instituto Salva
doreño de Investigaciones del Café (ISIC), 
con los voto& de las fracciones de ARENA y 
del PCN. 

cronología _____________ _ 

25 Dos helicópteros de la Fuerza Aérea del tipo 
UH-1H se precipitan sucesivamente. con dife
rencia de horas, en el embalse Suchidán, en 
las proximidades del casarlo Los Menjlvar, en 
la jurisdicción de San Francisco Lampa 
(Chalalenango). Todos sus tripulantes pere
cen ahogados. 

27 Las delegaciones del gobierno y del FMLN re
unidas en México suscriben un primer paque
te de acuerdos sobre reformas constituciona
les en las áreas de Fuerza Armada. sistema 
judicial, derechos humanos y sistema electo
ral. 

29 La Asamblea Legislativa realiza una sesión 
extraordinaria para aprobar el proyecto de re
formas constitucionales, presentadas el dIe 
anterior por el presidente ensliani. 

MAYO 

01 La coordinadora intergremial realiza una masi· 
va y pacifica marcha en conmemoración del 
dla internacional de los trabajadores. En el 
marco de la celebración , son juramentados los 
diputados electos de la Convergencia Demo
crática y la UDN. 

06 Los ex-liscales especflicos Henry Campos y 
Sidney Blanco se presentan almo acusadores 
paniculares en el caso de la masacre de la 
UCA. 

El coronal Héctor Leonel Lobo asume la jefa
tura de la Fuerza Aérea Salvadoreña (FAS) en 
sustitución del general Rafael Villamariona. 

11 Perece, al pisar una mina claymore, el sub
teniente José Ernesto Mungula, quien estuvo 
de guardia en la Escuela Militar la noche en 
que oeurrióla masacre de la UCA. 

14 Las comisiones de diálogo del gobierno y del 
FMLN inician, en México. una reunión técnica 
para delinir los aspeclos organizalivos y la 
agenda para la sigutente ronda de negociacio
nes. 
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20 Los quince miembros del Consejo de Seguri
dad de la ONU aprueban por unanimidad, me
diante la resolución 693, la creación de la Mi
sión de Observadores de las Naciones Unidas 
en El Salvador (ONUSAL). 

Representantes del FMLN se reunen, en Ma
nagua, con una delegación del Comité Perma
nenle del Debate Nacional por la Paz. Al dla 
siguiente, los representantes rebeldes se re
únen con una delegación de los partidOS pollti
coso 

23 El Juez Cuarto de lo Penal, Dr. Ricardo Za
mora, abre el periodo de prueba de la lase 
plenaria en el caso de la UCA. 

30 El Diario de Hoy publica una carta abierta en
viada por la Cruzada Pro Paz y Trabajo al pre
sidente de la Corte Suprema de Justicia, Dr. 
Mauricio Gutiérrez Castro, instándoJe a tomar 
medidas legales contra la delegación de 
ONUSAL. 

JUNIO 

11 El Presidente Cristiani inicia una visita oficial 
de tres dlas a Washington. 

14 Viaja a México, para reunirse con el FMLN, 
una delegación de los partidos pollticos. 

16 Las comisiones de diálogo del gobtemo y del 
FMLN inician una nueva ronda de conversa
ciones en Ouerétaro, México. Las conversa
ciones concluyen el 22, con avances impor
tantes, aunque sin acuerdos formales. 

25 El senador Christopher Dodd propone al Con
greso un rec:or1e del 50 por ciento de la ayuda 
militar soltcitada por el Presidente Bush para 
El Salvador para el año fiscal 1992. 

27 La Asamblea Legislativa aprueba la deroga
ción de la ley de creación del Instituto Salva
dore~o de Investigaciones del Calé (ISIC), 
con Jos votos de las fracciones de ARENA y 
del PCN. 
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JULIO 

02 Una delegación del FMLN, presidida por los 
comandantes Joaquln Villalobos y Leonel 
Gonzélez, se entrevista en Tegucigalpa con el 
Presidente Ralael Leonardo Callejas. 

08 El vigilante y miembro del Consejo de Comu
nidades Marginales (CCM). Martln Ayala 
Ramlrez, es asesinado salvajemente por ele
mentos armados que penetran en el local del 
CCM en San Salvador. 

09 Las comisiones de diálogo del gobierno y del 
FMLN se reúnen nuevamente en tv1éxico, con 
el propósito de avanzar en el tema de la Fuer
za Armada. 

15 Los presidentes centroamericanos reunidos 
en San Salvador expresan su apoyo al gobier
no del presidente Cristiani, y exigen al FMLN 
su desarme y desmovilización. 

1 B Los mandatarios de lberoamérica reunidos en 
Guadalajara (México) acuerdan promover de
cididamente los procesos de negociación para 
la solución de los conllictos regionales, asl 
como respaldar los procesos de negociación 
en Centroamérica tendientes a establecer una 
paz justa, firme y duradera. 

El dirigente de ARENA, Guillermo Sol Bang, 
es secuesb'ado por tres hombres luertemente 
armados con fusiles M-16 y G-3, a la salida de 
sus oficinas, en la colonia Flor Blanca. 

26 ONUSAL se instala oficiaJmente en El Salva
dor. 

AGOSTO 

01 El Instituto Regulador de Abastecimientos 
(IRA) cierra definitivamente sus operaciones. 

17 Electivos de los batallones Arce, Atlacatl y 
Belloso penetran en la ciudad "Segundo Mon
tes" lanzando granadas y morteros y 
ametrallando los asentamientos Los Hatos y 
San Luis. El operativo militar en la comunidad 
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continúa en los dos dfas siguientes y deja un 
saldo de 9 personas heridas de bala o 
esquirlas, 25 golpeadas por el tumullo y 23 
intoxicadas por las bombas lacrimógenas. 

21 La Policla de Hacienda decomisa un arsenal 
militar, presuntamente perteneciente al FMlN, 
en las instalaciones del negocio "Super 
llantas··, ubicado en el barrio Santa Anita 
(San Salvador). 

24 El caletalero Gregario Zelaya es liberado por 
el FMlN y entregado a Monseñor Gregario 
Rosa Chávez, después de haber permanecido 
secuestrado un mes y cinco días por la 
insurgencia. 

26 La Subcomisión de Prevención de Discrimina
ciones y Protección a las Minarlas, de la Co
misión de Derechos Humanos de la ONU. 
aprueba una resolución sobre la siLUación de 
los derechos humanos en El Salvador. 

28 El presidente Cristiani inicia una gira de una 
semana por Chile, Uruguay y Argentina. 

27 El secretario general de la ONU, Javier Pérez 
de Cuéllar, invita al presidente Cristíani y a la 
comandancia general del FMLN a reunirse en 
Nueva York entre el 16 y 17 de septiembre. 

SEPTIEMBRE 

11 la Asamblea Legislativa aprueba, por unani
midad, las primeras seis reformas constitucio
nales, en materia de derechos humanos. 

13 El consejo permanente de la OEA aprueba por 
consenso una resolución en la cual insta al 
gobierno salvadoreño y al FMLN a proseguir 
sus esfuerzos para conseguir una paz firme y 
duradera en El Salvador. 

15 El Comité Permanente del Debate Nacional 
realiza una marcha con ocasión de la conme
moración del 17r:fi' aniversario de la Indepen
dencia. 

______________ cronología 

JUUO 

02 Una de/egaci6n de/ FMLN, presidida por los 
comandantes Joaquln Villalobos y leonal 
Gonzélez. se entrevista en Tegucigalpa con el 
Presidente Rafael Leonardo Callejas. 

08 El vigilante y miembro del Consejo de Comu
nidades Marginales (CCM), Marlln Ayala 
Ramlrez. es asesinado salvajemente por ele
mentos armados que penetran en el local del 
CCM en San Salvodor. 

09 Las comisiones de diálogo del gobierno y del 
FMlN se reúnen nuevamente en ~)(ico, con 
el propósito de avanzar en el tema de la Fuer
zaAnnada. 

15 los presidentes centroamericanos reunidos 
en San Salvador expresan su apoyo al gobier
no del presidante Cristiani, y exigen al FMLN 
su desarme y desmovilización. 

1 e Los mandatarios de lberoamériea reuntdos en 
Guadalajara (México) acuerdan promover de· 
cididamente 10$ procesos de negociación para 
la solución de los conllictos regionales. asl 
como respaldar kts procesos de negociación 
en Centroamérica tendientes a establecer una 
paz justa, r;rm. y duradera. 

E/ dirigenl8 de ARENA, Gui lenno So/ Bang, 
es secuesb'ado por b'es hombres fuertemente 
armados con fusiles M-18 y G-3, ala salida de 
sus or;cinas, en la colonia Flor BJanca. 

26 ONUSAL se instala or;ciaJmente en El Salva
dor. 

AGOSTO 

01 El Instituto Regulador de Abastecimientos 
(IRA) cierra definitivamente sus operaciones. 

17 Electivos de los batallones Arce, Atlacatl y 
Bel/oso penetran en la ciudad "Segundo Mon
tes" lanzando granadas y morteros y 
ametraYando los uentamientos Los Halos y 
San Luis. El operabvo militar en la comunidad 
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continúa en los dos dlas siguientes y deja un 
saldo de 9 personas her idas de bala o 
esquirlas, 25 golpeadas por el tumulto y 23 
intoxicadas por las bombas lacrimógenas. 

21 La Policla de Hacienda decomisa un arsenal 
militar, presuntamente perteneciente al FMLN , 
en las ins talaciones del negocio "Super 
LLantas", ubicado en el barrio Santa Anita 
(San Salvador) . 

24 El cafetalero Gregorio Zelaya es libefado por 
el FMLN y entregado a Monseñor Gregorio 
Rosa Chávez, después de haber permanec:ido 
secuestrado un mes y c:inco d ías por la 
insurgencia. 

26 La Subcomisión de Prevenc:ión de Disuimina
ciones y Protección a las Minarlas, de la Co
misión de Derec:hos Humanos de la ONU . 
apr1Jeba una resolución sobre la silUación de 
los derechos humanos en El Salvador. 

28 El presidente Crisliani inicia una gira de una 
semana por Chile, Uruguay y Argentina. 

27 El seaetario general de la ONU, Javier Pérez 
de Cuéllar, invita al presidente Cosliani y a la 
c:omandancia general del FMLN a reunirse en 
Nueva York entre el 16 y 17 de septiembre. 

SEPTIEMBRE 

11 La Asamblea Legislativa aprueba, por unani
midad, las primeras seis reformas constituc:io
nales, en materia de derechos humanos. 

13 El consejo permanenlO de lo OEA a"",eba por 
consenso una resolución en la cual insta al 
gobierno salvadorel\o y a/ FMLN 8 prosegUir 
sus esfuerzos para conseguir una paz finne y 
duradera en El Salvador. 

15 El Comilé Permanente del Debate Nacional 
realiza una marcha con ocasión de la conme
moración del 17r1i aniversario de la Indepen
dencia. 
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16 Las comisiones de diélogo del gobierno y del 
FMLN inician una nueva ronda de conversa
ciones en Nueva York. Al término de la ronda. 
el dla 25, suscriben los "Acuerdos de Nueva 
York". 

26 El Juez Cuano de lo Penal, Dr. Ricardo Za
mora, declara abierta la vista pública en contra 
de los militares implicados en la masacre de la 
UCA. El tribunal de conciencia condena al co
ronel Guillermo Benavides por los ocho asesi
natos y a su asistente, teniente Yusshy 
Mendoza, por la muerte de la menor Celina 
Ramos, y exonera a lodos los ejecutores del 
batallón Atlacall que participaron en la 
masacre. 

OCTUBRE 

01 Los partidos pollticos se reúnen en la Asam
blea Legislativa para discutir sobre la conlor
mación de la Comisión Nacional para la Con
solidación de la Paz (COPAZ). 

08 Delegados del gobierno, los partidos pollticos 
y el FMLN se reúnen, en la capital mexicana, 
para discutir la integración de la COPAZ. 

En el Juzgado Primero de lo Penal de 
Sonsonate se instala la vista pública en el 
caso del "pozo macabro", en presencia de 
siete de los quince patrulleros de la delensa 
civil del cantón los Mangos (Armenia) implica
dos en los asesinatos . El jurado absuelve a to
cios los imputados. 

11 En el Juzgado Quinto de lo Penal se instala la 
vista pública en el caso del asesinato de 
Herbert Anaya Sanabria. El jurado emite, al 
dla siguiente, un lallo condenatorio contra el 
acusado, Jorge Alberto Miranda Arévalo, mili
tante del FMLN. 

12 El gobierno y el FMLN inician, en México, una 
nueva ronda de negociaciones, para discutir la 
implementación de los acuerdos de Nueva 
York. La ronda concluye el 22 de octubre. 
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15 El coronel Guillermo Allredo Benavides More
no y el teniente Yusshy René Mendoza 
Vallecillos son instalados en una celda impro
visada en la penitenciaria de Santa Ana, conti
gua al cuartel de la Segunda Brigada de lnlan
lería. 

25 La COPAZ se reúne, en México, para exami
nar un inventario presentado por el FMLN &o

bre las cuestiones que, según los acuerdos de 
Nueva York, le correspondería supervisar, 
controlar y garantizar. 

30 El Senado norteamericano envía una carta al 
Presidente Cristiani en la que expresa su pre
ocupación acerca de una posible amnislla del 
gobierno salvadoreño a los oliciales condena
dos en el caso de la UCA. 

La a:,misión de legislación y puntos constitu
cionales de la Asamblea Legislativa firma el 
dictamen lavorable para la ratificación de las 
relormas constitucionales relativas al sistema 
judicial. 

NOVIEMBRE 

03 El gobierno y el FMLN inician una nueva ron
da negociadora, en México. para continuar 
con la discusión de los temas de la agenda de 
Nueva York. 

06 Los lrabajadores de la Asociación de Emplea
dos del Ministerio de Hacienda (AGEMHA) ini
cian un paro de labores de tres dlas a nivel 
nacional en demanda de un incremento del 
aguinaldo. 

14 El FMLN anuncia su decisión de decretar una 
tregua unilateral total, a nivel nacional y de ca
rácter indelinido. a partir de las cero horas del 
dia 16 de noviembre. 

15 El Comité Permanente de1 Debate Nacional 
por la Paz (CPDN) realiza una marcha con an
torchas desde la Plaza Clvica hasta la Univer
sidad Centroamericana "José Simeón Ca
ñas". para sumarse a las celebraciones del 11 

cronología _____________ _ 

16 Las comisiones de diélogo del gobierno y del 
FMLN inician una nueva ronda de conversa
eiones en Nueva Yart<. Al término de la ronda. 
el dla 25. suscriben k>s "Aruerdos de Nueva 
Yor1<". 

26 El Juez Cuano da lo Penal, Dr. Ricardo Za· 
mora, declara abierta la vista pública en contra 
de los militares implicados en la masacre de la 
UCA. El bibunal de conciencia condena al co
ronel Guillermo Benavides por los ocho asesi· 
natos y a su asistenle. teniente Yusshy 
Mendoza. por la muerte de la menor Celina 
Ramos, y exonera a tocios los ejecutores del 
batallón All aeatl que participaron en la 
masaae. 

OCTUBRE 

01 los parúdos poUticos se reúnen en la Asam
b~a Legislativa para discutir sobre la conlo,
mación de la Comi$~n Nacional para la Con· 
solidación de la Paz (COPAZ). 

08 Delegados del gobierno, los partidos pollticos 
y el FMLN 58 reúne,), en la capital mexicana, 
para discutir la integraci6n de la COPAZ. 

En el Juzgado P rimero de lo Penal de 
Sonsonate se instala la vista pública en el 
caso del "pozo macabro", en presencia de 
siete de los ctUince patrulleros de la defensa 
civil del cantón los Mangos (Armenia) implica
dos en los asesinatos. El jurado absuelve a to
dos los imputados. 

11 En el Juzgado Quinto de lo Penal se instala la 
vista pública en el caso del asesinato de 
Herben Anaya Sanabria. El jurado emite, al 
dla siguiente, un fallo condenatorio contra el 
acusado, Jorge Albeno Miranda Arévalo , mili
lante del FMLN. 

12 El gobierno y el FMLN inician, en México, una 
nueva ronda. de negociaciones, para discutir la 
implementación de los acuerdos de Nueva 
Yorl<. La ronde concluyo el22 de octubre. 
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15 El coronel Gu~lermo Alfredo Benavides More
no y el teniente Yusshy René Mendoza 
Val/eciUos son instalados en una celda impr~ 
visada en la penitenciaria de Santa Ana, conti
gua al cuartel de la Segunda Brigada de Infan
tería. 

25 La COPAZ 59 reúne, en México, para exami
nar un inventario presen tado por el FMLN so
bre las aJestione$ que, según los aaJ.rdos de 
Nueva York, l. correspondería supervisar, 
controlar y garantizar. 

30 El Senado noneamericano envía una carta al 
Presidente Cristiani en la que expresa su pre
ocupación acerca de una posible amnislfa del 
gobierno salvadoreño a los oficiales condena
dos en el caso de la UCA. 

la comisión de legislación y puntos constitu
cionales de la Asamblea Legislativa firma el 
dictamen fayorable para la ratificación de las 
reformas constituctonales relativas al sistema 
judicial. 

NOVIEMBRE 

03 El gobiemo y el FMLN inician una nueva ron
da negociadora, en ~xico. para continuar 
con la discusi6n de los temas de la agenda de 
Nue .. York. 

06 Los trabajadores de la Asociación de Emplea
dos del Ministerio de Hacienda (AGEMHA) ini
cian un paro de labores de tres dlas a nivel 
nacional en demanda de un incremento del 
aguinaldo. 

14 El FMLN anuncia su decisi6n de daaetar una 
tregua uniatarai tota!, a nivel nacional y de ca
réeler indefinido. a panir de las cero horas del 
dia 16 de noviembre. 

15 El Comité Permanente del Debate Nacional 
por la paz (CPON) realiza una marcha con an
torchas desde la Plaza Clvica hasta la Univer
sidad Centroamericana "José Sime6n Ca
flas", para sumarse a las celebraciones del 11 



Digitalizado por Biblioteca "P.Florentino Idoate, S.J." 
Universidad José Simeón Cañas

______________ cronología 

aniversario del asesinato-martirio de los jesui-
tas de la UCA. 

16 La ronda de negociaciones entre el gobierno y 
el FMLN entra en un periodo de receso para la 
realización de consultas y el estudio de pro-
puestas concretas presentadas en tomo a los 
puntos concernientes a la Fuerza Armada y la 
Policla Nacional Civil (PNC). 

17 El congresista Joe Moakley revela datos nue-
vos que apuntalan con nombres y apellidos 
las evidencias anteriormente disponibles so-
bre la responsab ilidad institucional de la Fuer-
za Armada en el ases inato de los jesuitas . 
Acusa al general Juan Ralael Bustillo, ex-co-
mandante de la Fuerza Aérea. de haber sido 
el principal instigador de la masacre. También 
involucre al Ministro de Defensa, genera l 
René Emilio Ponce; al viceministro, general 
Or1ando Zepeda ; y al comandante de la Pri-
mera Brigada, coronel Elena Fuentes. como 
participantes en la reunión en que se habría 
decidido la muerte de los jesuitas . 

21 La COPAZ inicia, en ciudad de México, una 
nueva reunión de trabajo. 

25 El gobierno y el FMLN se reúnen en San Mi-
guel de Allende. Guanajuat o (México) para 
continuar con ras conversaciones de paz. 

29 La ONU emite un resolución sobre la situación 
de los derechos humanos en el país, exhor-
tando a las partes a incrementar las medidas 
de confianza y seguridad unilateralmenle 
adoptadas. 

DICIEMBRE 

02 Estados Unidos y la URSS emiten una decla
ración en la cual instan al gobierno salvadore
i'lo y al FMLN a firmar el cese de fuego definiti
vo antes de que finalice el año. 

06 Una comisión de diputados viaja a Cuba pare 
determinar aJéntos y quiénes de los lisiados 
de guerra del FMLN podran retomar al país en 
un lubJro inmediato . 
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os Sectores de extrema derecha dentro del go-
bierno, encabezados por el vicepresidente 
Merino, organizan la marcha " Unidad Paz 91", 
en apoyo a la Fuerza Annada . 

11 El secretario general de la ONU da a conocer 
la designación del e,c-presidente colombiano, 
Belisario Betancur; el ex-canciller venezolano, 
Reinaldo Figueredo; y el prolesor estadouni-
dense y ex-miembro de la Comisión lntera-
mericana de Derechos Humanos , Thomas 
Burgenthal, como miembros de la Comisión 
de la Verdad. 

Nueva reunión de COPAZ en México. 

12 Los presidentes centroamericanos inician, en 
Tegucigalpa su undécima reunión cumbre, 
con el propósito de abordar el lema del "Desa -
rrollo humano. infancia y juventud" . 

14 Las organizaciones aglutinadas en el Comité 
Permanente del Debate Nacional por la Paz 
(CPDN) realizan una macha denominada 
"Concertación por la paz", con el propósito es 
respaldar el proceso de negociación entre el 
gobierno y el FMLN. 

16 Las delegaciones del gobierno y del FMLN ini-
cian. en Nueva York, una nueva jornada nego-
ciadora. El secretario general de la ONU. Ja-
vier Pérez de Cuéllar, se reúne por separado 
con ambas delegaciones, con el fin de esta-
blecer un procedimiento que conduzca al cese 
de luego definitivo en El Salvador . 

19 Fuerzas del FMLN derriban un helieópero UH· 
1H de la Fuerza Aérea de Honduras, en el de-
partamento de Morazén , pereciendo nueve 
oficiales hondureños que se conduelan en la 
aeronave. 

26 El secretario general de la ONU invita al presi
dente Cristiani a trasladarse a Nueva York , 
para dar un impulso definitivo a las negocia
ciones. 

28 El presidente Cristiani viaja a Nueva York, 
acompañado del Ministro de Oelensa, general 
René Emilio Ponce, y del presidente de ARE-
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aniversario del asesinato-martirio de los jesui
tas de la UCA, 

16 La ronda de negociaciones enlre el gobierno 'i 
el FMLN entra en un periodo de receso para la 
realización de consultas 'i el estudio de pro
puestas conaetas presentadas en tomo a los 
puntos concernientes a la Fuer.za Armada 'i la 
Poliela Naoional Civil (PNC). 

17 El congresista Joe Moakley revela datos nue
vos que apuntalan con nombres '1 apellidos 
las evidencias anteriormente disponibles so
bre la responsabilidad inslitucional de la Fuer
za Armada en el asesinato de los jesuitas. 
Acusa al general Juan Rafael Bustillo, ex-co
mandante de la Fuerza Aérea. de haber sido 
el principal instigador de la masaO"e. También 
involucra al Ministro de Defensa, general 
René Emilio Panca; al vicaministro. general 
Or1ando Zepada; y al comandante de la Pri
mera Brigada, coronel Elena Fuentes, como 
paJ1.icipantes en la reunión en que se habrla 
decidido la muerte de los jesuitas. 

21 La COPAZ inicia, en ciudad de México, una 
nueva reunión de trabajo. 

25 El gobierno y el FMLN se reúnen en San Mi
guel de Allende, Guanajuato (México) para 
continuar con las conversaciones de paz. 

29 la ONU emite un resolución sobre la situación 
de los derechos humanos en el país, exhor
tando a las partes a incrementar las medidas 
de confianza y seguridad unilateralmenle 
adoptada •. 

DICIEMBRE 

02 Estados Unido. y la URSS emiten una deciR
ración en la QJal ins&an al gobierno salvadora
~o y al FMLN a lirmar el casa de luego definiti
vo antes de que finalice el año. 

06 Una comisión de diputados viaja a Cuba para 
determinar QJénl05 y quiénes de los lisiados 
de guerra del FMLN podrán retomar al pals en 
un fuwro inmediato. 
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08 Sectores de extrema derecha denb'o del go
bierno, encabezados por el vicepresidente 
Merino, organizan la marcha "Unidad Paz 91", 
en apoyo a la Fuel7.a Armada. 

11 El seaetano general de la ONU da a conocer 
la designación del ex·presidente colombiano, 
Belisario Betancur; el ex-eaneiller venezolano, 
Reinaldo Ftgueredo; y el prolesor estadouni
dense y ex-miembro de la Comisión Intera. 
mericana de Derechos Humanos, Thomas 
Burgenthal, como miembros de la Comisión 
de la Verdad 

Nueva reunión de caPAZ en México. 

12 Los presidentes centroamericanos inician, en 
Tegucigalpa su undécima reunión cumbre, 
con el propósito de abordar el tema del "Desa
rrollo humano, infancia y juvenlud". 

14 Las organizaciones aglutinadas en el Comité 
Permanente del Debate Nacional por la Paz 
(CPDN) realizan una macha denominada 
"Concertación por la paz", con el propósilo 9S 

respaldar el proceso de negociación enlre el 
gobiemo y el FMLN. 

16 Las delegaciones del gobiemo y del FMLN ini
cian, en Nueva York, una nueva jomada nego
oiadora, El secretario general de la ONU, Ja
vier Pérez de Cuéllar, se re':'ne por separado 
con ambas delegaciones, con el fin de esta
blecer un procedimiento que conduzca al cese 
de fuego definitivo en El Salvador. 

t9 Fuerzas del FMLN derriban un helic6pero UH-
1H de la Fuerza Aérea de Honduras, en el de
panamento de Morazén, pereciendo nueve 
oficialas hondureflo6 que se conduelan en la 
aeronave. 

26 El sacretario general de la ONU invita al presi
dente Cristiani a trasladarse a Nueva York. 
para dar un impulso definitivo a las negocia
ciones. 

28 El presidente Cristiani viaja a Nueva York, 
acompañado del Ministro de Defensa, general 
Rané Emilio Ponca, y del presidente de ARE-
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NA y alcaJde de San salvador. Dr. Armando 
Calderón Sol, para incorporarse a las negocia
ciones. 

30 Las diferentes fuerzas sociales aglutinadas en 
el Comité Permanente del Debate Nacional 
por la Paz (CPDN) realizan una marcha para 
exigir al gobierno y al FMLN que lirme los 

acuerdos polfticos defini~vos para poner lin a 
la guerra civil. 

31 El gobierno y el FMLN suscriben, en la sede 
de la ONU, el "Acta de Nueva York", en la 
cual se comprometen a cesar el enfrenta
miento armado a partir del 1 de lebrero de 
1992. 
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NA Y alcaldo de San Salvodor. Dr. Armando 
Calderón Sol, para incorporarse a las negocia
ciones. 

30 las diferentes ruarlas sociales aglutinadas en 
el Comité Permanente del Debate Nacional 
por la paz (CPDN) realiz3n una marcha para 
exigir al gobierno '1 al FMLN que rirme los 

acuerdos poHticos defini~vos para poner lin a 
la gU8fTa civil. 

31 El gobierno y 01 FMLN suscribon. en la sedo 
de la ONU, el "Acta de Nueva York" , en la 
cual se comprometen a cesar el enfrenta
miento armado B partir del 1 de lebrero de 
1992. 
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YOS para nuestra rea lidad, a lin de deSQ"ibir las coyunturas del pals '1 apuntar posibles 
direociones para su interpretación. 

Sus fuent. s son 10$ periódicos nacionales, liversas publicaciones nacionales y 
extranjeras, as! ~mo emisiones radiales sarvadorerías 8 interrntcionales. 

Es una publicación del Centro Universitario de Documenaación e Información de ia 
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